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AI  comenzar  el  siglo  décimo  sexto,  entre  los  nume- 
rosos poetas  que  florecían  en  Valencia  cuéntase  al  noble 
D.  Juan  Fernández  de  Heredia  y  Diez  de  Calatayud, 
hijo  de  D.  Juan  y  D.^  Juana,  señores  de  Andilla.  Su 
mérito  sobresaliente  fué  muy  pronto  reconocido.  El  dul- 
císimo é  inmortal  Gil  Polo,  en  el  Canto  de  Turia,  de  su 
incomparable  novela  pastoril  La  Diana  enamorada,  le 
dedica  la  siguiente  octava: 

«Nymphas,  haced  del  resto,  quando  el  cielo 
con  Juan  Fernandez  os  hará  dichosas, 
lugar  no  quede  en  todo  aqueste  suelo, 
do  no  sembréis  los  lirios  y  las  rosas; 
y  tu,  ligera  Fama,  alarga  el  vuelo, 
emplea  aquí  tus  fuerzas  poderosas, 
y  dale  aquel  renombre  soberano 
que  diste  al  celebrado  Mantuano.» 

Antes  que  este  ilustre  poeta  enalteciera  á  Fernández 
de  Heredia,  otro  estimable  y  conocido  escritor  valenciano, 
Nicolás  Espinosa,  en  la  Segunda  parte  de  Orlando  (Am- 
beres,  1557,  Canto  XV,  fol.  75  vuelto),  recordaba  su 
valer  en  estos  versos: 


«El  otro  mira,  que  tan  dulcemente 
canta  el  amoroso  y  dulce  canto, 
y  las  Nymphas  del  Turia  preminente 
del  suave  cantar  toman  espanto. 
Será  un  nuevo  Orpheo  en  el  poniente, 
que  baste  a  reducir  el  duro  canto 
en  criatura  sensible:  y  es  muy  poco 
a  la  suave  zampona  de  quien  toco. 
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Este  es  Don  Juan  Fernandez  que  en  el  suelo 
su  par  igual  hallar  no  se  podría, 
y  volará  de  Tídore  su  vuelo 
hasta  Nurbega  ó  la  Gocia  fría. 
Cogerle  ha  como  suyo  el  alto  cielo, 
aunque  su  falta  bien  se  sentirla ' 
llevando  al  Fenollet  junto  consigo, 
retrato  suyo  propio,  y  gran  amigo.» 

El  fecundo  novelista  y  poeta  Juan  Timoneda,  en  su 
Memoria  Poética,  y  el  concienzudo  historiador  Gaspar 
Escolano,  en  las  Décadas  de  la  Historia  de  Valencia, 
hacen  asimismo  honorífica  mención  de  Heredia,  colocán- 
dole á  la  par  de  los  más  grandes  trovadores  que  en  los 
tiempos  antiguos  produjo  ía  fecunda  tierra  valentina. 

Juan  Fernández  de  Heredia  nació  en  la  ciudad  de 
Valencia,  por  los  años  de  1480  á  85,  y  tuvo  tres  herma- 
nos: D.  Gonzalo,  muy  justamente  elogiado  por  el  insigne 
cronista  aragonés  Jerónimo  Zurita;  D.  Miguel,  que  estuvo 
casado  con  D.^  Ana  Mercader;  y  D.^  Marquesa,  esposa 
que  fué  del  noble  D.Juan  Girón  de  Rebolledo. 

Como  poeta  dióse  á  conocer  en  plena  juventud, 
alcanzando  pronto  gran  crédito,  y  esto  lo  demuestra  el 
hecho  de  figurar  obras  suyas  en  el  notabilísimo  Cancio- 
nero general  que  formó  Hernando  del  Castillo  y  se  im- 
primió en  Valencia  en  el  año  1509. 

Contrajo  matrimonio  con  una  dama  de  ilustre  linage, 
D.^  Jerónima  Beneyto  y  Carroz  Pardo  de  la  Casta,  en 
el  año  1510,  probablemente,  pues  en  2  de  Agosto  del 
mismo  está  expedida  la  licencia  para  casarse,  que  á  la 
letra  dice: 

«Dicto  die 
(2  de  Agosto  de  1510) 

Johannis  barba  venerabili  in  nobis  In  Xpío  dilecto 
curam  animarum  regenti  parrochialis  ecclesie  Ville  Muri- 
veíeris  salutem  in  domino  Cum  nobiiis  ferrandiz  de 
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heredia  et  nobilis  Hieronyma  beneyto  filia  magnificl 
niichaelis  beneyto  militis  cupiant  &.> 

(Licencias  matrimoniales.— Me.  lO.—Años  1510-13. 
Archivo  del  Palacio  Arzobispal  de  Valencia.) 

De  D.^Jerónima  no  tuvo  descendencia,  pero  se  le 
conoce  un  hijo  ilegítimo  llamado  Lorenzo,  á  quien  legó 
sus  bienes  su  tío  D.  Miguel  Fernández  de  Heredia.  Don 
Lorenzo  sostuvo  un  lai'go  pleito,  por  la  posesión  de  la 
baronía  de  Andilla,  con  D.^  Ana  Girón  de  Rebolledo, 
viuda  del  poeta  barcelonés  Juan  Boscan,  la  cual  consi- 
guió su  pretensión  y  obtuvo  por  sentencia  firme  del 
Justicia  el  discutido  señorío. 

En  el  interesante  libro  de  Luis  Milán,  que  lleva  por 
título  El  Cortesano,  y  en  alguna  de  las  poesías  del  propio 
Heredia,  hay  frecuentes  alusiones  á  los  disgustos  y  dis- 
cordias matrimoniales  de  este  último,  motivadas  por  sus 
amoríos.  En  boca  de  D.^  Germana  de  Foix,  pone  Milán 
la  siguiente  afirmación:  «Dixo  la  Reina:  Doña  Hieronima, 
por  adultero  (Juan  Fernandez)  meresceria  ser  sacado 
a  la  vergüenza»  (1).  Y  Gilot,  hníón  de  los  Duques  y 
otro  de  los  personajes  que  intervienen  en  aquella  obra, 
confirma  también  los  devaneos  de  nuestro  poeta  al  decir 
que  <la  senyora  donya  Hieronima  (es)  lo  contrabaixpuix 
son  marit  va  totstemps  baix  en  amors>. 

Amenazada  Valencia  en  1515  por  la  peste,  que  en 
otras  regiones  españolas  causaba  grandísimos  estragos, 
el  Consejo  de  la  ciudad,  para  preservar  á  ésta  de  la 
invasión,  acordó  distintas  medidas  sanitarias,  figurando 
entre  ellas  la  más  escrupulosa  vigilancia  de  sus  puertas, 
encomendándola  á  las  personas  de  mayor  respetabilidad. 
En  28  de  Junio  se  nombró  para  la  custodia  de  la  de  Se- 
rranos á  los  nobles  D.  Francisco  de  Mompaláu  y  D.Juan 
Fernández  de  Heredia. 

Pocos  años  después  ocurrieron  en  este  reino  graves 
transtornos  y  frecuentes  motines,  que  dieron  motivo  á 


(1)  Página  69  de  la  edición  de  Madrid  del  año  1874. 
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asesinatos  y  saqueos,  ocasionados  por  el  movimiento  po- 
lítico conocido  en  los  anales  de  nuestra  historia  con  el 
nombre  de  la  Gemianía  de  Valencia.  Tres  años  duraron 
las  revueltas  y  en  todo  este  período  las  desgracias  se 
sucedían  en  la  infortunada  región  valenciana.  Peste,  ham- 
bre, inundaciones,  de  todo  hubo  y  todo  ello  contribuyó 
á  aumentar  la  fuerza  de  los  agermanados,  á  cuyo  frente 
figuraban  unos  cuantos  ambiciosos  vulgares  que  pagaron 
con  sus  cabezas  el  inmenso  daño  que  habían  ocasionado. 
Contribuyó  también  á  hacer  más  duradera  la  anómala  y 
grave  situación  del  reino  la  falta  de  una  personalidad 
con  talento  y  valor  suficientes  para  haberse  impuesto 
devolviendo  la  tranquilidad  y  sosiego  á  la  ciudad  y  pue- 
blos transtornados  por  los  enemigos  del  orden.  Sin  em- 
bargo, las  autoridades  se  aprestaron  á  restablecerlo,  y 
para  ello  organizaron  dos  ejércitos  mandados  por  don 
Alonso  de  Aragón,  Duque  de  Segorbe,  y  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  Conde  de  Melito,  que  con  varia  for- 
tuna se  opusieron  á  los  insurrectos,  á  quienes,  por  fin, 
consiguieron  dominar,  después  de  grandes  esfuerzos. 
D.  Juan  Fernández  de  Heredia  y  Mosén  Luis  Crespí,  hijo 
del  señor  de  Sumacárcer,  organizaron  en  la  Mancha  dos 
compañías  de  gente  asalariada  que  intervino  en  los  ata- 
ques al  castillo  de  Corbera  y  al  de  Játiva.  En  las  inme- 
diaciones de  esta  última  ciudad  fué  cogido  Don  Luis 
Crespí,  al  cual  asesinaron  los  revoltosos  el  día  14  de 
Julio  de  1521. 

Restablecido  el  imperio  de  la  ley,  el  Emperador  don 
Carlos  nombró,  en  27  de  Marzo  de  1523,  Virrey  na  de 
Valencia  á  D.^  Germana  de  Foix,  viuda  de  D.  Fernando 
el  Católico  y  casada  en  segundas  nupcias  con  el  príncipe 
alemán  D.Juan  de  Brandemburgo.  A  D.^  Germana  cúpole 
la  triste  misión  de  castigar  severamente  á  los  caudillos 
de  la  revolución  vencida  y  procurar  el  afianzamiento  de 
la  paz  moral  y  material  en  todo  el  reino. 

Instalóse  la  nueva  Virreyna  y  su  marido  en  el  Palacio 
del  Real,  situado  en  las  afueras  de  la  ciudad  y  junto  al 
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famoso  Prado,  y  durante  el  período  de  su  mando  esta 
histórica  mansión  volvió  á  estar  tan  animada  como  en 
tiempo  de  los  reyes  D.  Juan  I  y  D.  Martín  y  de  la  regen- 
cia de  D.^  María,  la  esposa  de  D.  Alfonso  III  de  Valencia. 
Los  grandes  y  bien  decorados  salones  del  palacio  fueron 
muy  pronto  el  punto  predilecto  de  reunión  de  lo  más 
esclarecido  de  la  nobleza  valenciana,  y  de  los  artistas  y 
literatos  de  mayor  notoriedad.  Eran  frecuentes  los  fes- 
tejos que  se  organizaban,  y  en  ellos  se  ponía  de  re- 
lieve el  buen  gusto  de  los  Virreyes  y  de  las  personas 
encargadas  de  su  dirección.  El  salón  mayor  del  Real 
solía  habilitarse  para  las  fiestas  de  carácter  íntimo  y  las 
representaciones  dramáticas,  y  en  estas  últimas  se  dieron 
á  conocer,  entré  otras  obras,  el  Coloquio  de  las  damas, 
escrito  por  Fernández  de  Heredia,  y  La  montería  del  rey 
de  Troya,  farsa  original  del  celebrado  músico  y  poeta 
D.  Luis  Milán,  á  quien  también  se  debe  la  Farsa  de  las 
galeras  de  la  religión  de  San  Juan. 

En  los  grandes  jardines  que  rodeaban  la  regia  man- 
sión se  hicieron  fiestas  brillantísimas  y  de  mucho  aparato, 
como  la  de  las  leyes  del  amor  y  la  de  los  fuentes  del 
monte  Ida,  y  mascaradas  tan  artísticas  como  la  de  Mal  fa- 
ros, que  minuciosamente  y  con  gran  copia  de  detalles 
describe  D.  Luis  Milán  en  El  Cortesano.  Todas  cuantas 
distracciones  pudiera  apetecer  el  más  exigente,  se  daban 
en  el  Real,  no  faltando  los  suntuosos  banquetes,  los 
juegos  de  alcancías,  las  emocionantes  cacerías  de  ciervos 
y  jabalíes  y  los  fastuosos  bailes  y  saraos  donde  lucían 
sus  galas,  hermosura  y  donaire  las  más  linajudas  damas 
valencianas.  A  las  veladas  de  carácter  familiar  solían 
concurrir  con  frecuencia  las  nobles  D.^  Mencia  Manrique, 
D.^  Violante  Mascó,  D.^  Castellana  Bellvis,  D.^  Ana  Mer- 
cader, D.*  Juana  Pallás,  D.^  María  de  Robles,  D.^  Ángela 
de  Aragón  condesa  de  Almenara,  D.^  Isabel  Beneyto  y 
su  hermana  D.^  Jerónima,  D.^  Francisca  y  D.^  Isabel 
Ferrer,  D.^  Violante  Almunia,  la  condesa  de  Oliva,  la 
duquesa  de  Gandía  y  algunas  más,  no  faltando  las  damas 
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de  Germana,  que  á  la  sazón  lo  eran  D.^  Margarita  de 
Peralta,  D.^  Beatriz  de  Osorio,  D.^  Juana  de  Dicastillo, 
D.*  Leonor  Guáívez,  D.^  Juana  de  Guzman  y  D.*  Merina 
de  Tobar.  E!  elemento  masculino  estaba  representado 
por  el  duque  de  Gandía,  el  conde  dé  Oliva  D.  Serafín  de 
Centelles,  el  almirante  de  Aragón  D.  Alonso  de  Cardona, 
D.  Luis  de  Cabanilles,  D.  Bernardo  Despuig  gran  Maes- 
tre de  Montesa,  D.  Rodrigo  de  Borja,  D.  Baltasar  Merca- 
der, D.  Pedro  Mascó,  D.  Luis  Margarit  y  otros  muchos, 
cuyos  nombres  harían  una  lista  interminable.  Con  tales 
elementos  no  es  aventurado  asegurar  que  las  horas 
transcurrirían  sin  sentir  en  el  palacio  del  Real  y  que  la 
alegría  y  el  ingenio  no  tendrían  punto  de  reposo.  Añádase 
á  esto  la  presencia  de  poetas  tan  conocidos  como  don 
Alonso  de  Cardona,  D.  Juan  Fernández  de  Heredia,  el 
conde  de  Oliva,  D.  Pedro  Luis  Sanz,  D.  Baltasar  de  Ro- 
maní  traductor  de  Ansias  March,  D.  Francisco  de  Feno- 
llet,  D.  Diego  Ladrón,  D.  Juan  de  Cardona,  D.  Luis  Milán 
y  D.  Jerónimo  de  Vich,  y  sin  disputa  alguna  puede  afir- 
marse que  la  corte  de  la  Reina  D.*  Germana  nada  tendría 
que  envidiar  á  las  más  renombradas  de  su  época  y  de 
otras  más  cercanas. 

Sería  curiosísimo  un  estudio  que  nos  diera  á  conocer 
con  todos  sus  pormenores  lo  que  eran  las  tertulias  lite- 
rarias del  palacio  del  Real  durante  los  virreynatos  de 
D.^  Germana.  No  se  ha  hecho  y  con  la  falta  de  antece- 
dentes que  en  la  actualidad  tenemos  resulta  muy  difícil 
esta  empresa.  A  nuestro  conocimiento  sólo  han  llegado 
las  noticias  que  nos  da  Luis  Milán  en  El  Cortesano  y 
las  escasas  referencias  que  se  hacen  en  las  obras  de 
nuestro  Heredia.  Por  ellas  se  deduce  que  estos  dos  in- 
genios valencianos,  juntamente  con  D.  Francisco  Fe- 
nollet  y  D.  Diego  Ladrón,  eran  los  poetas  más  asiduos 
y  los  que  mayor  predicamento  tenían  con  la  Reyna  y  sus 
esposos  D.  Juan  de  Brandemburgo  y  D.  Fernando  de 
Aragón,  duque  de  Calabria. 

De  lo  ocurrido  en  los  últimos  años  de  la  vida  del 
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poeta  Fernández  de  Heredia  se  sabe  únicamente  que  en 
11  de  Marzo  de  1549  otorgó  testamento  en  Valencia  ante 
el  notario  y  poeta  Miguel  Juan  Gomis,  instituyendo  por 
heredero  de  la  baronia  de  Andilla  y  demás  bienes  á  su 
hermano  D.  Miguel.  Murió  en  14  de  Marzo  de  dicho  año. 

D.  Lorenzo  Fernández  de  Heredia  tuvo  el  propósito 
de  publicar  las  obras  de  su  padre,  y  á  este  fin  hizo  algu- 
nos trabajos,  pero  sorprendióle  la  muerte  y  con  tal  motivo 
encargóse  de  darlas  á  la  imprenta  el  noble  D.  Ximen 
Pérez  de  Lloriz,  á  requerimientos  de  D.  Francisco  de 
Aragón.  A  la  diligencia  de  estos  últimos  se  debe,  pues,  el 
que  podamos  apreciar  los  méritos  que  como  poeta  reunía 
el  autor  del  curiosísimo  Coloquio  de  las  damas  y  de  otras 
producciones  líricas  que  le  acreditan  de  correcto  y  fácil 
versificador.  Fué  nuestro  Heredia  contemporáneo  de 
Fenollar,  Gazull,  Jaime  Bertrán,  Miguel  Pérez,  Luis  Cres- 
pí  de  Valldaura,  Vicente  Ferrándiz  y  otros  cien,  cuyos 
nombres  recuerdan  con  encomio  ios  historiadores  de 
nuestra  literatura,  y  la  fama  de  aquellos  no  ha  hecho  olvi- 
dar la  suya,  lo  cual  abona  bastante  su  valer.  Sus  coetá- 
neos le  tuvieron  en  gran  aprecio  y  le  prodigaron  alaban- 
zas muy  expresivas.  Si  en  la  actualidad  es  poco  conocido, 
débese  á  que  son  rarísimos  los  ejemplares  de  sus  obras. 
Estas  no  merecen  el  olvido  y  por  eso  hemos  creído  pres- 
tar un  buen  servicio  á  la  memoria  de  Fernández  de  He- 
redia dándolas  nuevamente  á  la  estampa  (1).  Si  hemos 
acertado  no  somos  nosotros  quien  ha  de  decirlo. 


(1)  A  nuestro  querido  amigo  D.  Francisco  Lupianí,  peritísimo  bibliotecario 
que  presta  relevantes  servicios  en  la  Biblioteca  Nacional,  debemos  la  atencióji 
de  liaberse  encargado  de  corregir  las  pruebas  de  la  presente  edición  teniendo 
á  la  vista  el  ejemplar  existente  en  diclia  biblioteca.  Por  ello  le  dümos  las  más 
expresivas  gracias. 


I.  «Las  obras  de  Don  loan  Fernandez  de  Heredia 
assi  temporales,  como  espirituales.  Dirigidas  ai  ilíustrissi- 
mo  señor  don  Francisco  de  Aragón  (Escudo  de  armas  del 
Mecenas),  En  Valencia,  Con  gracia  y  Privilegio  por  diez 
años.  1562.>  En  la  última  hoja  se  lee:  «Impreso  en  Va- 
lencia en  casa  de  loan  Mey.  Año  1562.> 

En  8.®  Cuatro  hojas  preliminares,  la  última  en  blanco, 
que  contienen  la  dedicatoria  firmada  por  D.  Ximen  Pérez 
de  Lloriz  y  un  «Soneto  Del  inesmo  don  Ximen  Pérez  de 
Lloriz».  220  hojas  foliadas,  cuya  numeración  salta  de  la 
hoja  216  á  la  227.  Al  fin,  en  ocho  hojas  sin  numerar  se 
insertan  poesías  dedicadas  á  Fernández  de  Heredia,  por 
mosen  Pedro  Roda,  micer  Jerónimo  Oliver,  Jaime  Sega- 
rra,  don  Juan  de  Borja,  Vicencio  Martelli,  Diego  Ramírez 
Pagan  y  don  Francisco  Garrido  de  Viilena,  la  Tabla  de 
las  Obras,  y  el  colofón. 

En  los  folios  1 13-35  inclusive  figura  un  interesante 
«Colloquio  en  el  qual  se  remeda  el  vso,  trato  y  plati- 
cas, que  las  damas  de  Valencia  acostumbran  hazer,  y 
tener  en  las  visitas  que  se  hacen  vnas  a  otras».  Varios 
personajes  de  los  que  intervienen  en  él  hablan  en  valen- 
ciano y  uno  en  portugués.  En  los  folios  136-43  sigue  un 
principio  que  se  hizo  para  el  mismo  Coloquio,  con  motivo 
de  representarse  ante  la  Duquesa  de  Calabria  D.^  Men- 
cia  de  Mendoza.  Esta  composición  dialogada  está  escrita 
en  valenciano  y  castellano.  En  los  folios  100,  103,  109, 
143, 144  y  145  hay  poesías  valencianas,  siendo  la  que 
figura  en  el  último  del  notario  Andrés  Martín  Pineda. 
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ÍI.  «Cancionero  general>,  de  Hernando  de  Castillo. 
Valencia.  1509  (1). 

1.  *    «Otra  (canción)  de  Juan  Fernandez  d'  Eredia. 

Hizo  's  Dios  merescedora 
y  en  tanto  grado  hermosa...  > 

Una  cuarteta  y  una  octavilla.  Tomo  I.  Pág.  507. 

2.  *  «Canción  de  Juan  Fernandez  d'Eredia  a  vna  par- 
tida que  su  amiga  hizo. 

Puso  tanto  entendimiento 
en  mi  el  veros  partir...» 

Una  cuarteta  y  una  octavilla.  Tomo  I.  Pág.  517. 

3.  ^  «Otro  (mote).  Siempre  soy  quien  ser  solia.  Glossi 
de  Juan  Fernandez  d'  Eredia. 

Soy  de  quien  fuy  y  seré, 
que  aunqu'  es  muerta  elí  alegría...» 

Una  cuarteta  y  una  octavilla.  Tomo  I.  Pág.  587. 

4.  ^   «Otro.  Esperanza  me  consuela.  Glosa  del  mismo. 

Aunque  vuestro  desamor 
cause  que  mi  mal  n'  os  duela... > 

Una  quintilla  y  una  décima.  Tomo  I.  Pág.  587. 

5.  *  «Otro  mote.  Menos  y  mas  oluidado.  Glosa  de 
Juan  Fernandez  de  Heredia. 

Tienenm'  en  tanto  cuidado 
verme  puesto  en  lo  qu'  estoy...» 

Una  cuarteta  y  una  octavilla.  Tomo  I.  Pág.  596. 

6.  *    «Otro  villancico  de  Juan  Fernandez  d'  Heredia. 


(1)  Las  referencias  que  hacemos  son  á  la  edición  liecha  en  Madrid  por  la 
Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles,  en  la  imprenta  de  Miguel  Ginesta,  1882. 
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Preso  esta  mi  coraron, 
preso  esta...» 

Dos  estrofas:  una  de  tres  versos  y  otra  de  siete. 
Tomo  I.  Pág.  602. 

7.  *    «Otro  suyo. 

Señora,  pues  soys  seruida 
en  que  muera... 

Las  mismas  estrofas  que  el  anterior.  Tomo  í.  Pág.  602. 

8.  ^    «Otro  villancico  suyo  a  vna  mora  llamada  Haxa. 

¡Ay,  Haxa,  porque  te  vi! 
no  quisiera  conoscerte...> 

Igual  que  los  precedentes.  Tomo  í.  Pág.  602. 

9.  ''*  «Otro  suyo  en  que  va  metido  vn  nombre  de  vna 
señora  llamada  Elfa. 

Yo  pense  que  mi  desseo 
descansara  la  passion...» 

Las  mismas  dos  estrofas.  Tomo  I.  Pág.  603. 

10  «Villancico  de  Juan  Fernandez  d'  Eredia. 

No  iíorés  mis  ojos  tristes 
si  podeys...» 

Una  estrofa  de  tres  versos  y  dos  de  siete.  Tomo  L 
Pág.  607.  En  el  volumen  descrito  anteriormente  no  se 
halla  la  última  estrofa  de  este  villancico. 

1 1  «Respuesta  (a  una  pregunta  del  Maestre  Racional 
Mosen  Juan  Escriva)  de  Juan  Fernandez. 

Por  hazer  mi  mal  mayor 
vos  del  vuestro  m'acordays...> 

Tres  décimas.  Tomo  L  Pág.  651. 

12  «Comiengan  las  obras  de  Juan  Fernandez  d'  Ere- 
dia; y  esta  primera  es  vna  glosa  que  hizo  a  vna  canción 
que  dize  assi: 
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Al  dolor  de  mi  cuydado...> 

La  canción  consta  de  una  cuarteta  y  una  octavilla,  á 
la  que  sigue  La  glosa,  que  empieza: 

«De  males  me  vi  tan  mal 
quando  mas  me  vi  couarde...> 

Doce  estrofas  de  nueve  versos  octosílabos.  Tomo  II. 
Págs.  157-59. 

13  «Vn  conoscimiento  que  hizo  a  su  amiga. 

Yo  Juan  Fernandez,  deudor 
de  vos,  porque  vos  me  distes...  > 

Dos  estrofas  de  nueve  versos.  Tomo  II.  Pág.  159. 

14  «Esparsa  suya  porque  vna  dama  le  dio  vn  real,  y 
después  le  dixo  que  que  lo  auia  hecho. 

Bien  guardado  esta  el  real 
señora,  que  vos  me  distes...» 

Once  versos.  Tomo  II.  Pág.  159. 

15  «Otra  (esparsa)  suya  porque  esta  misma  dama 
vino  de  confessarse. 

Mas  necesidad,  señora, 
tuuiera  quien  tal  se  siente...» 

Otros  once  versos.  Tomo  II.  Pág.  159-60. 

16  «Otras  coplas  suyas  de  vna  maldición  que  hace  a 
ssi  mismo. 

Querría  saber  quexarme 
de  mi  mismo  y  maldezirme...» 

Seis  estrofas  de  doce  versos.  Tomo  II.  Págs.  160-61. 

Escepto  la  Esparsa  que  lleva  el  número  15,  se  en- 
cuentran estas  poesías  en  la  colección  que  hizo  el  noble 
D.  Ximen  Pérez  de  Lloriz,  la  cual  describimos  al  princi- 
pio de  esta  bibliografía.  Se  notan  en  esta  impresión  lige- 
rísimas  variantes. 
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IIÍ.    Luis  Milán.  El  cortesano.  Valencia,  1561  (1). 

1.  ^   Sin  título.  Empieza: 

«Nombrar  mi  ropa  azuleja, 
De  azulejo  fue  tomado...» 

Nueve  versos  contestando  á  otros  de  Luis  Milán, 
que  principian: 

*No  se  vio  mejor  empresa, 
Ni  azuleja  mas  galana...  > 

Págs.  35-36. 

En  las  Obras  de  Heredia  la  contestación  de  éste  á  los 
versos  de  Milán  es  diferente  y  consta  de  dos  octavillas. 

2.  ^   Ocho  versos  que  comienzan: 

«Cuervos  habéis  parescido, 
que  muy  mal  habéis  picado...  > 

Pág.  45. 

3.  *   Sin  título: 

^Señor:  re,  mi,  fa,  sol,  la. 
Respondo  al  ut,  re,  mi,  fa,  sol; 
Vuestro  galán... > 

Treinta  y  seis  versos.  Págs.  53-54.  Estas  coplas  las 
hizo  Heredia  contestando  á  una  poesía  de  Milán  que 
empieza: 

«Señor,  ut,  re,  mi,  fa,  sol...» 

La  contestación  que  figura  en  las  Obras  (folios 
150-51)  es  completamente  distinta. 

4.  ^  «Respuesta  de  Joan  Fernandez  ("d  unos  versos  de 
Milán). 

«Pues  también  canta  estrambotes 
A  mi  sayo  su  milan...> 


(1)  Al  indicar  las  páginas  nos  referirnos  á  la  reimpresión  del  año  1874. 
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Nueve  versos.  Pág.  55. 

5.  ^  «Respuesta  de  Joan  Fernandez  a  Don  Diego 
Ladrón. 

Pues  el  norte  que  perdistes 
Os  hizo  perder  la  gala...» 

Ocho  versos.  Pág.  56. 

6.  *  «Respuesta  de  Joan  Fernandez  a  Don  Francisco 
Fenollet. 

Si  los  dos  nos  espantamos, 
Yo  y  mi  sayo  naranjado...» 
Ocho  versos.  Págs.  56-57. 

I.""  «Respuesta  de  Joan  Fernandez  (a  una  pregunta 
de  L,  Milán  que  empieza:  ^ Bueno  vais,  señor  don  Joan*). 

Canto  1'  alba  la  perdiz, 
Mas  le  valiera  dormir...» 

Nueve  versos.  Pág.  65. 
8.*   Diálogo  entre  Juan  Fernández  y  Don  Diego  La- 
drón que  comienza: 

«Juan  Fernandez 
No  esta  mucho  a  su  placer. 
Aunque  en  su  placer  esta, 
El  galán  que  mal  le  va 
Y  muy  bien  al  parecer.» 

Seis  cuartetas  intercaladas  con  otras  tantas  del  men- 
cionado Ladrón.  Págs.  283-85. 
Sin  título.  Comienza: 

«Ellos  han  de  ir  muy  derechos, 
Que  no  puedan  coxquear...» 
Veinte  y  dos  versos.  Págs.  330-31. 


Francisco  Martí  Grajales. 
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íllustrissimo  señor 

Doliéndose  don  Lorenzo  Fernandez,  que  esta  enel  cielo, 
de  ver  que  anduuiessen  por  el  mundo  las  obras  de  don  loan 
su  padre,  intituladas  con  nombres  ágenos,  y  muy  differen- 
tes  de  como  en  sus  originales  estañan,  acordó  de  sacarlas 
á  luz:  de  las  quales  por  el  deudo,  y  estrecha  amistad  que 
entre  los  dos  hauía,  quiso  que  yo  me  encargase.  Y  hauien- 
dolas  ya  recogido,  a  causa  de  su  muerte  huue  de  poner 
silencio  en  ellas,  y  este  durara  siempre,  si  no  se  atreuesara 
el  contrapeso  del  mandamiento  de  \.  S.  a  cuya  obediencia 
las  hize  imprimir,  no  echando  de  ver  la  occasion  que  podran 
tomar  los  maldizientes,  para  exercitar  sus  acostumbradas 
murmuraciones,  sabiendo  que  va  mas  en  seruir  a  V.  S.  que 
enlos  inconvenientes  que  desto  se  me  pueden  recrescer,  Y 
pues  todos  ellos  no  han  de  poder  dañar  a  la  obra  que  sale 
con  el  amparo  del  nombre  de  V.  S.  bien  puedo  yo  confiar 
que  no  ha  de  perder  nada  en  licuar  el  mió,  ni  menos  podre 
ser  por  esta  causa  en  algo  offendido,  siendo  hechura  de  sus 
manos,  las  quales  mil  vezes  besa, 

D.  V.  5. 

Servidor  que  sus  pies  y  manos  besa 
Don  Ximen  Pérez  de  Lloriz 


SONETO 


Del  mesmo  don  Ximen 
Pérez  de  Lloriz 


El  tiempo,  cuyas  fuergas  pueden  tanto, 
y  la  fortuna,  que  jamas  reposa: 
también  aquella  parca  laboriosa 
que  corto  el  hilo  de  tu  dulce  canto: 

Aun  que  trocar  pudieron  en  gran  llanto  - 
el  bien  de  aquesta  patria  venturosa, 
dexando  la  tan  triste  y  dolorosa, 
que  a  todos  los  nascidos  pone  espanto. 

No  nos  podran  don  loan  quitar  la  gloria 
que  de  sacar  tus  obras  pretendemos, 
ni  de  tus  hechos  tan  notable  historia, 

Pues  del  valor  qu'  en  ambas  cosas  vemos, 
Smirma  y  Mantua  pierden  su  memoria, 
y  espantanse  de  ver  tales  estremos. 


(íol.  1) 


Las  obras 
de  don  luán  Fer- 
nandez de  Heredia 


No  se  que  me  ha  acaescido, 

fuera  de  mi  seso  estoy: 

no  soy  yo,  y  si  lo  soy, 

soy  sin  remedio  perdido, 

si  quedo,  y  mas  si  me  voy: 
Si  no  me  voy,  porque  quedo? 

malo  es  yr,  peor  quedar: 

si  quedo  por  esperar, 

a  quien  dexalla  no  puedo, 

como  me  pudo  dexar? 

Comigo  me  estoy  confuso, 
con  mis  angustias  plañendo, 
engañándome  mintiendo, 
mentiras  con  que  os  escuso, 
aunque  bien  me  las  entiendo: 

Bien  se  lo  que  es,  y  no  es, 
por  mas  que  quiera  dezir, 
porque  se  que  en  ser  mentir, 
ha  de  tener  menos  pies, 
que  no  vos  para  venir. 

Muy  bien  se  tras  lo  que  andays, 
viendo  en  lo  que  me  haueys  puesto, 


quereys  el  remedio  desto? 
con  tardar  que  no  vengays, 
aureys  acabado  presto: 
Ya  que  sea  la  venida 
tan  corta,  que  partays  ya, 
mas  corto  y  breue  sera, 
el  camino  de  mi  vida, 
según  la  priessa  se  da. 

(fol.  2)     Nunca  tan  cruel  partida 
hizo  persona  jamas, 
y  de  mucho  queda  atrás 
de  cruel  conla  venida, 
que  tarda  por  sello  mas: 
Ya  no  deueys  de  acordaros, 
quan  perdido  me  dexastes, 
no  digo  que  me  oluidastes, 
que  no  podeys  oluidaros 
de  quien  nunca  os  acordastes. 

Ya  que  passase  durmiendo 
el  tiempo  que  esto  esperando, 
con  que  congoxa  llorando, 
recordaría  muriendo, 
délo  que  muero  velando: 

Con  tantas  tribulaciones, 
dadas  sin  ley  ni  conciencia, 
por  ser  causadas  de  ausencia, 
quiero  en  mis  persecuciones, 
mas  ser  lob  que  la  paciencia. 

Que  vuestra  merced  me  fuera 
vn  enemigo  mortal, 
dezi,  quien  pensara  tal, 
ya  que  bien  no  me  quisiera, 
que  me  quisiera  tan  mal? 

Soy  un  cordero,  y  que  calle, 


si  de  lobos  he  temor? 
que  me  ha  dexado  el  pastor 
solo,  triste  en  este  valle 
de  lagrimas  de  dolor? 

Quien  supiesse  dar  razón 
del  cuento  destas  hazañas, 
con  palabras  tan  estrañas, 
que  parezcan  pues  lo  son, 
pedagos  de  las  entrañas? 

Nunca  pienso  cosa  buena 
de  eleuado  me  traspasso: 
gusta  bien  si  es  este  passo 
para  que  mate  de  pena 
como  los  otros  que  passo? 

(fol.  3)     De  sospechas  recelosas 

que  lastiman  y  atormentan, 
si  se  callan,  porque  afrentan 
no  se  callan  estas  cosas, 
que  aqui  se  me  representan: 
En  tal  lugar  la  mire, 
con  tal  ventura  la  oi, 
tal  cosa  hizo  de  si, 
que  contemplar  como  fue, 
son  lanzadas  para  mi. 

Los  lugares  de  plazer 
que  contemplo  donde  os  via, 
tal  es  la  tristeza  mia 
que  apenas  puedo  creer 
que  me  ayan  dado  alegría. 

Amigos  a  ver  me  vienen 
tal  me  ven,  que  es  forgado, 
que  me  lastimen  doblado, 
déla  fortuna  que  tienen 
de  verme  tan  lastimado. 
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Y  algunos  con  quien  solía, 
consolarme  me  aborrecen 
los  plazeres  me  entristecen 
las  campanas  de  alegria, 
de  finados  me  parecen: 

Ante  mi  sentir  ni  ver 
risas,  por  presto  que  passen, 
mas  me  enojan  si  pensassen, 
que  me  harían  plazer, 
los  que  rien,  si  llorassen. 

En  fin  que  todo  me  enoja, 
sin  vos  nada  no  me  plaze, 
lo  que  mas  me  satisfaze, 
hallo  que  no  se  me  antoja, 
que  para  mi  mal  se  haze: 

Si  lo  de  acá  se  sospira, 
mas  se  siente  lo  de  alia, 
que  es,  que  haze,  donde  esta, 
con  quien  habla,  quien  la  mira, 
en  que  piensa,  donde  va? 

(fol.  4)     Que  se  toca,  que  se  viste 
para  mejor  parescer, 
de  quien  se  ha  dexado  ver, 
que  no  le  ha  dexado  triste, 
de  hauelle  hecho  plazer? 
Si  de  ser  vista  se  paga 
de  nadi  sin  su  despecho, 
pues  que  es  mió  de  desecho, 
tan  mal  prouecho  le  haga, 
como  ami  si  tal  ha  hecho. 

LAMENTACION 

Mis  bienes  son  acabados, 
mis  males  se  han  de  acabar, 
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mis  ojos  tienen  cansados 
mis  lagrimas  de  llorar. 
Ya  no  puedo  sospirar, 
que  con  lo  que  descansaua, 
también  con  lo  que  lloraua, 
si  algún  descanso  tenia, 
de  triste  no  le  queria, 
porque  descanso  me  daua. 

Yo  me  acuerdo  hauerme  visto 

no  tan  malauenturado, 

ni  tan  poco  tan  malquisto, 

ni  menos  tan  mal  tratado: 
Que  tumbo  dio  como  dado 

de  bien  a  mal  mi  fortuna, 

sin  consolación  ninguna, 

de  passiones  que  en  vna  hora, 

bastan  a  acabar  señora, 

mil  vidas  quanto  mas  vna. 

De  que  ha  podido  veniros 

tanto  descontentamiento 

que  la  culpa  de  seruiros, 

no  meresce  lo  que  siento. 
Ni  halla  en  mi  el  pensamiento 

donde  pene,  aunque  lo  ensaya, 

mi  coragon  me  desmaya, 

mi  vida  con  tanta  angustia, 

como  flor  marchita  y  mustia, 

no  tardara  que  no  caya, 
(fol.  7  sic  5)  - 

Y  es  lo  bueno  que  este  mal 

que  en  matarme  estara  puesto, 

como  casa  dio  señal 

de  caer  comigo  enesto. 
Mas  no  pense  que  tan  presto 

le  fuera  a  mi  triste  vida 


tan  gran  ruyna  venida, 
que  es  a  quien  la  mire  bien, 
vn  otro  Hierusaiem, 
de  dessolada  y  cayda. 

Ando  hecho  vn  Hieremias, 
lamentándome  y  plañiendo, 
de  mi  que  en  tan  breues  dias, 
soy  como  vela  que  ardiendo 

Se  acaba,  y  va  consumiendo: 
mas  creo,  por  acortarme 
los  passos  de  no  quemarme: 
no  es  mucho  que  se  presuma 
que  antes  que  ella  se  consuma, 
me  la  soplen  por  matarme. 

Soys  vn  león  brauo  y  fiero, 
que  de  mi  carne  os  hartays, 
yo  soy  Roma,  y  vos  soys  Ñero 
que  nunca  os  apiadays: 

Quemando  como  quemays, 
estas  entrañas  de  amor, 
dar  cuenta  fuera  mejor, 
desta  ouegica  tan  mansa, 
que  solo  en  pensar  descansa, 
que  vos  le  seays  pastor. 

No  anda  el  mas  perro  moro, 
de  rennegado  qual  ando 
hecho  vn  toro,  que  otro  toro 
le  ha  vencido  peleando. 

Mas  bramidos  que  el  voy  dando 
tras  vos,  y  veros  desseo, 
con  todo  el  mal  que  me  veo, 
aunque  tanto  no  me  plaze, 
mas  necessidad  me  haze, 
hazer  mas  de  lo  que  creo. 
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(fol.  6)     Gritando  quiero  que  se  oya 
destrucion  tan  manifiesta, 
que  la  destrucion  de  Troya 
que  tiene  que  ver  con  esta? 
O  amor  que  tanto  cuesta, 
y  todo  lo  que  aprouecha, 
es  dexaros  satisfecha, 
de  acabar  tan  triste  vida, 
si  ya  no  quedays  corrida, 
de  vna  cosa  tan  mal  hecha. 


LAMENTACION 


Viendo  que  holgays  de  verme, 
perdido  como  me  veys, 
he  holgado  de  perderme, 
tan  perdido  que  valerme 
no  puedo,  ni  vos  quereys: 

No  quereys,  porque  os  contenta, 
quen  mi  haya  estas  hazañas, 
vuestra  condición  essenta, 
tan  rauiosa,  y  tan  hambrienta, 
de  ceuarse  en  mis  entrañas. 

Hártese  vuestra  crueza, 
con  su  carnicera  mano, 
cruel,  que  pone  fereza: 
mas  no  es  tanta  su  destreza, 
que  me  hiera  en  lugar  sano. 

O  que  gran  persecución, 
aunque  poco  se  encaresce 
que  suffra  Dios,  ni  razón, 
que  muera  sin  compassion, 
quien  tampoco  lo  meresce. 
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Mis  carnes  comen  gusanos, 

mil  tragos  de  muerte  gusto, 

si  aun  se  os  hazen  liuianos 

ensangrentaos  bien  las  manos, 

enesta  sangre  del  justo. 
Y  mi  carne  peccadora, 

con  tormentos  tan  estraños, 

no  veys  si  haze  señora, 

muy  mas  en  biuir  vn  hora, 

que  otros  en  biuir  mil  años? 
(fol.  5  sic  7)  - 

Si  pensays  que  es  inmortal 

mi  cuerpo  tened  por  cierto, 

que  le  ayeys  parado  tal, 

que  enel  no  veo  señal, 

que  ya  no  sea  de  muerto: 
Mi  persona  flaca  y  lassa, 

tollida  de  lo  que  siente, 

desde  que  esta  vida  passa, 

bien  sabeys  que  no  traspassa, 

bocado  que  la  sustente. 

De  manera  que  codicio 

muerte,  que  biuir  no  quiero, 

pues  muero  en  vuestro  seruicio, 

y  vos  hareys  sacrificio 

de  mi  que  soy  vn  cordero. 
Tan  sin  culpa  como  creo, 

quen  la  muerte  veys  que  muestro, 

y  enla  vida  mi  desseo, 

porel  passo  en  que  me  veo, 

no  os  falte  desque  fuy  vuestro. 

Tiempo  es  ya  de  no  callarse, 
lo  que  no  puede  sufrirse, 
y  aun  ques  affrenta  decirse 
mayor  culpa  es  el  quexarse, 
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callando  dexar  morirse: 
Quexar  me  quiero  primero 
de  mi  que  muero  callando, 
y  de  vos  me  estoy  quejando 
a  Dios,  porque  del  espero, 
la  justicia  que  demando. 

Y  pues  yo  la  pido  a  Dios, 
justa  y  con  tanto  derecho, 
calla  que  a  vuestro  despecho 
el  me  la  hará  de  vos, 

qual  vos  de  mi  la  aueys  hecho, 

Y  de  aquesta  mal  andanga, 
que  passo  sin  merecella, 

de  vos  que  soys  causa  della, 
tengo  de  ver  tal  venganza, 
que  ami  me  pese  de  vella. 

(fol.  8)     Comos  estoy  contemplando, 
parece  que  os  estoy  viendo, 
vuestras  manos  retorciendo, 
y  vuestros  ojos  llorando, 
como  agora  están  riendo: 
Vuestros  pies  tan  mesurados 
con  sus  passos  de  sossiego, 
como  yran  pisando  fuego, 
serán  de  desconcertados, 
no  de  dama,  mas  de  ciego. 

Vuestra  lengua  y  aquel  no, 

que  me  degollaua  ami, 

quan  domada  á  dezir  si, 

tal  os  veré  que  aun  yo 

nos  querría  ver  ansi: 
Ya  os  veo  arder  enla  fragua, 

de  fuego  de  amor  cruel, 

sin  hallar  quemando  enel, 


quien  os  de  una  taga  de  agiia, 
para  algún  remedio  del. 

AUi  vereys  que  es  amor, 
alli  sabreys  que  es. penar, 
que  aun  para  descansar, 
la  biueza  del  dolor, 
no  os  dexara  sospirar: 

Tanto  me  aueys  de  querer 
quanto  yo  supe  quereros, 
y  he  tanto  de  aborresceros, 
que  no  tengo  de  tener, 
ojos  con  que  pueda  veros. 

No  ay  pago  que  no  merezca, 
la  culpa  que  me  touistes, 
pero  mucho  merecistes 
ver  que  tanto  os  aborrezca, 
quien  vos  tanto  aborrecistes. 

Vos  direys  que  no  es  possible, 
mas  yo  diré  que  si  es, 
sino  vos  os  lo  vereys, 
quando  aquel  dolor  terrible, 
llorando  os  trayga  a  mis  pies. 

(fol.  9)    Y  os  preguntare,  dezi, 

quesde  mi  gran  voluntad? 
vos  me  direys  con  verdad, 
toda  se  ha  passado  en  mi, 
como  en  vos  mi  crueldad: 
Esto,  pensar  que  ha  de  ser, 
mes  tanto  contentamiento, 
que  no  me  vea  contento, 
si  he  sentido  otro  plazer, 
después  que  pesares  siento. 


Ya  que  alguna  vez  prouasse, 


de  perdido  que  me  viesse, 
quien  nunca  vio  que  pidiesse 
bien  que  no  se  me  negasse, 
ni  mal  que  no  se  me  díesse? 
Por  do  mi  muerte  señora, 
tan  sin  culpa  mia  dada, 
ansi  deue  ser  pagada, 
la  que  a  todos  enamora, 
que  muera  de  enamorada. 


A  la  mesma  dama,  y  faltan  las  mas 


Que  mal  que  me  haueys  pagado 
lo  mucho  que  os  he  querido, 
que  poca  fuerga  ha  tenido, 
que  tan  poco  ha  aprouechado, 
la  fe  con  que  os  he  seruido: 

Que  desseo  de  seruiros, 
que  cuydado  de  agradaros, 
tan  largo  en  dessear  daros, 
quan  corto  en  osar  pediros, 
cossa  que  fuesse  enojaros. 

Mis  ojos  después  que  os  vieron, 
nunca  nada  hay  que  viessen, 
de  que  no  se  aborreciessen, 
mis  pies  nunca  passo  dieron, 
en  cosa  que  os  offendiessen: 

De  pensamientos  liuianos, 
nunca  tentación  senti, 
bien  sabeys  vos  ques  ansi, 
y  que  nunca  tuue  manos, 
sino  para  contra  mi. 


(fol.  10)   Lengua,  no  porque  la  alabe, 
(esto  para  entre  los  dos) 
porque  no  me  ayude  Dios, 
si  otro  lenguaje  sabe 
hablar,  sino  hablar  de"  vos: 
Por  vos  que  no  ahórresela? 
hasta  a  mi  me  desamaua, 
con  que  recelo  pensaua, 
si  otra  cosa  quería, 
sino  a  vos  que  os  lo  robaua? 

Nunca  en  cosa  de  plazer 
me  halle  donde  no  os  viesse, 
que  de  triste  no  me  fuesse, 
a  ver  si  os  podría  ver, 
como  poma  en  que  mordiese. 

Mas  mis  ojos  de  quereros, 
tan  ciegos  van  por  do  van, 
que  aunque  miren  no  verán, 
no  viendos  por  mas  que  veros, 
en  la  mangana  de  Adam. 

Tales  estremos  de  amor 
cosas  de  otras  tan  estrañas, 
tal  memoria  de  hazañas, 
cuchillos  son  de  dolor, 
que  atrauiessan  mis  entrañas. 


Otras  en  que  se  maldize  siendo  sena- 
dor de  doña  Hieronyma  Beneyta, 
que  después  fue  su  muger 


Querría  saber  quexarme, 
de  mi  mismo,  y  maldezirme. 


pues  que  muestro, 
que  ni  yo  puedo  apartarme, 
ni  tampoco  arrepentirme 
de  ser  vuestro. 
Porque  mi  ventura  y  vos, 
me  tiene  tal  que  me  veo 
qual  me  veys, 
tan  enlas  manos  de  Dios, 
que  se  cumplirá  el  desseo 
que  teneys. 

(fol.  11)    De  verme  muerto  señora, 

y  aunque  no  me  pesa  desto, 
yo  maldigo, 

aquel  punto  y  aquel  hora 
que  os  vi,  por  do  fuy  tan  presto 
mi  enemigo. 
Maldigo  mas  aquel  dia, 
que  mis  ojos  causa  fueron 
por  do  os  viesse 
tal,  que  fuera  culpa  mia, 
no  quereros,  pues  quisieron 
que  os  quisiesse. 

Maldigo  mi  pensamiento, 

y  también  mi  voluntad, 

pues  ha  sido 

causa  de  mi  perdimiento, 

causa  de  la  libertad 

que  he  perdido. 
Maldigo  mas  mi  memoria, 

que  ningún  punto  se  oluida 

de  acordarme 

qual  os  vi,  porque  esta  gloria 
deuiera  darme  la  vida, 
y  es  matarme. 
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Mas  maldigo  la  razón 
que  he  tenido  para  verme 
enlo  que  esto: 
maldigo  mi  condición, 
que  sin  vos  querer  quererme, 
os  quiera  yo: 

Maldigo  mi  triste  vida, 
y  mi  desdichada  suerte 
pues  es  tal, 

que  como  cosa  perdida, 
me  dexa  biuir  la  muerte 
por  mas  mal. 

Pues  no  tengo  mas  poder, 

con  poderme  maldezir 

me  consuelo, 

no  porque  aya  de  creer, 
(fol.  12)       que  esto  me  hará  luzir 

mas  el  pelo: 
Mas  como  haze  el  condenado 

que  enel  infierno  se  esta 

maldiziendo, 

yo  de  verme  acá  juzgado, 
con  penas  como  el  alia, 
y  siempre  ardiendo. 

Hago  en  mi  esto  que  veys, 

y  de  mi  contento  quedo, 

pues  he  escrito, 

que  quanto  quereys  hazeys, 

también  porque  ver  no  puedo 

ser  bendito: 
Y  pues  mas  en  mi  nose, 

si  otra  cosa  se  muestra, 

es  maldita, 

sola  la  fe  dexare 

questa  se  llama  en  ser  vuestra 
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fe  bendita. 

Otras  teniendo  descontento  de  vna  da- 
ma y  faltan  las  mas 


Muy  determinado  vengo, 
señora  a  desengañaros, 
pues  pienso  en  esto  pagaros, 
el  poco  cargo  que  os  tengo: 

No  es  poco,  y  si  poco  digo, 
es  porque  vos  lo  teneys 
en  muy  poco,  pues  hazeys 
con  otros  lo  que  comigo. 

Vos  no  viuays  engañada, 
que  aya  nadie  tan  loco, 
teniendos  vos  en  tan  poco, 
que  os  ha  de  tener  en  nada: 

Desta  culpa  ved  la  pena, 
que  la  hermosa  que  es  mala, 
hasta  de  hermosa  no  yguala 
con  la  fea,  siendo  buena. 

(fol.  13)   Mudad  otro  arte  de  trato 

ya  veys  que  no  soys  tan  necia, 
ques  necio  el  hombre  que  precia, 
muger  que  se  da  barato: 
Con  sus  hermanas  me  crea 
no  esteys  donde  ellas  estén, 
que  ellas  parecen  también, 
que  vos  parecereys  fea. 

Y  si  el  ser  blanca  os  engaña, 
ser  negra  fuera  mejor, 
pues  nos  adoba  el  color, 


X 


as 


lo  que  la  fealdad  daña: 
Pues  otra  cosa  os  consejo, 
por  do  quiga  os  viene  el  daño, 
que  os  podeys  llamar  a  engaño 
del  traydor  de  vuestro  espejo. 

Si  os  veys  hermosa,  pensad, 
que  os  engaña  ciertamente, 
y  tan  de  veras  os  miente, 
como  yo  os  digo  verdad. 


Vn  sueño  con  cierto 
misterio 


Desesperado  me  tiene, 
la  mala  vida  en  que  ando, 
que  durmiendo,  ni  velando, 
no  ay  vn  hora  en  que  no  pene: 

Soy  comigo  de  penado, 
vn  despensero  que  assienta, 
y  ala  noche  se  da  cuenta, 
délo  que  el  dia  ha  gastado. 

Si  comigo  a  cuenta  vengo 
de  recibo,  no  ay  que  dar 
cuenta,  como  del  gastar, 
que  he  gastado  quanto  tengo: 

Ved  la  vida  si  es  moneda, 
de  buen  oro,  y  de  buen  peso, 
tras  della  he  gastado  el  seso, 
que  blanca  del  no  me  queda. 

(fol.  H)    Y  ha  dado  en  tanto  recelo 
un  gran  locura  de  loco 


que  lo  que  duermo  es  tan  poco, 
que  mas  duermo  quando  velo: 
Ya  que  duermo  estoy  temiendo, 
desta  gran  voluntad  mia 
ques  vna  ama  que  me  cria, 
que  me  ha  de  ahogar  durmiendo. 

Soy  tan  enemigo  mió, 
de  celos  tan  mal  me  trato, 
que  hasta  soñando  me  mato 
de  cosas  que  fantasio: 

Y  es  mi  mayor  desuentura, 
que  en  soñando  ansi  lo  creo, 
como  vn  testo  que  leo, 
de  verdadera  escriptura. 

Sin  otros  sueños  passados, 
el  de  esta  noche  passada 
fue,  que  fuistes  combidada 
con  otros  seys  combidados. 

Deudos  vuestros  muy  cercanos 
mas  no  estén  cerca  de  vos, 
que  no  fio  voto  á  Dios, 
de  vuestros  mesmos  hermanos. 

Porque  ami  se  me  figura, 
si  cerca  de  vos  me  viesse, 
aunque  vuestro  padre  fuesse 
nos  ternia  por  segura: 

Mas  esto  dexado  a  parte, 
por  boluerme  a  la  comida, 
donde  fuystes  recebida, 
de  todos  de  muy  buen  arte. 

(fol.  15)    Dio  la  huéspeda  señal 

délo  bien  que  os  recibió, 
porque  en  llegando  os  beso 
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questo  me  supo  tan  mal, 
Que  no  lo  tuue  por  fiesta, 
aunque  os  besara  detras, 
porque  nos  besasse  mas 
fue  luego  la  mesa  puesta. 

Soñé  mas  que  os  vi  sentados, 
sin  otras  cosas  que  vi, 
pues  fue  mi  venir  alli, 
por  contaros  los  bocados: 

Vine  maxcara,  y  no  buena, 
para  quien  me  conoscio, 
mas  mejor  conosci  yo, 
el  ludas  de  aquella  cena. 

larro  con  su  agua,  y  su  plato, 
como  se  suele  adregar, 
os  dieron  para  lauar, 
las  manos  como  a  Pilato. 

No  me  pareció  tan  malo, 
quanto  a  la  mesa  pusieron, 
como  ha  sido  el  pan  que  dieron, 
con  que  me  distes  del  palo. 

Sea  pues  a  pan  comido, 
pues  quantos  bocados  distes, 
los  que  de  carne  comistes, 
de  mis  entrañas  han  sido: 

Si  os  viera  triste  enla  mesa 
ya  pensara  no  le  plaze 
pésale  délo  que  haze, 
porque  sabe  que  me  pesa. 

(fol.  16)    Mas  tan  sin  cuydado  desto, 
os  vi  con  tanto  plazer, 
que  os  quisiera  aborrecer; 
si  pudiera  alli  de  presto: 
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Conquanto  puedo,  no  puedo 
que  me  quiteys  de  ocasiones, 
de  tantas  alteraciones, 
que  ando  pasmado  de  miedo. 

Si  desto  puedo  quexarme, 

délo  que  es  no  di  que  temer, 

basta  que  podría  ser, 

que  sobra  para  matarme: 
De  vna  cosa  tan  querida 

ay  mil  sentimientos  juntos, 

destos  delicados  puntos, 

que  quiebran  déla  herida. 

Porque  según  anda  loca 

de  celos  mi  fantasía, 

la  camisa  no  queria 

que  os  tocasse  donde  os  toca: 
Muy  común  es  de  quienquiera, 

son  los  celos  que  hay  razón, 

los  de  mi  passion  no  son 

dessa  estofa  tan  grossera. 

Si  estos  que  a  matar  me  vienen 
desto  que  es  ya  mas  que  amor, 
fuessen  de  competidor, 
muy  mejor  remedio  tienen: 

Matalle,  y  conel  a  vos, 
y  ami  con  ellos  matarme, 
siquier  por  no  atormentarme, 
de  mirar  que  hazeys  los  dos. 

(fol.  17)    Que  donde  quiera  que  viesse 
que  con  vos  le  fuesse  bien, 
no  hay  tormento  que  me  den 
que  tanta  pena  me  diesse: 
En  fin,  si  el  sueño  durara, 
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pudiera  ser  según  era, 
que  conel  tanto  durmiera, 
-  que  nunca  me  recordara. 

Aunque  ha  sido  Nauidad, 
llego  el  sentimiento  a  tanto, 
que  aunque  fuera  viernes  santo, 
no  llorara  la  metad: 

La  que  siempre  por  pequeños, 
mis  tan  grandes  males  tiene, 
como  dirá,  bien  le  viene, 
pues  quiere  creer  en  sueños? 


Otras  en  que  maldize 
a  su  amiga 


Se  la  causa  de  mi  daño, 
acosta  de  mi  trabajo, 
si  lo  se,  pues  no  lo  atajo, 
no  mengañan,  yo  mengaño: 

No  esta  el  mal  en  lo  que  entiendo 
que  bien  se  ques  desamor, 
que  aprouecha,  no  es  peor 
sabello,  pues  no  me  emiendo? 

Son  palabras  sin  prouecho 

determinarse  ha  de  ser, 

aun  querer,  no  querer, 

a  quien  tanto  mal  me  ha  hecho: 
Porque  no  basta  castigo, 

de  vna  ingrata  sin  razón, 

es  venganga  vna  traycion, 

como  se  hace  comigo? 
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(fol.  18)    Dios  me  de  esfuerzo  que  pueda 
hazer  hecho  tan  Romano, 
siquiera  algarme  a  mi  mano, 
con  lo  poco  que  me  queda: 
Ya  fuesse  poco  a  lómenos, 
mas  es  cuenta  muy  errada, 
cuento  poco,  y  es  nonada, 
que  en  fin  es  paga  de  buenos. 

Hanse  visto  dos  estremos, 

como  vos,  y  yo,  ningunos 

differentes  ni  tan  vnos, 

ene!  mal  que  ansi  queremos? 
No  me  quiero  mal,  dezi, 

que  tan  ami  costa  os  siga, 

que  pues  me  soys  enemiga, 

mas  que  vos  lo  soy  de  mi? 

Mas  calla  que  yos  offrezco 

pues  tan  mi  enemigo  soy, 

aosadas  sino  me  doy, 

el  castigo  que  merezco: 
Lo  primero  que  he  de  hazer, 

sino  pues  no  quereros, 

yo  me  moriré  por  veros, 

y  no  os  me  dexare  ver. 

Perderme  siempre  jamas 

tras  hazerme  desplazeres, 

andarme  viendo  mugeres, 

porque  me  lastimen  mas: 
Tras  los  que  suffren  tormentos, 

por  amores  tengo  de  yrme, 

no  por  mas  de  por  morirme, 

de  embidia  délos  contentos. 

(fol.  19)    Yo  me  añadiré  passion, 
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yo  huyre  de  consuelos, 
yo  me  matare  de  celos, 
aunque  no  tenga  razón: 
Siendo  celos  no  dudeys, 
que  soy  tan  nescio  que  dude 
que  faltara  quien  me  ayude, 
porque  vos  me  ayudareys. 

Por  mas  me  hazer  morir, 
he  siempre  de  contemplar, 
quantas  cosas  de  pesar, 
me  haueys  dado  que  sentir: 

Sin  del  passado  acordarme, 
basta  y  sobra  lo  de  aora, 
que  me  haueys  dado  señora 
yernas,  de  yros  por  matarme. 

Desto  estoy  tan  descontento, 
que  si  bien  de  vos  me  digo, 
yo  me  matare  comigo, 
sobre  prouarme  que  miento: 

Si  me  digo  que  soys  buena, 
no  diré  que  no  es  verdad, 
aunque  no  se  si  es  maldad, 
bondad  que  mate  de  pena. 

Tan  al  cabo  estoy  que  se, 
que  si  aora  me  viniesse 
plazer,  si  yo  le  quisiesse, 
que  nunca  Dios  me  le  de: 

O  causas  de  mi  passion, 
suffridas  tanto  callando, 
quien  os  dixesse  gritando 
a  bozes  como  pregón. 

(fol.  20)   Pues  es  daño  que  me  amengua, 
acomodarme  de  miedo, 


quiero  vengarme  si  puedo, 
con  las  manos  de  mi  lengua: 
Vengúese  la  culpa  nuestra 
en  vos,  pues  que  en  mi  la  vengo, 
como  mia  y  no  la  tengo, 
que  si  es  mia,  es  porque  es  vuestra. 

No  se  hiziera  tanto  agrauio, 

en  vn  perro  déla  calle, 

que  me  maten  y  que  calle, 

sin  leuantarme  que  rabio: 
Pues  me  dan  para  tener, 

tanta  causa  de  rabiar 

rabiare  para  ladrar, 

pues  que  no  puedo  morder. 

Que  otra  ninguna  venganza, 

no  espero  de  vos  jamas 

que  esto  es  a  todo  lo  mas 

que  basta  allegar  mi  langa: 
Rezarase  el  mas  cruel 

psalmo  déla  maldición, 

en  que  espero  por  razón, 

vengarme  de  vos  conel. 

Psalmo 


Yo  protesto, 
aqui  de  rodillas  puesto, 
que  si  no  es  justo  mi  ruego, 
en  mi  se  conuierta  luego, 
lo  que  pido  a  Dios  que  es  esto: 

Sino  oy 
la  maldición  sera  ansi, 
sin  que  reserue  vn  cabello, 
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yo  maldigo  todo  aquello, 
quanto  ha  sido  contra  mi. 

(fol.  21)    Ami  primero 

me  maldigo  porque  os  quiero, 
y  os  maldigo  a  vos  también, 
porque  no  me  queréis  bien, 
de  que  gran  venganza  espero: 

Y  ha  de  ser, 

que  tras  mi  os  tengo  de  ver, 
por  essas  calles  buscando, 
sin  chapines  baldeando, 
de  celos  de  otra  mujer. 

Y  aunque  os  vea, 
perdida  por  mi,  nos  crea, 

y  ansi  como  soys  hermosa, 
para  mi,  seays  la  cosa 
de  todo  el  mundo  mas  fea: 
Desgraciada, 
déla  mas  desuergonzada 
muger  ganeys  tal  renombre, 
que  no  se  tenga  por  hombre, 
el  hombre  que  os  tenga  en  nada. 

Y  si  os  vienen, 
pensamientos  tanto  os  penen, 
que  os  esteys  de  vos  plañendo, 
de  pura  embidia  muriendo, 

de  quantas  de  vos  la  tienen: 
Pues  que  llena 
de  congoxas  y  de  pena 
estareys  que  nadie  os  vala, 
tan  perdida  por  ser  mala, 
como  yo  por  ser  tan  buena. 


Tal  que  vays, 
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tan  hambrieíita  que  os  perdays, 
tras  ruynes  seruidores, 
y  os  vea  morir  de  amores, 
de  quantos  hombres  veays: 
Mas  vereys, 
tan  ciega  y  perdida,  esteys 
como  yo,  porque  soys  tal, 
y  aquel  os  quiera  mas  mal, 
que  vos  mayor  bien  quereys. 

(fol.  22)    Y  que  quando, 

mas  esteys  por  el  penando, 
desonesta  en  gran  manera, 
menos  contentar  os  quiera, 
de  quanto  le  esteys  rogando: 
Y  si  de  no 
no  os  dize,  que  tan  mal  pro 
os  haga  alos  dos  en  vna, 
que  os  le  trueque  enla  cuna, 
quel  no  sea,  y  sea  yo. 

Que  dolor 

veros  señora,  señor 

de  quien  seays  seruidora, 

hauiendo  sido  señora, 

de  otro  mejor  seruidor: 
Mas  me  duelo, 

que  de  tal  baque  en  el  suelo, 

vuestro  punto  tan  subido 

de  dama,  y  que  aya  caido, 

como  lucifer  del  cielo. 

Obra  contra  los  Torrellisfas 


Esfuerza  boz  temerosa 
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yrada  muestra  quien  eres, 
contra  la  secta  viciosa, 
de  grossera  maliciosa, 
que  dize  mas  de  mugeres: 
O  gente  fiera  infernal  - 
los  Torrellistas  por  nombre, 
dezir  del  bien  tanto  mal 
quien  de  ver  vileza  tal, 
no  se  corre  de  ser  hombre? 

Hombres  no,  diablos  eran 
los  que  tan  mal  escriuieron, 
si  mugeres  escriuieran, 
quantos  mas  males  dixeran 
dellos,  que  dellas  dixeron: 

Con  mas  razón  alo  menos, 
ved  que  tanta  deue  ser, 
que  yo  el  mejor  délos  buenos, 
conozco  que  valgo  menos, 
que  la  mas  baxa  muger: 

(fol.  23)   Esta  nuestra  libertad, 

quien  alos  hombres  la  dio? 
que  vna  poca  liuiandad 
si  en  alguna  ay,  es  maldad, 
y  la  mucha  en  ellos  no: 
Si  liuiana  sale  alguna, 
(aunque  no  la  vi  jamas) 
cortada  de  mala  luna 
sera  entre  cient  mil  vna, 
y  dellos  todos  los  mas. 

Si  por  dicha  desatina, 
alguna  que  de  en  sus  manos, 
como  son  de  ley  maligna, 
quieren  de  vna  golondrina, 
hazer  dozientos  veranos: 
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O  si  a  ellos  los  prouassen 
que  mugeres  los  siruiessen, 
si  fuerzas  no  Ies  faltassen, 
a©sadas  que  me  matassen 
la  vez  que  de  no  dixessen. 

Pues  quisieron  buscar  riña, 

diré  las  tachas  que  tienen, 

que  se  pegan  mas  que  tiña, 

son  bien  aues  de  rapiña, 

que  toman  quantas  les  vienen, 
Pues  ellas  siendo  seruidas, 

importunadas  de  vellos, 

mas  tachadas  que  queridas, 

serán  por  malas  tenidas, 

sin  hazer  lo  que  hazen  ellos. 

Que  fuero,  que  ley  ordena, 

vna  cosa  de  tal  arte 

que  pueda  passar  por  buena, 

la  sentencia  que  se  ordena 

por  quien  es  juez,  y  parte? 
Que  desorden,  que  codicia, 

de  su  tyrania  rasa, 

que  tan  sin  color,  malicia 

délos  que  .quieren  justicia, 

que  no  venga  por  su  casa? 

(fol.  24)    Reprendamos  sin  manzilla, 
aquien  dellas  hablar  osa, 
ha  dios  que  gran  marauilla, 
poder  salir  de  costilla 
de  hombre,  tan  buena  cosa: 
Lo  bueno  que  enellas  vemos, 
es  tan  bueno  si  miramos, 
que  lo  bueno  que  tenemos 
a  ellas  se  lo  deuemos, 
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pues  que  dellas  lo  tomamos. 

Hazenlas  llenas  de  vicios 
siéndoles  en  tantos  cargos 
de  sus  honrras  sacrificios, 
porque  son  enlos  seruicios 
cortos,  y  en  las  lenguas  largos: 

Por  ser  hombre  estoy  corrido, 
sin  lo  que  me  va  en  querellas, 
do  tantos  buenos  han  sido, 
hauer  los  malos  salido 
sin  castigo  hablando  dellas. 

O  malos,  de  quien  no  puedo 
hablar  bien,  pues  mal  las  tratan: 
no  porque  ellas  tengan  miedo, 
porque  ellas  atan  su  dedo 
sano,  y  s^no  le  desatan. 

Mas  ellos  que  no  se  acuerden, 
con  que  tan  perra  intención, 
las  ladran,  mas  no  las  muerden, 
ellas  ganan,  y  ellos  pierden, 
pnes  quedan  para  quien  son. 

Que  tan  mas  malo  es  quienquiere 
bien,  a  malos  de  tal  ser, 
y  el  bueno  cuando  esto  viere, 
no  se  como  no  se  muere, 
dembidia  de  ser  muger: 

Que  gracia,  que  cortesía, 
que  abundancia  de  primores, 
quien  por  tanta  mejoría, 
su  casa  no  dexaria, 
por  ser,  no  de  las  mejores? 

(fol.  25)    Pues,  o  malos,  que  dezis? 

con  los  Turrellistas  hablo, 


como  nos  arrepentís, 
pues  soys,  si  nos  conuertis 
en  dezir  mal  vn  diablo? 
Ley  satánica  maluada, 
para  hablar  enella  bien 
ya  que  yo  no  valga  nada, 
quisiera  tener  prestada, 
la  lengua  de  yo  se  quien. 

Porque  entonces  estuuiera 
bien  en  manos  el  pandero 
de  quien  mejor  le  tañera 
que  no  yo,  que  aunque  mas  quiera, 
no  se  dezir  lo  que  quiero: 

Por  esto  mil  cosas  callo, 
y  esto  digo  con  recelo, 
que  es  la  gana  de  acertallo 
tan  sobrada,  que  me  hallo 
muy  mas  grossero  que  suelo. 


Instrucf iones  a  su 
Dama 

Dios  me  dio  este  poco  ser, 
y  conel  quiero  seruiros, 
por  esto  quiero  instruyros, 
enla  arte  de  bien  querer: 

Y  aunque  Dios  no  ha  sido  escasso 
con  vos  en  daros  primores, 
creed  que  en  casos  de  amores 
que  caeys  de  passo  en  passo, 
en  quinientos  mil  errores. 

Mira  que  siendo  vos  quien 


dé 


soys  tan  sabía,  cae  en  tal, 
que  en  dexaf  de  querer  mal, 
ya  pensays  que  es  querer  bien: 
La  que  en  talyerro  cayere, 
deue  ser  desengañada, 
pues  deue  la  que  es  amada, 
tanto  querer  a  quien  quiere, 
que  a  si  no  se  quiera  nada. 

(fol.  26)    Plazer  ni  pesar  que  os  den, 
nos  ha  de  dar  sentimiento, 
sino  solo  pensamiento, 
del  triste  que  os  quiere  bien, 
Triste  pues  mis  alegrías, 
son  muertas  enesta  fe, 
yo  mas  que  muerto,  pues  que 
siendo  ya  en  fin  de  mis  dias 
os  letreo  el  A.  B.  C. 

Duro  coragon  ha  sido, 
el  vuestro  para  aprender, 
que  maestro  de  querer, 
pues  haueys  en  mi  tenido? 

Por  esto  os  bueluo  a  instruyr, 
algo  del  que  se  me  acuerda, 
(aunque  la  hechura  pierda) 
para  no  os  dexar  biuir, 
sin  auiso  siendo  cuerda. 

Estad  atenta  señora, 
no  os  burleys  conel  Cupido, 
que  si  aora  haueys  vencido, 
no  ladra  can  a  mal  hora: 

Por  esto  es  bien  que  sepays 
que  en  aquesta  ley  de  amor, 
es  el  auiso  mayor, 
auisaros  que  tengays, 
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la  fe  en  solo  vn  seruidor. 

No  mirar  con  buen  semblante, 

a  ningún  hombre  os  auisa, 

y  el  hablar  poco,  y  sin  risa 

con  ta!  grauedad  quespante: 
Si  palabra  vana  o  loca, 

ante  vos  prueua  quienquiera, 

mostrad  rostro  de  manera 

que  sele  añude  enla  boca, 

sin  osar  sacalla  a  fuera. 

(fol.  27)    Otro  auiso  delicado, 

que  aun  soñando  no  dispensa, 
cosa  soñada  en  offensa, 
del  que  os  quiere  sin  pecado: 
Pues  mas  os.  carga  la  mano, 
esta  ley  con  su  abstinencia, 
que  no  suffre  sin  licencia, 
que  se  hable  con  hermano, 
sin  ser  cargo  de  conciencia. 

Paresce  cosa  terrible 

esto  pero  la  verdad 

es,  que  a  buena  voluntad 

nada  no  le  es  imposible: 
Por  mas  delgado  lugar, 

passa  en  otro  su  cuchillo, 

que  quiere  que  sin  dezillo, 

lo  que  quiere  han  de  acertar, 

porque  es  comprallo  pedillo. 

Con  esfuergo,  con  templanza, 
suffrir  por  tan  gran  victoria, 
pues  que  el  fin  de  aquesta  gloria, 
sin  trabajo  no  se  alcanza: 

Vos  deueys  marauillaros, 


aunque  no  del  buen  estilo, 
de  que  tan  delgado  hilo, 
pues  por  no  escandalizaros, 
sobre  peyne  lo  trasquilo. 

Y  sino  que  fuesse  ansi, 
que  quanto  he  dicho  cumplays 
aun  de  ay  sabe  que  estays, 
dozientas  leguas  de  mi: 

Que  si  yo  no  desatino, 
por  gran  alquimista  quedo, 
que  el  metal  del  querer  puedo 
mudar  en  otro  mas  fino, 
tal,  que  es  cosa  de  hauer  miedo. 

(fol.  28)    Mi  querer  es  de  otro  talle, 
tan  otra  cosa  que  es  mas, 
que  mil  islas  dexo  atrás, 
que  no  hay  Colon  que  las  halle. 
Esta  es  ley,  que  es  ley  tenella, 
si  el  trabajo  no  os  espanta, 
y  es  vuestra  deuocion  tanta, 
queriendo  biuir  en  ella, 
plega  a  Dios  que  os  haga  sancta. 


Quexa  al  Amor 


Nunca  amor  de  ti  he  quexado, 
por  no  ser  desconoscido, 
a!  pan  que  de  ti  he  comido, 
como  a  muy  leal  criado, 
y  seruidor: 

pero  bien  saber  Amor, 
tu  pan  para  mi  si  es  malo. 
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pues  no  es  pan,  mas  es  el  palo, 
verdugo  de  mi  dolor. 

Quel  estremo  de  mis  males, 
es  tanto  para  espantar, 
ques  verguenga  ver  hablar, 
en  Macias  y  otros  tales, 
no  te  mueue 

ver  que  tu  poder  no  deue 
dar  al  bueno  tanto  mal, 
que  aun  la  muerte  en  verme  tal, 
de  miedo  no  se  me  atreue. 

Tu  por  burla  coniengauas, 
hazer  amador  de  mi, 
has  visto  como  sali, 
muy  mejor  que  no  pensauas, 
ea  pues  di, 
tienes  embidia  de  mi, 
o  miedo,  que  quiera  ser, 
el  segundo  lucifer, 
por  hazerme  ygual  de  ti? 

(fol.  29)    Si  mis  méritos  contemplo, 

de  martyrios  que  he  suffrido, 
yo  solo  soy  quien  he  sido, 
de  los  amores  exemplo, 
que  me  rio 

sin  gana,  de  vn  desuario, 
que  quien  quiere  encarecer, 
a  su  amiga  su  querer, 
dize  que  parece  al  mió. 

Odiosa  comparación, 
y  soberuia  fantasía, 
toca  mucho  en  honrra  mia, 
quien  tiene  tal  presumpcion, 
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que  enel  mar, 
tan  hondo  de  mi  penar 
los  continos  de  tu  corte, 
como  van  por  otro  norte, 
no  lo  saben  nauegar. 

Yo  hie  quexado  lo  que  deuo, 
mas  no  todo  lo  que  siento, 
porque  ante  tu  acatamiento, 
a  quexar  mas  no  me  atreuo, 
ves  qual  quedo 
ya  tengo  tragado  el  miedo, 
con  lo  poco  que  auenturo, 
que  como  muerto  me  curo, 
pues  que  ya  biuir  no  puedo. 


Regimiento  de  Amor 


Con  ser  los  yerros  mayores, 
y  maneras  de  peccar, 
Dios  nos  ha  querido  dar, 
pestilencia  en  los  amores: 

Que  mas  cruel  pestilencia, 
ni  mas  infernal  sentencia, 
questa  piedad  me  mueue, 
que  nada  va  como  deue, 
en  esta  negra  dolencia. 

(fol.  30)    En  daño  tan  general 

yo  no  puedo  pensar  quien 
no  procure  de  hazer  bien, 
donde  sobra  tanto  mal. 
Mouido  deste  dolor 
vn  regimiento  de  amor 
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es  este  que  tengo  hecho, 
por  causar  algún  prouecho, 
para  regirse  mejor. 

Bien  se  me  podra  argüir, 
con  no  muy  rezio  argumento, 
como  dará  regimiento, 
quien  no  se  supo  regir? 

El  predicador  que  aplaze, 
quando  mucho  satisfaze, 
su  dezir  con  lindos  modos, 
lo  que  dize  miran  todos, 
no  curan  de  lo  que  haze. 

Con  todo  si  algo  pone 
mi  mano  que  mal  parezca, 
lo  bien  dicho  se  agradezca, 
lo  mal  dicho  se  perdone; 

A  todos  y  a  todas  digo, 
nadie  siga  lo  que  sigo, 
lo  que  digo,  si,  pues  creo 
que  si  miran  mi  desseo 
quedaran  muy  bien  comigo. 

El  buen  capitán  guerrero, 
esforzado  y  de  bondad, 
a  la  mas  necessidad 
es  donde  acude  primero: 

Y  pues  las  mugeres  son, 
la  vandera  y  el  pendón, 
y  do  se  auentura  mas, 
los  hombres  queden  atrás, 
vaya  todo  por  razón. 

(fol.  31)    Señoras  de  gran  poder, 

con  grande  perficion  hechas, 
bien  que  ay  muchas  contrahechas 
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de  vn  ángel  en  lucifer: 
Aquien  la  dicha  cupiere 
dellas,  sea  lo  que  fuere, 
que  sea  fea,  o  hermosa, 
no  se  oluide  de  vna  cosa, 
en  quantas  cosas  hiziere. 

Que  no  ay  Physico  ninguno 

que  para  poder  curar 

no  se  rija  con  catar, 

el  pulso  de  cada  vno, 
Ansi  la  que  no  procura, 

de  catar  con  gran  cordura, 

para  se  regir  mejor, 

el  pulso  del  seruidor, 

nunca  acertara  la  cura. 

luzguen  nuestra  calidad, 
que  ay  nescios,  agudos,  locos, 
cuerdos  ay,  mas  son  muy  pocos 
para  dezir  la  verdad: 

Por  esto  de  nadie  crea, 
sin  que  por  las  obras  vea, 
quien  es,  y  que  tanto  quiere, 
que  presto,  si  cuerda  fuere, 
vera  de  que  pie  coxquea. 

Y  pues  mi  voluntad  tiene, 
tanta  gana  de  seruiros, 
sera  forgado  deziros, 
mas  claro  lo  que  conuiene: 

En  aquellos  quatro  estados, 
ya  por  sus  nombres  nombrados, 
como  el  ser  dellos  requiere, 
lo  menos  mal  que  supiere, 
serán  de  mi  comparados. 
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(fol.  32)    Del  nescio  me  ha  parescido 

por  comparación  muy  cierta, 
molde  de  sastre  a  la  puerta 
de  madera  aunque  vestido. 
Vn  otra  peor  alhaja, 
hombre  vestido  de  paja, 
aunque  si  de  paja  fuera, 
a  bocados  se  comiera, 
sin  dexar  de  si  migaja. 

La  que  en  nescio  seruidor 

acertare  por  su  mal, 

téngalo  por  esto  tal, 

o  por  cosa  muy  peor. 
Quel  cuerdo  que  verna  a  vella, 

sin  querer  mas  conoscella, 

dirá  con  mucho  desprecio: 

quien  se  sirue  deste  nescio, 

quan  nescia  deue  ser  ella? 

Quien  con  león  pardo  caga 

nose  que  plazer  espera, 

viendo  la  mala  manera, 

de  su  condición  y  raga: 
El  con  mucho  mal  se  doma, 

y  caga  paraque  coma, 

corre  bien  la  caga  en  vella, 

mas  no  haze  caso  della, 

si  en  tvs  saltos  no  la  toma. 

Desta  suerte  deue  ser, 

el  agudo  peligroso, 

y  de  no  tener  reposo, 

quando  mas  es  menester: 
No  suffriria  mucha  carga, 

si  su  señora  se  adarga, 

con  lo  que  a  su  honrra  importa 
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que  aunque  corren  ala  corta 
no  corren  nada  a  la  larga. 

(fol.  33)   Y  si  veys  estar  jugando, 
ala  pelota  de  viento, 
quella  va  loca  sin  tiento, 
por  las  paredes  topando: 
y  con  ser  desconcertada, 
quando  da  alguna  topada, 
que  sea  rezio  el  encuentro, 
sale  lo  que  esta  dedentro, 
quien  juega  queda  sin  nada. 

De  mayor  peligro  son, 
los  locos  y  sin  prouecho, 
y  mas  en  lugar  estrecho, 
porque  no  siguen  razón, 

O  locos  de  viento  llenos, 
que  en  nada  pueden  ser  buenos 
nose  quien  se  sirue  dellos, 
pues  quando  piensa  tenellos, 
estonces  los  tiene  menos. 

Y  pues  están  en  menguante, 
y  en  falta  tanto  crescida, 
como  de  cosa  perdida, 
passare  mas  adelante: 

El  espejo  en  que  os  mirays, 
de  común  no  os  espantays, 
que  este  hecho  de  tal  modo  . 
que  se  represente  todo 
enel,  quanto  vos  querays. 

La  que  seruir  se  querrá, 
muy  mas  perfecto  y  mejor, 
enel  cuerdo  seruidor 
vera  cuanto  ver  querrá: 
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Que  instrumento  es  el  saber, 
"    dulce,  y  de  tan  alto  ser, 
aquien  conel  bien  se  apañe, 
questa  en  manos  del  que  tañe 
el  son  que  quiere  hazer. 

(fol.  3i)   De  manera  que  la  cuerda, 

del  cuerdo  hombre  de  bien, 
este  deue  ser  por  quien 
no  se  pierde  aunque  se  pierda: 
Ques  de  tanta  perficion, 
la  cordura  y  discreción, 
que  nunca  sale  del  hito, 
porque  no  sigue  apetito 
sino  conforme  a  razón. 

Ansi  que  señoras  mias, 

si  bien  os  quereys  regir, 

la  razón  querays  seguir, 

mas  que  vuestras  fantasías: 
Que  si  van  fantaseadas, 

sin  razón  desconcertadas, 

como  cosas  contrahechas, 

apenas  las  terneys  hechos  (sic) 

que  las  terneys  derribadas. 

En  cosas  de  bien  querer; 

regio  mirando  a  los  fines, 

por  no  asiros  alos  crines, 

con  recelo  de  caer: 
Y  queriendo  auenturarse 

de  nescio  y  loco  guardarse, 

y  aun  lagudo  no  concierta; 

mas  la  que  en  cuerdo  acierta, 

no  puede  sino  sainarse. 

Aquestas  enfermedades, 


son  substanciales  muestras, 
quien  sabrá  dezir  las  vuestras, 
de  tantas  diuersidades? 
Y  pues  nose  comprendellas, 
si  ansi  me  passo  por  ellas, 
señoras  haued  paciencia,' 
pues  nunca  basto  mi  sciencia, 
para  saber  conoscellas. 

35)   Se  que  no  precian  los  buenos, 
y  que  son  de  mil  especias, 
se  que  son  pocas  las  nescias 
y  las  cuerdas  muchas  menos: 
Se  que  no  deuo  escreuir, 
de  quien  tengo  de  seruir, 
en  quantas  maneras  puedo, 
se  que  callo  mas  de  miedo 
que  de  faltar  que  dezir. 

Al  principe  de  Salerno  estando  de  partida, 
y  a  vna  dama,  de  quien  andana  seruidor. 

O  rezio  acaescimiento, 
o  cosa  nunca  sentida, 
nose  que  esfuerzo  de  vida, 
se  sostenga  en  sentimiento 
de  tan  amarga  partida: 

Corta  ventura  touistes, 
que  presto  se  arrepintió, 
que  paresce  que  os  le  dio, 
como  hijo  que  paristes 
^y^^y  y  Qii^  oy  se  murió. 

Como  se  que  sacareys. 
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los  dos  muy  ruyn  partido, 
deste  partir  tan  dolido, 
vos  malo  que  le  perdeys, 
y  el  peor  que  es  el  perdido: 
Mandalde  pues  que  se  este 
no  haga  tal  desconcierto, 
que  quien  me  assegure  cierto, 
que  partido  me  le  de, 
de  vos,  yo  le  daré  muerto. 

Pues  no  ay  trago  en  el  morir, 

ni  dolor  de  ningún  arte, 

que  se  yguale  con  gran  parte, 

conel  dolor  del  partir, 

dexado  celos  a  parte: 
Quel  peligro  no  le  espante, 

no  basta  allegar  jamas, 

porque  errara  el  contrapas, 

que  dará  vn  passo  adelante, 

para  boluer  tres  atrás. 

(fol.  36)    Que  llegue  ya  lestoy  viendo, 

que  ha  de  boluerse  en  llegando 
por  mas  que  le  estén  atando, 
a  casa  del  dueño  huyendo, 
con  la  cadena  arrastrando. 
Si  en  su  desdicha  cupiere, 
partirse  en  esta  jornada, 
pues  tanto  os  tiene  obligada, 
voluntad  que  tanto  os  quiere,  • 
nunca  le  falteys  en  nada. 

No  han  de  ser  para  mirar, 
vuestros  ojos  ni  mirados, 
ni  aun  sino  descansados, 
cansar  jamas  de  llorar, 
por  quien  serán  tan  llorados: 
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Buelua  en  luto  vuestra  gala, 
nos  corrays  de  mostrar  pena, 
que  quien  esto  lo  condena 
en  otras  por  cosa  mala, 
en  vos  lo  terna  por  buena. 

Si  las  circunstancias  creemos, 
que  agrauan  tanto  el  peccado, 
del  peccar  enamorado, 
eneste  tales  las  vemos, 
que  es  peccar  no  hauer  peccado 

El  peccado  en  vos  seria, 
suffrir  que  nadie  os  siruiesse, 
que  si  tal  peccado  íuesse, 
no  se  quien  mas  peccaria, 
vos,  o  quien  os  absoluiesse. 

Déme  licencia  que  pueda, 
pedir  lo  que  sentirá 
vuestra  merced  si  se  va, 
que  el  queda  pues  ella  queda, 
antes  de  yrse  es  muerto  ya: 

Y  ansi  los  que  le  queremos, 
viendo  que  anda  su  vida, 
tan  al  cabo  de  perdida, 
yo  se  que  antes  lloraremos 
su  muerte,  que  su  partida. 

(fol.  37)   Siento  en  mi  entrañablemente 
muerte,  que  tan  cierta  creo, 
que  enel  triste  del  la  veo, 
tan  claro  escrita  enla  frente, 
que  paresce  que  la  leo: 
En  fin  que  es  vn  epigramma, 
escrjpto  en  la  sepultura, 
o,  alómenos  es  figura, 
quen  partirse  de  su  dama, 
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se  cumplirá  la  escriptura. 

Que  dize  quien  en  presencia 
morirá  de  amores  della, 
como  viuira  siii  vella? 

Hazia  esta  obra  sobre  los  casos 
déla  honrra 

La  mano  me  esta  temblando, 

que  siente  lo  que  me  falta, 

porque  a  magestad  tan  alta, 

osar  escreuir  trobando, 

es  de  seso  muy  gran  falta: 
Tanto  que  después  de  hecho, 

si  mejor  no  me  succede, 

que  creo  sin  verse  quede, 

sino  mengaña  el  prouecho, 

que  dello  proceder  puede. 

Como  quien  prueua  vn  gran  salto, 

me  santiguo  con  mi  mano, 

porque  bien  se  lo  que  gano, 

saltar  de  baxo  en  tal  alto, 

es  salto  de  hombre  liuiano: 
Si  alguna  cosa  me  cobra, 

es  la  intención  tan  buena, 

que  si  nadie  me  condena, 

por  las  faltas  de  mi  obra, 

merezco  culpa,  y  no  pena. 

(fol.  38)   Vuestra  magestad  reciba 

esta  affrenta  enque  me  he  puesto, 
en  seruicio,  aunque  protesto 
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que  todo  viene  de  arriba^ 
hasta  yo  meterme  en  esto, 
Suplico  que  no  se  ceue 
enla  autoridad  que  apoco, 
y  si  alguna  tecla  toco, 
en  poco  tener  no  deue, 
lo  que  digo  aunque  se  poco. 

Que  vn  buen  dicho  de  refrán, 
qual  este,  quien  le  desecha, 
y  es  que  vn  loco  piedra  echa, 
donde  mil  sabios  vernan 
a  sacalla,  y  no  aprouecha: 

A  honrra  piedra  preciosa, 
aunque  a  todos  los  conuiene: 
a  vuestra  Magestad  viene, 
que  sabe  del  que  es  la  cosa, 
quien  mas  la  tiene,  y  mas  tiene. 

Tan  maltratada  se  halla, 
que  deue  fauorecella, 
por  ser  huérfana  donzella, 
tal,  que  a  querer  casalla, 
no  hay  marido  para  ella. 

Pues  en  su  lugar  me  dexa, 
aunque  yo  no  sea  tal, 
digo  señor  que  este  mal, 
aunque  ella  ponga  la  quexa 
es  de  todos  general. 

Que  secreto  Dios  bendito, 
que  veamos  que  de  quantos 
fueron  los  doctores  sanctos, 
enla  honrra  no  han  escrito, 
ni  los  otros  siendo  tantos: 

Y  si  aun  estoy  por  vello, 
y  ansi  en  todo  quanto  vemos 
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no  ay  un  hito  en  que  atinemos 
para  regirnos  por  ello, 
si  necessidad  tenemos. 

(fol.  39)   Entiendan  que  no  escriuieron, 
cosas  de  esta  qualidad, 
que  por  ser  la  liuiandad, 
tan  grande,  nunca  creyeron 
que  huuiera  necessidad. 
Nunca  liuiandad  tan  cara 
se  ha  comprado  como  esta, 
porque,  quede  vidas  cuesta, 
que  con  vna  se  mercara, 
el  mundo,  y  fuera  mal  puesta? 

Pues  de  otros  letrados  buenos 
quien  mas  escreuir  pudiesse, 
menos  vemos  que  escriuiesse, 
lo  que  no  han  hecho  alómenos 
enlas  cosas  de  interesse. 

Para  hazer  leyes  y  fueros, 
que  abundancia  de  escreuir? 
para  quien  quiere  pedir, 
vna  blanca,  o  dos  dineros 
nunca  falta  que  dezir. 

Que  las  haziendas  preciemos 

bien  es,  que  gran  cosa  son, 

la  vida  mas  que  es  razón, 

y  mas  lalma,  pues  sabemos, 

ques  mas  sin  comparación: 
Pues  si  todo  se  auentura, 

y  a  cada  passo  se  da, 

por  la  honrra  no  sera, 

gran  culpa,  y  mala  ventura, 

dexalla  yr  como  va. 
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Es  gran  caso  a  marauilla, 
no  vella  puesta  en  assiento, 
y  ansi  no  le  hallan  tiento, 
que  anda  hecha  vna  velilla, 
que  se  muda  a  cada  viento: 

Causa  de  mil  ocasiones, 
andar  su  trato  perdido, 
que  mala  ventura  ha  sido, 
que  anda  todo  en  opiniones, 
y  en  trajes  corno  vestido. 

(fol.  40)   Vemos  este  reyno  fuera 

de  muchas  necessidades, 
de  tantas  bandosidades, 
por  cosas  que  han  visto  quera, 
no  honrra,  mas  liuiandades: 
Saquemos  por  esta  cuenta, 
veamos  si  es  traje  pues, 
corto  y  largo  hasta  los  pies, 
pues  que  entonces  era  affrenta 
lo  que  aora  no  lo  es. 

Con  todo  manzillas  quedan, 
que  se  han  de  sacar  del  paño, 
tan  grandes,  sino  mengano, 
que  no  puede  ser  que  puedan, 
dexar  de  ser  muy  gran  daño: 

No  es  manzilla  muy  cruel, 
queste  vn  hombre  descuydado 
arroja  vn  palo  vn  cuytado 
que  huye,  y  el  va  tras  del, 
y  el  que  quede  auergongado? 

Con  vna  razón  me  vengo, 
para  desto  aconsolarme, 
que  vno  puede  affrentarme, 
mas  si  yo  no  me  auerguengo. 
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no  ay  quien  pueda  auergongarme: 
Lo  que  el  otro  haze  en  mi, 
no  es  verguenca,  que  es  affrenta 
verguenga  es  que  lo  consienta, 
porque  aquel  ya  da  de  si, 
de  bueno,  muy  mala  cuenta. 

Aunque  buenas  cosas  aya, 
otras  parten  el  cabello, 
que  el  diablo  entiende  enello, 
las  que  ansi  passan  de  raya, 
no  las  tengo  enlo  que  huello. 

(fol.  41)    Si  de  otro  caso  pedis, 

os  dirán  ques  ya  ley  puesta, 
de  tener  la  mano  presta, 
y  a  quien  os  diga  mentis, 
bofetada  es  la  respuesta: 
En  mentis  no  es  desuario, 
ques  palabra  y  no  se  halle 
palabras  para  vengalle, 
y  es  caso  de  desafio, 
porque  le  mudan  el  talle. 

Ver  trocado  y  conuertido, 
en  bofetón  este  miente, 
no  es  cosa  que  se  me  assiente, 
porque  es  mas  de  hombre  mouido, 
que  cosa  de  hombre  valiente: 

Porque  dalle  es  gran  excesso, 
(fuera  de  la  calidad, 
que  tiene  necessidad) 
pues  no  auerigua  con  esso, 
si  miente,  o  dize  verdad. 

Dos  riñendo  desatinan, 
luno  por  cosa  pesada, 


S4 


da  al  otro  vna  bofetada, 
que  no  puede  determinan, 
sin  muerte  del  ser  vengada: 
Si  pedis  aquien  paresce 
bien,  tan  mal  consejo  y  vil, 
como  mochacho,  y  ceuil 
letrato,  por  do  meresce 
no  vna  muerte,  mas  mil. 

Yo  aquien  tal  me  consejasse, 
le  diria,  y  que  esso  creeys? 
que  en  tan  poco  me  teneys, 
que  ninguno  osar  pensasse, 
lo  que  vos  pensar  quereys? 

Yo  nos  creo,  aunque  os  escucho, 
que  la  obligación  de  venga, 
por  lo  que  dezis  me  venga, 
yo  creeré  siendo  mucho, 
que  nadie  en  poco  me  tenga. 

(fol.  42)    Quien  se  hallo  dentro  su  pecho, 
que  ansi  se  determino, 
a  saber  lo  que  pensó, 
que  antes  de  pensado,  hecho, 
fue  dalle  como  le  dio? 
Si  con  puñal  enla  mano, 
o  arma  tal  se  hallara, 
y  por  dalle  la  dexara, 
fuera  el  consejo  mas  sano, 
de  quien  tal  le  aconsejara. 

Tened  esto  por  muy  cierto, 
que  los  que  le  aconsejays 
que  le  mate,  a  el  matays, 
que  el  otro  hasta  ser  muerto, 
bueno  y  sano  le  dexays. 

Nose  que  intención  tenia. 
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el  que  tal  consejo  dio 
que  a  ser  lafrentado  yo, 
no  se  si  me  trocaría, 
por  quien  tal  le  aconsejo. 

Exemplo  encasos  daria, 

destos  no  muy  differentes, 

en  caualleros  valientes, 

quitados  el  mesmo  dia, 

por  hombres  sabios  prudentes: 
Por  saber  destos  pregunto, 

no  me  dirán  alómenos 

si  son  tenidos  en  menos, 

no,  que  no  han  perdido  punto, 

para  ser  délos  mas  buenos. 

Quien  la  honrra  que  no  es  honrra 

toma  por  honrra,  después 

de  tomada,  es  al  reues, 

no  ser  honrra  mas  desonrra, 

yo  prouare  que  lo  es- 
No  esta  la  honrra  tan  poco 

solo  en  vn  acouardado, 

que  también  sera  juzgado, 

vn  desatinado  loco, 

por  vn  hombre  auergoncado. 

(fol.  43)   Ay  a  esto  quien  me  diga, 

que  el  que  bien  nose  assegura, 
del  que  es  honrra  y  la  ventura, 
sino  es  affrenta  y  se  obliga, 
auengalla,  no  es  locura? 
Porque  ninguno  me  arguya, 
la  locura  accidental, 
culpo,  que  la  natural 
del  loco,  no  es  culpa  suya, 
pues  su  culpa  está  en  su  mal. 
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Quanto  desto  me  resabio, 
ques  contrario  en  mi  opinión, 
y  ha  me  puesto  en  confusión, 
no  topar  hombre  tan  sabio, 
que  me  alcance  por  razón: 

Porque  si  alguno  topara, 
de  mil  con  quien  he  hablado, 
no  soy  yo  tan  confiado, 
que  por  mi  voto  osara, 
hablar  tan  determinado. 

Que  alguno  me  contradiga, 
délos  mal  aljamiados, 
que  estén  enesto  encerrados, 
que  es  vna  costumbre  antiga, 
que  dexaron  los  passados: 

Con  estos  yo  no  me  hablo, 
ellos  con  ellos  compitan, 
que  tan  mal  costumbre  adm.itan 
pues  dan  armas  al  diablo, 
y  ala  honrra  selas  quitan. 

Por  ser  mi  patria  lo  lloro 
que  tal  se  aya  de  suffrir, 
questo  no  es  mas  que  dezir, 
mi  padre  moro,  y  yo  moro, 
y  moro  quiero  morir: 

Sin  ley  de  Dios  y  christiano, 
es  rezia  cosa  también, 
que  mas  razón  no  me  den, 
que  a  ley  de  vn  moro  pagano 
dizen  mal,  y  digo  bien. 

(fol.  44)   Las  cosas  de  nuestra  fe, 

no  buscar  razón  enellas, 

mas  destas  que  es  la  orden  deIJas 

por  razón,  no  se  porque 


sin  razón  quieren  creellas: 
Los  questas  cosas  celebran, 
tanto  la  lionrra  asotilan, 
que  digo  que  la  tresquilan, 
y  por  mil  partes  la  quiebran, 
pues  tan  delgado  la  hilan. 

Otro  caso  aquí  se  pone, 
que  al  otro  mucho  paresce, 
pues  no  menos  aborresce, 
nunca  Dios  selo  perdone, 
a  quien  tanto  lo  encaresce: 

Y  es  que  vno  trae  vna  caña, 
y  con  otro  a  reñir  viene, 
el  con  ella  a  dalle  tiene, 
hallan  ques  verguenca  estraña, 
questraña,  venga  conuiene. 

A  estos  dos  ami  ver, 

les  deurian  preguntar, 

para  mejor  consejar, 

si  lo  quisieran  hazer, 

ansi,  por  mas  affrentar: 
Que  si  ellos  otorgaran, 

aunque  verdad  no  dixeran, 

que  no,  quellos  mas  quisieran, 

si  tan  a  mano  hallaran 

otro,  que  con  otro  dieran. 

El  que  se  justificasse, 
si  el  otro  no  lo  hiziesse, 
yo  nose  quien  esto  viesse, 
que  no  se  differenciasse, 
enel  consejo  que  diesse: 

Porque  si  le  diesse  ygual, 
es  el  caso  differente, 
pues  qu^  el  vno  se  arrepiente, 
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aunque  no  lo  hizo  mal, 
y  el  otro  no  lo  consiente. 

(fol.  45)   Quel  que  dixesse  que  si, 

que  tal  fue  su  pensamiento, 
eneste  tal  bien  consiento, 
que  le  tassen,  y  es  ansi, 
según  la  culpa  el  tormento: 
Que  affrentas  de  obligación, 
de  estas  yo  no  desobligo, 
las  que  no  lo  son  persigo, 
que  essas  quando  tales  son, 
que  mueran  por  ellas  digo. 

Mas  si  son  de  tanta  essencia, 
los  casos  determinados, 
mas  que  no  los  desastrados, 
no  se  hará  differencia, 
siendo  tan  differenciados. 

No  es  exemplo  que  se  trata, 
que  corre  vno  vn  cauallo, 
passa  vn  otro  sin  pensallo, 
si  le  atropella  y  le  mata, 
no  es  de  obligación  vengallo. 

En  otros  casos  tocara, 
desta  mesma  calidad, 
mas  fuera  prolixidad 
de  que  quiga  senhadara, 
vuestra  real  magestad: 

Mas  vn  caso  importa  tanto, 
que  me  es  forgado  dezilio, 
del  que  mas  mas  me  marauilio, 
quen  pensar  ene!  mespanto, 
aquien  no  buelue  amarillo. 

Que  cosa  con  esto  yguala, 
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que  ley  tal  ha  consentido, 
si  la  muger  no  ha  querido 
ser  buena,  queda  (en  ser  mala) 
auergongado  el  marido. 
Consintiéndolo  el,  yo  callo, 
en  tal  caso  que  lo  fuesse, 
mas  si  el  triste  tal  supiesse, 
daría  por  remediallo, 
mil  vidas  si  mil  tuuiesse. 

(fol.  46)   Quiere  este  rigor  ternble, 

que  lo  que  no  sabe  acierte, 
que  es  dexalle  desta  suerte, 
obligado  a  lo  impossible, 
y  condenado  a  tal  muerte: 
Ques  peor  que  no  le  acabe, 
mas  dexemos  esta  cosa, 
por  otras  mas  peligrosa, 
del  mando  que  lo  sabe, 
cosa  muy  mas  vergonzosa. 

Ser  el  mando  cruel, 

en  tal  caso  yo  lo  digo, 

ques  aíñenta  de  castigo, 

y  mas  a  ella,  que  a  el, 

si  ya  no  le  fuesse  amigo: 
Muger  que  se  satisfaze, 

tan  mal  de  su  compañía, 

qualquier  muerte  merescia, 

porque  el  si  lo  haze,  haze 

lo  quienquiera  haria. 

Dezir  que  puede  obligar 
la  muger,  muy  bien  lo  veo, 
y  mas  en  caso  tan  feo, 
mas  que  puede  auergongar, 
que  digo  que  no  lo  creo; 
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Créalo  quien  bien  le  plaze, 
porque  pese  a  la  fortuna, 
se  que  el  dúo  in  carne  vna 
no  es  en  la  maldad  que  haze, 
quella  come  y  el  ayuna. 

Que  si  esto  ansi  passasse, 
los  que  tal  rigor  verian, 
como  a  toro  mirarían, 
al  hombre  que  se  casasse, 
y  por  tal  le  correrían: 

Quien  su  honrra  no  fiara, 
de  vn  hombre  qual  ha  de  ser, 
fialla  de  una  muger, 
sabiendo  que  es  cosa  clara, 
que  sela  puede  perder? 

(fol.  47)   Tan  grandes  inconuenientes 
consigo  este  caso  trae, 
sí  mucho  no  se  retrae, 
que  si  bien  paramos  mientes, 
de  muy  maduro  se  cae: 
Pero  yo  por  no  caerme, 
como  el  caso  de  maduro, 
he  procurado,  y  procuro, 
quanto  puedo  resoluerme, 
y  aun  no  quedo  bien  seguro. 

Mas  venga  lo  que  viniere, 
que  Dios  enesto  me  ayuda, 
porqués  crueldad  sin  duda, 
del  coragon  que  no  hiere, 
esta  langa  tan  aguda: 

El  de  vuestra  magestad, 
aun  ques  vezado  a  suffrir 
mas  le  tocara  sentir, 
que  según  mi  abílidad, 
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ami  me  toca  escreuir. 

Con  todo  passo  por  pluma, 
y  doy  como  quien  descarga, 
de  vn  cargo  que  se  encarga, 
estos  casos  como  suma, 
desta  cuenta  ques  muy  larga. 

No  quise  por  acabar, 
mas  casos  destos  poner, 
como  muestras  para  ver 
que  enellas  podra  juzgar, 
el  paño  qual  deue  ser. 

Sus  antepassados  reyes, 

muy  famosos,  varoniles, 

valientes,  sabios,  sotiles, 

ordenaron  muchas  leyes, 

criminales,  y  ceuiles: 
Pues  si  por  todo  passaron, 

esta  cosa  tan  preciada, 

dellos  no  quedo  oluidada, 

que  de  mucho  la  dexaron, 

señor  para  vos  guardada. 

(fol.  48)    De  donde  vengo  a  pensar, 

que  este  thesoro  encantado, 
soy  pastor  que  le  he  hallado, 
y  que  le  traygo  a  mostrar, 
para  quien  esta  guardado: 
Que  el  que  tomalle  quisiera, 
de  aquellos  sabios  varones, 
viera  por  muchas  razones 
que  en  sus  manos  se  boluiera 
todo  el  thesoro  carbones. 

Estas  Indias  quiere  dios, 
que  yo  señor  sea  quien 
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las  descubra,  porque  os  den 
el  thesoro  para  vos, 
ques  vuestro,  y  nuestro  también: 
Que  thesoro  nunca  fue, 
de  tal  metal  de  moneda, 
que  vuestra  magestad  pueda, 
dar  de  el,  y  por  mas  que  de, 
quanto  mas  de,  mas  le  queda? 

No  sin  causa  es  Dios  contento, 
que  yo  de  mi  ser  me  estrañe, 
porque  señor  no  se  engañe, 
que  soy  sino  vn  instrumento, 
que!  me  hizo,  y  el  me  tañe? 

De  vn  grande  tañedor 
dizen  por  mucho  alabar, 
linstrumento  haze  hablar 
que  lo  haga  Dios  mejor, 
quien  sea  de  marauillar? 

Y  ansi  creo  que  el  me  dio, 
atreuimiento  tan  nueuo, 
para  mi,  pues  que  me  atreuo, 
a  ponerme  siendo  yo, 

mas  alia  délo  que  deuo: 

Y  ansi  con  aquel  acato, 

y  humildad  que  se  mentiende, 
supplico  que  nos  emiende 
nuestra  vida,  y  su  mal  trato, 
de  que  Dios  tanto  se  offende. 

(fol.  49)   Denos  ley  en  que  binamos, 
que  quite  las  que  tenemos 
questo  que  por  ley  queremos 
no  es  mas,  por  mas  que  digamos, 
de  vna  opinión  de  estremos: 
Que  ha  el  diablo  ordenado, 


por  bien  suyo,  y  nuestra  offensa, 
no  es  grande,  si  bien  se  piensa, 
que  le  baste  este  peccado, 
a  bastecer  su  despensa? 


Pragmática 


Gran  pragmática  ha  venido, 
de  nuestro  señor  el  Rey, 
no  pragmática  mas  ley, 
la  mejor  que  nunca  ha  sido. 

Como  pastor  obligado, 
de  mirar  con  gran  cuydado, 
con  su  regimiento,  y  orden, 
por  nosotros  su  ganado, 
y  perdidos  de  desorden. 

Pone  espuelas,  pone  freno, 
la  justicia  de  su  palo, 
para  castigar  lo  malo, 
y  fauorescer  lo  bueno: 

Que  merced,  que  gran  fauor, 
nos  hace  el  Emperador, 
sin  otras  del  rescebidas, 
pues  quiere  ordenar  mejor, 
el  trato  de  nuestras  vidas? 

Nuestras  vidas  son  los  rios, 
o  bien  cosa  de  reyr, 
pues  no  puede  el  rey  suffrir, 
tan  sobrados  desuarios; 

Que  si  poca  cosa  fuera, 
por  poco  bien  que  nos  quiera, 
no  consintiera  tal  cosa. 
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porque  nunca  proueyerá, 
prouission  tan  rigurosa. 

(fol.  50)    Muchas  cosas  nos  defiende, 
mas  entre  elias  ay  vn  bien, 
que  si  los  hombres  reprende, 
alas  mugeres  también: 
Comienza  por  los  ancianos, 
los  muy  viejos,  caluos,  canos, 
que  en  lugar  de  grauedad, 
hoy  se  andan  tan  liuianos, 
y  mas  que  en  su  mocedad. 

Muy  preciados  caualgando, 
ques  gustosa  cosa  vellos, 
y  ensu  seso  piensan  ellos, 
que  pueden  yr  festejando: 

Su  caualgar  concertado, 
dar  bueltas  por  el  mercado, 
camino  de  sant  Vicente, 
siempre  por  lo  mas  poblado, 
yrse  al  hilo  de  la  gente. 

Y  guarden  que  no  los  tomen, 
sin  que  puedan  bien  mostrar, 
que  huelgan  de  caualgar 
por  digerir  lo  que  comen: 

No  curen  de  cabellera, 
ques  vedada  en  gran  manera, 
y  es  verdad  que  no  se  mete, 
a  dar  nos  enla  bauera, 
pues  nos  da  enel  capagete. 

Quien  passare  de  cinquenta, 
trayga  su  barba  rapada, 
si  pone  enella  pebrada, 
espere  verse  en  affrenta: 
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Que  al  barbero  da  licencia 
que  le  de  por  penitencia, 
quen  acabando  de  hazelia, 
hablando  con  reuerencia, 
se  pueda  cagar  enella. 

(fol.  51)    AI  biudo  le  ha  de  tener, 
tan  triste  lo  que  perdió, 
que  muestre  que  mas  murió, 
su  vida  que  su  muger: 
Y  los  casados  han  de  yr, 
muy  honestos,  sin  sentir 
muger  de  nadie  diria, 
mas  se  que  me  han  de  dezlr, 
que  quiero  guardar  la  mia. 

AIos  mancebos  passemos, 
no  todos,  pero  los  mas, 
son  sus  cosas  de  compás, 
que  viéndolas  no  las  creemos: 

Sino  miren  como  están, 
en  fiestas  que  damas  van, 
las  mas  preciadas  en  cabo, 
no  se  tiene  por  galán, 
el  que  no  las  tiene  al  rabo. 

En  qualquiera  cauallero, 
la  pragmática  dispone, 
le  manden,  si  ansi  se  pone, 
quitar  para  majadero: 

Otra  cosa  seles  quita, 
vna  costumbre  maldita, 
que  del  diablo  han  tomado, 
que  dellos  el  que  mas  grita, 
tienen  por  mejor  hablado. 

Pues  riendo  es  mas  de  vellos, 
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que  délas  bozes  que  dan, 
tres  caualleros  están, 
ya  sordos  de  andar  entrellos: 
Esto  es  mucho  de  quitar, 
que  el  buen  palacio  fia  de  andar 
flautado  a  media  rienda, 
y  tan  liuiano  en  tocar, 
que  con  trabajo  se  entienda. 

(fol.  52)   Este  delicado  corte, 

do  no  lo  saben  medir, 
forgado  es  ha  de  venir, 
como  traje  de  la  corte: 
No  como  otro,  que  apostema? 
gorras  chiquitas  de  tema, 
caydas  sobre  los  ojos, 
frialdad  es  que  me  quema, 
ver  de  gorra  hacer  antojos. 

Fuera  cosa  mas  bien  hecha, 
si  ojos  tapar  quisiessen, 
de  otros  que  no  los  viessen, 
que  los  suyos  no  aprouecha: 

Mas  el  galán  Valenciano, 
no  ha  de  caualgar  temprano, 
ni  en  tiempo  seco  gualdrapa, 
pues  de  cañeta  enla  mano, 
ni  dispensa  rey,  ni  Papa. 

Tan  largos  estribos  traen, 
que  las  punticas  no  llegan, 
de  que  los  mogos  reniegan, 
por  las  vezes  que  les  caen: 

Por  do  en  ser  apeados, 
quedan  muertos  trabajados: 
los  mogos  pueden  cantar, 
los  bragos  traygo  cansados, 
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destribos  hoy  trastornar: 

Pocos  son  los  que  se  entienden, 

en  estas  cosas  destremos, 

y  muchos  los  que  sabemos, 

que  no  ay  de  que  senmienden: 
Si  alguna  señora  tiene, 

por  algo  que  le  conulene, 

plazer  desto,  vea  el  fin, 

vera  que  también  les  viene, 

a  ellas  su  sant  Martin 

(fol.  53)   No  muy  satisfecho  quedo, 
enlo  de  ellos  como  passa, 
que  el  Emperador  lo  tassa, 
como  quien  les  tiene  miedo: 
Que  si  dezimos  amor, 
enderecarase  el  fauor, 
solo,  a  solas  las  donzellas, 
mas  en  todas,  es  temor, 
que  tiene  alas  lenguas  dellas. 

Enlas  señoras  matronas, 

honrradas,  sabias,  honestas, 

traygan  en  grauedad  puestas, 

el  trato  de  sus  personas: 
Toquen  tocas  largas,  gruessas, 

hechas  vnas  prioresas, 

quales  yo  melas  contemplo, 

que  las  sueltas,  las  trauiesas, 

de  vellas  tomen  exemplo. 

Si  visitan  estaciones, 
con  passos  granes  sin  prissa, 
cadal  dia  visperas,  missa, 
sin  sus  otras  deuociones: 

Quanto  mas,  si  biudas  son. 
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estas  tienen  mas  razón, 
de  rezar  por  lo  perdido: 
ques  muy  justa  obligación, 
acordarse  del  marido. 

Algún  poco  mas  affrenta, 
alas  señoras  casadas, 
entiéndanse  las  passadas, 
de  mas  alia  de  quarenta: 

Desponjar  no  curen  dello, 
que  la  pesquisa  sobre  ello, 
lo  terna  bien  castigado, 
pues  alheñar  el  cabello 
sera  el  castigo  doblado. 

(fol.  54)    Pues  que  el  reluzir  las  tezes, 
con  mas  azeyte  en  el  cuero, 
que  no  trae  el  azeytero, 
conel  que  vende  mil  vezes? 
Mas  que  si  se  desbaratan, 
con  sus  maridos  los  tratan, 
ques  vergüenza  de  mirar, 
de  riña,  celos,  los  matan, 
y  no  han  de  osar  hablar. 

Otras  casadas  tenidas 
por  mogas  de  menos  años, 
y  no  de  menos  engaños, 
en  otros  yerros  caydas: 
Y  lo  que  más  me  importuna, 
que  si  cosa  saca  alguna, 
aunque  no  parezca  bien, 
no  queda  Dama  ninguna, 
que  no  la  saque  también. 

La  que  mangas  anchas  vee, 
anchas  las  ha  de  traer. 
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si  marta,  marta  ha  de  hauer, 
sino  ser  dama  no  cree: 
No  se  curan  de  inuencion, 
de  suerte  que  su  intención, 
en  gala  no  tiene  escusa, 
porque  todas  ellas  son 
perdidas  por  lo  que  se  vsa. 

Lo  que  toca  en  las  donzellas 

todo  passa  tan  liuiano, 

quen  lo  que  les  va  ala  mano, 

no  es  perjuicio  dellas: 
La  cosa  menos  liuiana, 

es  pensar  que  tienen  gana, 

que  también  me  lo  diria, 

de  aquel  estara  ventana, 

todas  las  horas  del  dia. 

(fol.  55)   Y  la  que  menos  perdonan, 

son  algunos  que  se  hallan, 
que  hablan  que  nunca  callan, 
pues  que,  si  se  desentonan? 
Ay  otra  en  que  no  ay  paciencia, 
que  las  damas  de  Valencia, 
no  quiero  señalar  piega, 
si  Ies  hazen  reuerencia, 
ellas  dan  de  la  cabera. 

Aunque  esto  me  descontenta, 

ay  otra  cosa  peor, 

que  teniendo  vn  seruidor, 

querrian  tener  cincuenta: 
Es  malhecho  que  ta!  hagan, 

conesto  vemos  questragan 

muchos  que  serian  buenos, 

mas  pagan,  como  los  pagan, 

pues  no  pueden  hazer  menos. 
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Es  el  processo  acabado, 
dela  pragmática  dicha, 
y  no  es  pequeña  desdicha, 
pensar  que  ayan  oluidado 

La  cosa  mas  substancial, 
tal,  que  en  todas  no. la  ay  tal, 
de  que  soy  muy  enemigo, 
de  lenguas  que  dizen  mal, 
ver  que  queden  sin  castigo. 


Carta  al  Principe  de  Salerno 


Si  se  pudiesse  el  dolor, 
según  el  amor  medir, 
mas  partís  vos  en  dezir, 
que  haueys  de  partir  señor, 
que  otros  parten  en  partir: 

Y  pues  tanto  hauyes  cumplido, 
sin  yr,  con  dezir  que  vays, 
cúmplase,  y  no  lo  hagays, 
con  decir  que  soys  partido, 
y  nos  partays. 

(fol.  56)   Pues  se  sabe  quien  os  tiene 
vuestra'persona  emplazada, 
dezid  que  sin  deuer  nada, 
que  la  huéspeda  os  detiene, 
como  prenda  enla  posada: 
Si  con  esto  alla  cumplis, 
cumplid  acá  con  no  yros, 
que  podéis  arrepentiros, 
si  ya  señor  no  os  partís, 
por  moriros. 


Mi  señora  la  Princesa, 
que  sepa  que  tan  prendado 
estays  destar  namorado, 
con  todo  cuanto  le  pesa, 
os  terna  por  desculpado: 

Quien  duda  que  no  dirá, 
desta  ausencia  me  aconuerto, 
con  que  mas  lo  quiero  cierto, 
biuo  enamorado  alia, 
que  acá  muerto. 

De  reuocar  la  sentencia, 
de  que  ya  no  os  partirás, 
besa  las  manos,  y  pies, 
queran  de  vuestra  exelencia, 
de  quien  ya  se  cuyo  es. 


En  respuesta  al  Almirante 
de  Castilla 


Grande  señor,  mi  señor, 
no  me  oso  llamar  criado, 
porque  miento  en  lo  trobado, 
pues  me  hazeys  de  trobador, 
mas  ventaja  que  de  estado: 

En  essas  obras  veres, 
aunque  mas  la  mía  fuera, 
le  distes  tal  compañera, 
que  vna  infinidad  de  pies, 
queda  atrás  yendo  primera. 

(fol.  57)   Siendo  pelota  mi  raga, 

y  en  lo  que  Dios  mas  merced 
me  hizo,  señor  sabed. 


que  me  ganastes  ía  chaga, 
arrimada  a  la  pared: 
No  passo  siendo  mi  officio, 
con  vos  pelota  delgada, 
y  si  ha  de  ser  juzgada, 
es  de  falta  de  seruicio, 
porque  ñusca  os  siruo  en  nada. 

Loar  el  loor  que  dize, 

en  mi  es  quitalle  ser, 

ello  tal  fue  menester, 

para  la  obra  que  hize, 

pues  tal  la  hize  hazer: 
Las  indias  donde  ay  thesoro, 

tal  es  vuestra  señoría, 

con  mis  coplas,  pues  menbia, 

con  trueque  cargado  de  oro, 

por  ruyn  mercadería. 

Que  no  matara  sin  pena, 
el  galgo  qualquier  que  es, 
si  acierta  traer  los  pies 
déla  copla  menos  buena 
que  vos  señor  me  hazes: 

Ver  cosas  tan  delicadas, 
de  tal  estofa,  y  tal  mano, 
que  quedo  como  el  milano 
bien  con  las  alas  quebradas 
y  no  conel  pico  sano. 


Carta  á  su  dama 


Con  que  lastima  os  escriño 
mi  mucha  necessidad, 


n 

ya  que  vuestra  crueldad, 
me  ha  tratado  como  a  biuo, 
sabiendo  vos  la  verdad: 
Porque  no  me  negareys, 
para  ver  si  biuo,  o  muero, 
esto  quanto  alo  primero, 
el  mal  que  vos  me  haceys, 
y  el  bien  que  sabeys  que  os  quiero. 

(fol.  58)    Ques  hazerme  vos  morir, 

conel  menor  mal  que  days, 
mas  no  creo  que  podays, 
ya  boluerme  hazer  biuir, 
por  mas  poder  que  tengays: 
Enesto  ya  es  escusado, 
hablar  ni  pensar  en  ello, 
que  ni  vos  deueys  hazello, 
ni  yo  malauenturado, 
paraque  quiero  querello? 

Ya  no  suffre  más  engaños 

ninguna  esperanga  mia, 

que  de  engañado  no  via 

ser  cada  hora  mil  años, 

de  la  vida  que  viuia. 
Aosadas  que  bien  lo  muestro, 

aquien  quiere  ver  quien  soy, 

y  sabeys  que  tal  estoy, 

que  soy  un  rendido  vuestro, 

por  donde  quiera  que  voy. 

Mis  males  no  se  consiente 
hablallos  como  sentillos, 
y  aunque  no  quiera  dezillos, 
escritos  van  en  la  frente, 
ved  como  puedo  encobrillos? 

Por  esto  que  poco  os  duelan 
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pues  poco  se  os  encaresceh, 
mas  en  mi  tales  parescen, 
que  los  que  me  los  consuelan, 
son  los  que  mas  me  aborrescen. 

Y  porque  mejor  se  acierte, 
vuestra  gana  de  acabarme, 
de  veros  quise  apartarme, 
porque  no  es  parte  la  muerte, 
viendos  de  poder  matarme: 

Mas  vuestra  figura  esta 
tan  del  biuo  en  mi  sacada, 
que  hecho,  no  hecho  nada, 
que  también  os  veo  acá, 
con  mas  sospiros  llorada. 

(fol.  59)   Mis  lagrimas  con  mis  dias, 
aora  se  acabaran, 
celos  no  atrauessaran, 
aquestas  entrañas  mias, 
que  tanta  prissa  les  dan: 
Por  esto  no  he  de  temer, 
la  pena  que  da  el  matar, 
porque  mas  me  ha  de  penar, 
que  seos  acabe  el  plazer, 
de  hazerme  siempre  pesar. 

Carta  del  Duque  de  Sesa 

Gran  manera  de  acertar, 
sera  de  seruir  muy  bien, 
si  pido  señor  aquien, 
tanto  se  huelga  de  dar. 

Harto  pido  en  acordalle, 
de  aquel  agor  que  no  viene, 


que  como  perdiz  me  tiene 
muerto  ya  de  dessealle. 

Válgame  razón  en  esto 
que  bolando  no  viniera, 
yendo  por  su  pie  tuuiera 
tiempo  de  llegar  mas  presto: 

Haga  vuestra  señoría, 
quel  señor  don  Gabriel 
sea  otro  ángel,  pues  conel 
va  la  embaxada  mia. 

Según  de  dessear  enesta, 
no  sera  menos  señor, 
ángel  para  mi  el  agor, 
si  viene  conla  respuesta: 

No  pierda  yo  si  me  pesa, 
por  el  agor  que  no  venga, 
que  por  gran  seruidor  tenga, 
este  que  sus  manos  besa. 


60)         Carta  de  Oriana  a  Amadis 
de  Gaula 


Esta  carta  sea  dada 
al  muy  desleal  cruel 
Amadis,  que  ya  no  es  el. 

^Dis'   Temblando  estoy  de  temor 
Gandalin  en  gran  manera 
quel  sobrescrito  me  altera. 

QANDA-  Quiga  que  sera  mejor, 

de  dentro  que  no  de  fuera. 

Yosoy  la  donzella  triste, 
lastimada  dolorida, 
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de  tu  espada  herida, 
tu  eres  quien  me  heriste 
enla  honrra,  y  enla  vida. 
Del  cargo  que  hay  dentrambos, 
pues  tal  pago  meresci, 
vete  tan  lexos  de  mi 
Amadis,  do  no  sepamos, 
tu  de  mi,  ni  yo  de  ti. 

Aborrézcante  los  hombres, 
desdéñente  las  mugeres, 
por  donde  quiera  que  fueres 
me  pesara  que  te  nombres 
mió,  pues  que  no  lo  eres. 

Déte  el  pago  que  me  das, 
la  que  tienes  por  amiga, 
mi  persecución  te  siga, 
acabo,  y  no  digo  mas, 
de  quedar  por  tu  enemiga. 

Carta  a  vn  Obispo  enamorado 

Muy  illustre  enamorado, 
Reuerendissimo  no, 
quien  el  titulo  os  troco, 
en  otro  de  mayor  grado, 
esse  es  yo: 

Que  embio  essa  carta  alia, 
sin  yr  para  quien  se  embia 
se  que  vuestra  señoría, 
me  la  fauorescera 
por  ser  mia. 

(fol.  61)   Que  fauor  de  tal  señor, 
es  gran  cosa  para  mi, 


aunque  según  os  va  ay, 
que  se  guarde  es  muy  mejor, 
para  si: 

Si  es  verdad  lo  que  se  ha  dicho, 
de  vn  Obispo  de  tanto  arte, 
si  el  Papa  no,  quien  es  parte, 
que  os  aya  puesto  entredicho, 
en  tal  parte? 

Teneys  si  no  procurays, 
quessa  dama  bien  os  trate, 
perdido  el  juego  arremate, 
si  enessa  casa  no  entrays 
vos  soys  mate: 

Y  aun  podeys  dezir  que  os  dan 
mate  en  casa  señalada 
de  dama,  y  también  criada, 
que  nos  suffre  por  galán 
en  su  posada. 

Las  coplas  desse  papel, 
queriendo  fauorecellas, 
podra  ser  que  con  traellas, 
ellas  valgan  mas  por  el, 
y  el  con  ellas: 

Sera  gauilan  por  cierto, 
mas  que  coplas  si  acierta, 
que  conellas  se  concierta, 
que  os  dexen  passar  el  puerto 
de  su  puerta. 

Carta  al  Almirante 
de  Castilla. 
Sobrescrito 

AI  muy  sin  lustre  señor, 
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que  es  de  ver  gran  marauilla, 
de  pequeño  y  muy  mayor 
grande  de  los  de  Castilla. 


(fol.  62)  Carta 


Si  dizen  que  va  confuso, 
el  sobrescrito  sin  nombre, 
sin  nombre  va  puesto  el  nombre, 
mejor  que  en  carta  se  puso. 

Sino  dezi, 
perdiéndose  por  ay 
con  tales  estremos  dos, 
y  en  cada  vno  por  si, 
no  dirán  ques  para  vos? 

La  natura  en  todo  quanto 
os  falto,  lo  hizo  adrede, 
por  poder  mostrar  que  puede 
hazer  en  tan  poco  tanto. 

Quiso  mas, 
tener  ojo  alo  ques  mas, 
y  si  en  quantidad  quito, 
quito  para  daros  mas, 
en  qualidad  como  os  dio. 

En  estado  os  dio  grandeza, 
destado  os  dexo  de  ley, 
tan  baxo  que  siendo  rey, 
no  os  llamaremos  alteza: 

Magestad, 
en  tan  baxa  humanidad, 
sobrada  cosa  seria, 
y  en  tanta  diuinidad, 
poca  cosa  es  señoría. 
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Aunque  no  tengays  presencia, 

que  ley  ni  razón  consiente, 

que  a  señor  tan  excellente, 

no  le  dexan  excellencia. 
Sin  passion? 

que  sus  excelíencias  son, 

no  del  talle  de  su  dueño, 

y  aquesta  grande  opinión, 

nos  le  haze  mas  pequeño. 

(fol.  63)    Que  lie^^^do  a  la  medida, 

yo  digo  que  el  Almirante, 
sino  es  mayor  que  vn  gigante, 
que  quiero  perder  la  vida: 
Que  diremos? 
sino  questos  dos  estremos, 
son  vn  matiz  de  colores, 
que  se  ayudan  como  vemos, 
para  hazerse  mejores. 

Y  sabeys  en  que  lo  veo? 

que  vos  solo  soys  en  quien, 

ser  pequeño  esta  también 

que  ser  grande  os  fuera  feo, 
y  ansi  fuera, 

si  otro  ser  natura  os  diera, 

por  poco  que  en  vos  tocara, 

en  aquello  que  quisiera, 

enmendar  os  estragara. 

Gran  cosa  que  deste  miedo 

desdel  dia  que  nascio, 

nunca  este  señor  crescio, 

en  tantos  años  vn  dedo: 
Echo  en  crescer 

en  fama  de  tanto  ser, 

que  es  por  el  Castilla  honrrada 
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sin  el  no  puede  tener 
nada,  que  se  tenga  en  nada. 

Mejor  por  huyr  renziíla, 
es  dezir  de  aqui  adelante, 
Castilla  del  Almirante, 
que  Almirante  de  Castilla: 

Pues  se  siente, 
ques  reparo  déla  gente, 
necessitada,  y  hambrienta, 
Dios  alargue  y  acresciente, 
vida  que  tantos  sustenta. 

(foL  64)    De  nueuos  mal  aparejo 
hallo  que  escreuir  alia, 
lo  que  mas  se  suena  acá 
de  nueuo,  que  todo  es  viejo: 
Y  acabare, 

rogando  a  Dios  porque  se, 
que  en  mi  todo  se  perdona, 
que  tan  larga  vida  os  de, 
quan  corta  os  dio  la  persona. 


Pie 

Este  seruidor  cortes, 
os  besa  señor  las  manos, 
sabiendo  que  son  los  pies. 

Carta  a  don  Francisco  Cente- 
llas, Conde  de  Olma 

Muy  magnifico  señor, 
los  pies  y  las  manos  beso, 


él 

pof  merced  de  tanto  peso, 
como  embiarme  el  agor. 
Es  muy  lindo  por  mi  vida, 
mas  por  mas  que  digan  del, 
en  su  tierra  que  es  Vrgel, 
haueys  muerto  enla  herida, 
mas  perdizes  que  no  el. 

Fueron  tantas  también  muertas, 

si  mas  dexaron  de  ser, 

fue  por  daros  que  liazer, 

vuestra  Ilaue  abrir  las  puertas: 
Quien  tantas  langas  señor, 

quiebra  el  dia  que  se  ensaya, 

por  buen  cauallo  que  traya, 

ha  de  ser  gran  justador, 

que  salue  tan  buena  raya. 

(fol.  65)   No  presumays  de  hazella, 

quel  cuerdo  quando  se  casa, 
si  orden  no  pone  en  casa, 
el  orden  se  pone  en  ella: 
Basta  jugar  a  primera, 
que  a  segunda  os  hago  cierto, 
que  ya  passa  de  concierto, 
y  aunque  la  señora  quiera, 
no  jugueys  a  resto  abierto. 

Tan  contento  os  haga  Dios, 

como  mescreuis  questays, 

y  pues  ansi  contentays, 

también  lo  estaran  de  vos. 
Quien  nos  vee  se  consuela, 

que  os  prueue  la  tierra  agena, 

bien  como  la  nueua  es  buena, 

que  como  la  mala  buela, 

la  buena  también  se  suena. 

u 


82 


Las  nueuas  después  que  os  fuístés, 
son  señor  que  Montagudo, 
no  hizo  ningún  cornudo, 
después  que  de  aqui-  partistes. 

Don  Francisco  Fenollete, 
si  pudiesse  le  haria, 
mas  yerra  la  monteria, 
pues  la  caga  do  se  mete, 
no  la  matara  porfía. 

Don  Pero  Sánchez  esta, 
tan  gracioso  entre  la  gente, 
que  según  va  de  caliente, 
fue  bien  no  lleualle  alia: 

De  seruir  y  dar  passion, 
va  tan  baxo  de  quilate, 
que  no  ay  hombre  que  se  mate, 
por  dama  de  quantas  son, 
por  bien,  o  mal  que  le  trate. 

(fol.  66)   Otras  nueuas  no  las  veo, 
sino  de  mi  se  deziros, 
que  de  dessear  seruiros, 
quedo  muerto  de  desseo. 
Dios  me  de  poder  que  pueda, 
pagar  lo  que  yo  me  se, 
que  deuo,  y  sino  podre 
besando  las  manos  queda, 
y  pies  de  vuestra  merce. 

Don  luán  Fer.  de  Heredia, 

Glosa  del  mesmo 
don  Iiian  Fer.  de  Heredia  a 
esta  canción 

Al  dolor  de  mi  cuydado. 


siempre  le  cresce  tristura, 
mas  no  por  esso  mudado, 
por  mal  que  diga  ventura. 

El  esperanga  perdida, 
el  pensamiento  dudoso, 
con  vn  viuir  congoxoso, 
me  da  muerte  conoscida: 

Esfuerga  con  !a  cordura, 
no  mueras  desesperado, 
que  no  por  esso  mudado, 
por  mal  que  diga  ventura. 

Glosa 

De  males  me  vi  tan  mal, 
quando  mas  me  vi  couarde, 
que  plega  a  mi  dios  que  guarde, 
a  nadie  de  verse  tal: 

Tal  estaua  que  pudiera, 
sobrar  de  buen  namorado 
y  vino  paraque  muera, 
dolor  de  nueua  manera, 
al  dolor  de  un  cuydado. 

(fol.  67)   Mi  cuydado  poco  esquiuo, 
de  ningún  mal  muy  cruel, 
que  le  puso  dentro  del, 
como  si  me  viera  viuo: 
Con  todo  ha  sido  mayor, 
su  pena  que  su  locura, 
que  va  de  mal  en  peor, 
siempre  le  cresce  dolor, 
siempre  le  cresce  tristura. 

Mas  crezca  cuanto  pudiere, 
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SU  tristura  y  su  tormento, 
que  siempre  sera  contento, 
con  qualquier  mal  que  viniere: 

Y  aunque  ciegue  1'  afficion, 
bien  conosce  el  desdichado, 
que  en  dalle  tanta  passion, 
sele  haze  sin  razón, 

mas  no  por  esso  mudado. 

La  fe  que  para  mudalla, 
su  firmeza,  y  mi  querer, 
no  me  quieren  dar  poder, 
pues  también  supe  emplealla: 

Y  aun  qu'  enesto  solo  acierte, 
vna  cosa  ma'  fegura, 
questa  mi  vida  de  suerte, 
que  r  a  de  venir  la  muerte, 
por  mal  que  diga  ventura. 

Este  es  el  mejor  partido, 
quen  mi  triste  vida  hallo, 
ved  que  mal  es  el  que  callo, 
quando  tal  remedio  pido: 

Y  este  dexa  de  venir, 

por  matarme  mas  en  vida, 
y  porque  piense  al  morir, 
que  no  tengo  de  biuir, 
el  esperanga  perdida. 

(fol.  68)   Y  rescibe  mucho  engaño, 
mas  que  haré  yo  conel, 
sino  serme  tan  cruel, 
que  se  duela  de  mi  daño: 
Ysi  este  bien  no  me  da, 
es  porque  no  soy  dichoso 
en  cosa  que  mucho  va, 
y  con  esta  duda  esta 
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el  pensamiento  dudoso. 

En  otra  duda  esta  cierto, 

y  podría  ser  que  acierte, 

que  de  verme  tal  la  muerte, 

quiga  me  dexa  por  muerto: 
Porqu'  es  mi  vida  tan  mala, 

qu'  enella  pensar  no  oso, 

ansi  la  muerte  me  vala, 

que  ningún  morir  yguala, 

con  un  viuir  congoxoso. 

Congoxoso  y  descontento, 

y  tan  lleno  de  passion, 

que  me  falta  la  razón, 

para  dezir  lo  que  siento: 
Siento  tanto  lo  que  callo, 

que  nose  lo  que  me  pida, 

sino  muerte,  porque  hallo 

questo  solo  en  desseallo, 

me  da  muerte  conoscida. 

Y  esta  muerte  que  me  hiere, 

se  que  sin  que  muera  muero, 

no  me  quiere  la  que  quiero, 

ni  quiero  la  que  me  quiere, 
Ni  se  lo  que  me  conuiene, 

se  que  si  bien  se  procura, 

algún  triste  y  no  le  viene, 

si  algún  cuydado  tiene, 

esfuerza  conla  cordura. 

(fol.  69)   Mas  ya  por  mi  buena  suerte, 
ni  cordura,  ni  saber, 
no  tengo  para  querer, 
otra  cosa  sino  muerte. 
Esta  's  con  quien  yo  peleo, 


quien  me  trae  tan  penado, 
tan  penado  que  me  veo, 
que  me  dize  mi  desseo, 
no  mueras  desesperado. 

Esto  es  lo  que  yo  recelo, 
porque  según  suelo  estar, 
algún  dia  abre  de  dar, 
conesta  carga  en  el  suelo. 

Y  pues  bien  no  meresci, 
mas  de  ser  bien  empleado 
huelgo  en  quanto  mal  me  vi, 
pues  que  se  dirá  de  mi, 
que  no  por  esso  mudado. 

No  mudanza,  porque  puesto 
que  hiziesse  tan  liuiandad; 
ya  no  tengo  libertad, 
ni  la  quiero  para  'nesto. 

No  quiero  sino  dexarme, 
de  vida  de  desuentura, 
si  muerte  quiere  licuarme 
y  con  esto  consolarme 
por  mal  que  diga  ventura. 


Glosa  al  romance  de  Belerma 


Si  tampoco  sentimiento, 
me  diesse  1  verme  sin  ti, 
como  da  el  morir  por  si, 
diria  que  no  le  siento: 
Mas  con  boz  cansada,  enferma 
d'  alia  del  alma  sacada, 
te  llamo  como  abogada, 
o  Belerma,  o  Belerma, 


por  mi  mal  fuiste  'ngendrada. 

70)   Y  para  mi  bien  nascida, 
si  Dios  por  su  piedad, 
a  tan  larga  voluntad, 
no  diera  tan  corta  vida: 
Ay  que  sentirás  sin  mi, 
mi  muerte  cara  comprada, 
qu'  a  mas  te  tiene  obligada, 
siete  años  te  serui 
sin  alcangar  de  ti  nada. 

Esfuergo  no  me  falto, 
para  matar  y  morir, 
fáltame  para  dezir, 
que  de  muertes  siento  yo: 

Esta  ques  fin  de  mis  dias, 
los  buenos  suelen  compralla, 
mas  en  mal  punto  me  halla, 
ora  que  bien  me  querías, 
muero  yo  'nesta  batalla. 

O  Belerma  donde  estas, 
yo  sentí  hecho  pedagos, 
muerto,  y  no  muerto  en  tus  bragos, 
questo  es  lo  que  siento  mas: 

Que  de  sangre  se  me  vierte, 
mas  por  mas  que  se  derrama 
pues  la  vida  esta  enla  fama 
no  me  pesa  de  mi  muerte, 
aunque  temprano  me  llama. 

Que  consuelo  que  llenara, 
mi  alma  do  quier  que  fuera, 
con  que  en  tal  passo  pudiera, 
ver  la  ymagen  de  tu  cara? 

Que  persecución  tan  fuerte. 


que  cruda  muerte  quan  brau^, 
suffrilla  no  me  pesaua, 
mas  pésame  que  de  verte, 
y  de  seruirte  dexaua. 

(fol.  71)    Mi  señor  mi  grande  amigo, 
que  merced  me  haze  Dios, 
siendo  mis  entrañas  vos, 
quen  mi  muerte  esteys  conmigo? 
Eran  bien  amigos  finos, 
llorando  sobrel  estaua, 
Durandarte  le  llamaua, 
Montesinos  Montesinos, 
vna  cosa  os  demandaua. 

Ay  que  no  puedo  dezillo, 
dezildo,  mas  no  lloreys, 
que  todo  quanto  direys, 
yos  prometo  de  cumplillo: 

Descansad  pues  sabeys  cierto, 
mi  voluntad  tan  sobrada, 
pedid  sin  dexaros  nada, 
que  cuando  yo  sea  muerto, 
y  mi  alma  sea  arrancada. 

Deste  cuerpo  elado  frió, 
aunque  como  mió  muera, 
todo  '1  mundo  sabe  que  era, 
mas  de  Belerma  que  mió: 

Y  pues  fuera  sin  razón, 
cosa  que  tanto  V  amaua, 
si  la  tierra  lo  gozaua, 
vos  lleueys  mi  coraron, 
adonde  Belerma  estaua. 


Pues  sabe  como  de  hermanos, 
fue  siempre  nuestra  amistad, 
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de  mi  parte  le  besad 
con  mil  sospiros  las  manos: 
Dezllde  '1  fin  que  las  guerras, 
dan  aquien  pelear  osaua, 
mirad  bien  si  le  pesaua, 
y  dalde  todas  mis  tierras, 
las  que  yo  señoreaua. 

(fol.  72)   Sepa,  aunque  lo  sabe  ya, 

que  si  el  mundo  mió  fuera, 
qu'  enla  vida  se  le  diera, 
quien  esto  en  muerte  le  da: 
Que  Dios  no  me  falte  ami, 
quando  mas  menester  1'  aya, 
quien  faltall'  en  nada  caya, 
y  pues  a  ella  perdi, 
todo  el  bien  con  ella  vaya. 

Ay  señal  alguno  os  pido, 

quen  mi  muerte  pueda  hazer, 

para  dar  a  conoscer, 

lo  que  a  Belerma  he  querido? 
No  dexeys  de  le  acordar, 

que  muerto  y  tal  qual  estaua, 

lo  que  della  me  acordaua, 

y  seruilda  en  mi  lugar, 

como  de  vos  sesperaua. 

Ay  Montesinos  señor, 

quan  cara  Belerma  es  esta, 

entre  mi  y  la  muerte  puesta, 

que  no  siento  otro  dolor. 
O  flor  de  mi  triste  gloria, 

pues  se  me  seco  temprana, 

seruilda  de  buena  gana, 

y  traelde  ala  memoria, 

vna  vez  enla  semana. 

12 


Con  qüanto  dolor  partí, 
deste  mundo  por  no  vella, 
y  que  muero  para  ella, 
harto  más  que  para  mi: 

Lo  que  pierdo,  y  lo  que  pierde, 
la  congoxa  que  me  daua, 
dezi  como  me  mataua, 
y  dezilde  que  se  acuerde, 
que  tan  cara  me  costana. 

(fol.  73)   Rogalde  sea  bueno  en  ello, 
que  no  se  case,  porque 
adonde  quiera  queste, 
sentiré  pena  por  ello: 
Ay  que  digo  desatinos, 
el  dolor  haze  que  caya, 
pues  mi  mal  passa  de  raya, 
abrasadme  Montesinos 
quel  coragon  me  desmaya. 

O  desmayo  incomparable, 
según  al  cabo  me  veo, 
hablar  en  Belerma  creo, 
mesíuerga  para  que  hable: 

Con  cuanta  prissa  he  llegado 
al  cabo  desta  jornada, 
ya  no  tengo  fuerga  en  nada, 
el  brago  traygo  cansado, 
y  la  mano  de  'llespada. 

O  si  Belerma  me  viesse, 
quan  desfigurado  estoy, 
a  no  dezille  quien  soy, 
creo  no  me  conosciesse: 

O  mi  señora  querida, 
tu  mi  mas  crueílangada, 
en  verte  de  mi  apartada, 
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la  vista  tengo  perdida, 
mucha  sangre  derramada. 

La  virtud  ya  se  me  apoca, 

ningún  pulso  tengo  ya, 

y  ellalma  siento  que  'sta, 

casi  fuera  de  la  boca: 
O  flacos  esfuercos  mios, 

nuestro  juego  mal  sentalla,  (sic) 

como  no  ay  dinero  'n  tabla, 

los  estremos  tengo  frios 

y  quita  seme  la  habla. 

(fol.  74)   Tanta  voluntad  me  ciega, 

que  muriendo  no  m'  acuerdo, 
sino  que'  a  Belerma  pierdo, 
que  esto  es  lo  que  allalma  llega 
Pues  esto  da  a  mi  morir, 
vn  ser  de  tanta  importancia, 
diré  con  mucha  constancia, 
ojos  que  me  vieron  yr, 
nunca  me  verán  en  Francia. 

Lastimado  me  ha  acordarme, 

tan  triste  contemplación, 

todo  aquesto  espuelas  son, 

que  me  doy  para  matarme: 
Escreui  mi  desuentura, 

a  Belerma  en  vna  carta, 

con  mi  sangre,  pues  ay  harta, 

pues  que  quiere  la  ventura 

qu'  oy  nuestro  deudo  se  parta. 

Pues  veys  queste  amarga  (sic)  trago, 
puesto  ha  de  passar  por  vos, 
pensad  firmemente  en  Dios, 
en  Belerma  ya  lo  hago: 
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Hallo  en  mi  muerte  caminos 
mas  llanos  que  no  la  palma, 
pues  mis  fuergas  son  en  calma, 
abrasadme  Montesinos 
que  ami  salle  seme  'Ilalma. 


Glosa  de  que 
aprouecha  Caualleros  de  amar 
y  seruir  amiga. 


(fol.  75)   Sin  ningún  temor  ni  miedo, 
de  poder  ser  reprendido 
diré  lo  mejor  que  puedo, 
que  tan  descontento  quedo, 
de  mi  por  hauer  querido: 
Los  que  ansi  quereys  perderos, 
bien  es  que  os  auise  y  diga, 
que  nadie  haga  creeros, 
que  aprouecha  callaueros, 
amar  ni  seruir  amiga. 

No  creays  tal  liuiandad, 
ni  tal  os  den  á  entender, 
que  tenga  fe  ni  verdad 
porque  la  demás  bondad, 
no  dexa  de  ser  muger: 

Los  que  ansi  como  aborridos, 
seguirán  tal  heregia, 
echen  cuentas  los  sabidos, 
que  son  seruicios  perdidos, 
donde  firmeza  no  hauia. 

Gente  qu'  a  tal  mal  condena, 
que  ningún  bien  sele  yguala, 
ved  si  es  esta  muy  gran  pena, 
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que  esta  corrida  la  buena, 
dembidia  de  la  que  's  mala? 
Son  tan  malas,  tan  tramposas 
que  su  engaño  nos  auisa, 
sin  otras  mil  malas  cosas, 
falsas  son  y  mentirosas, 
hechas  son  ala  su  guisa. 

Por  esto  es  gran  plazer  vellas, 

y  gran  trabajo  seguillas, 

y  gran  engaño  querellas, 

y  mayor  no  burlar  dellas, 

pues  es  locura  semillas: 
Hazeys  os  por  ellas  pedamos, 

y  ellas  por  quantos  las  miran, 

tales  son  sus  embarazos, 

que  tienen  V  uno  en  los  bragos, 

y  por  el  otro  sospiran. 

(fol.  76)  Glosa  al  román  — 

ce  de  tiem- 
po es  el  Cauallero. 


Agora  sereys  contento, 
yo  pagada,  y  tan  perdida, 
que  ningún  remedio  siento, 
sino  ver  que  mi  tormento 
no  le  suffre  ya  mi  vida: 
Y  pues  soys  por  quien  yo  muero, 
mil  muertes  de  verme  ansí, 
si  manzilla  haueys  de  mi 
tiempo  es  el  cauallero, 
tiempo  es  de  andar  de  aquí. 

Y  pues  mi  daño  esta  claro, 
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ser  tan  grande  que  sin  muerte, 
no  le  siento  otro  reparo, 
nunca  amor  costo  tan  caro, 
a  persona  de  mi  suerte: 
Que  hasta  aqui  triste  'nemiga 
bien  podia  algo  encobrir, 
aora  no  ay  quien  no  diga, 
que  me  cresce  la  barriga, 
y  se  m'  acorta  el  vestir. 

El  biuir  mas  que  el  vestido, 
se  acortara  pues  me  veo, 
tan  sin  honrra,  y  sin  partido, 
que  pues  lo  mucho  he  perdido, 
lo  menos  perder  desseo: 

Y  entre  todas  mis  querellas, 
la  mas  graue  de  suffrir, 
por  no  verme  tal  conellas, 
verguenca  he  de  mis  donzellas 
las  que  me  dan  el  vestir. 

(fol.  77)   Y  pues  mi  necesidad 

es  venida  a  causa  vuestra, 
aue  de  mi  piedad, 
que  la  mucha  voluntad, 
en  tales  cosas  se  muestra: 
Pues  que  mi  ventura  fue 
tal,  que  mas  os  se  dezir, 
que  nose  como  meste, 
que  no  puedo  estar  en  pie, 
ni  al  Emperador  seruir. 

Tan  quexosa,  y  tan  temida 
es  de  mi  tan  triste  nueua, 
con  tanto  dolor  plañida, 
que  no  'stan  rezia  mi  vida, 
que  me  tenga  a  tan  gran  prueua: 


Lo  mas  que  mi  alma  llora, 
si  alguna  'speranga  os  di, 
desengaños  desd'  aora, 
si  soys  preñada  señora, 
si  soys  preñada  pari. 

Queste  daño  délos  dos, 
peligroso  tan  sin  medio, 
por  lo  que  peligrays  vos, 
sino  lo  remedia  Dios, 
yo  no  se  daros  remedio: 

Y  si  yo  por  vuestro  padre, 
al  parir  no  fuere  aqui, 
vos  mesma  sed  la  comadre, 
que  ansi  lo  hizo  mi  madre, 
quando  lo  era  de  mi. 

Mas  creo  que  si  supiera, 
questo  me  'staua  guardado, 
se  matara,  y  no  pariera, 
porque  della  no  nasciera, 
vn  hijo  tan  desdichado. 

Porque  sintays  mi  dolor, 
mas  no  's  quiero  ya  encubrir, 
que  soy  menos  que  vn  pastor, 
hijo  soy  de  vn  cauador 
que  a  cauar  es  su  biuir. 

(fol.  78)   O  mal  pagado  querer, 

lagrimas,  besos,  abramos, 
o  lastimada  muger, 
dexadme  por  Dios  hazer, 
mis  carnes  cien  mil  pedagos: 
Por  quedar  mas  bien  librada, 
cien  mil  vezes  con  morir, 
pues  que  soy  de  vos  preñada, 
antes  sea  rebentada. 


que  de  tal  hombre  parir. 


Del  mesmo 
don  Juan  Fer.  de  Here 
dia,  a  esta  canción. 


lusta  fue  mi  perdición, 
de  mis  males  soy  contento, 
non  espero  galardón, 
pues  vuestro  merescimiento, 
satisfizo  ami  passion. 

Es  victoria  conoscida, 
quien  de  vos  queda  vencido, 
quen  perder  por  vos  la  vida, 
es  ganar  lo  ques  perdido. 

Pues  lo  consiente  razón, 
consienta  mi  perdimiento, 
non  espero  galardón, 
pues  vuestro  merescimiento, 
satisfizo  ami  passion. 


Glosa 


Mi  mal  quiérele  apocar, 
quien  le  quiere  engrandescer, 
porque  no  se  espera  ver, 
tan  grande  para  espantar, 
y  menos  para  doler: 

Mal  que  tal  bien  supo  hazerme, 
que  estoy  por  desconoscerme, 
pues  con  tan  justa  ocasión 
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ha  sido  justo  perderme, 
justa  fue  mi  perdición. 

(fol.  79)   Que  no  terne  merescido, 

con  lo  medio  qu'  he  penado 
sino  el  precio  bien  mirado, 
que  rescibo  en  ser  perdido, 
por  do  deuo,  y  soy  pagado: 
La  ganancia  d'  esta  cuenta, 
conque  gloria  se  m'  asienta, 
sin  este  contentamiento, 
en  solo  veros  contenta, 
de  mis  males  soy  contento. 

Contento,  y  mas  satisfecho, 

que  nadie  lo  fue  jamas, 

mas  tal  se  me  da  demás 

en  bien  del  mal  que  m'  an  hecho 

que  nose  dessear  mas: 
Y  aunque  en  mi  s'  a  hecho  'strago 

tal,  es  tan  honrrado  '1  pago, 

que  quantos  seruicios  son 

hechos,  ni  de  quantos  hago, 

non  espero  galardón. 

Vuestras  cosas  estremadas, 
tal  es  la  grandeza  dellas, 
qu'  a  no  querer  offendellas, 
no  suffren  ser  desseadas, 
mas  de  por  morir  por  ellas. 

Vuestra  grauedad  de  sancta, 
de  que  la  gente  sespanta, 
vuestra  gracia,  vuestro  asiento, 
vuestra  hermosura  tanta, 
pues  vuestro  merescimiento? 

Tan  grande  diuinidad, 
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en  que  sentido  cupiera, 
donde  clara  s'  imprimiera, 
sino  's  en  mi  voluntad, 
que  'síaua  blanda  la  cera. 
Sin  esto  puedo  preciarme 
qu'  os  vi  media  vez  mirarme, 
no  curo  dela  intención, 
que  fuesse  para  matarme, 
satisfizo  ami  passion. 

(fol.  80)    Que  tuuiera  liecho  Dios, 

que  vuestras  grandezas  fuessen, 
que  de  grandes  se  vertiessen, 
sin  hazerme  para  vos, 
como  vaso  en  que  cupiessen. 
Esto,  y  quanto  me  deueys, 
bien  pagado  lo  teneys 
pues  cualquier  muerte  suífrida 
por  vos,  a  que  vos  la  deys, 
es  victoria  conoscida. 

Y  tan  preciada  de  si, 
quen  tantas  persecuciones, 
parar  rostro  a  mis  passiones, 
mas  victoria  es  para  mi, 
que  descarrillar  leones: 

Quaníos  con  esfuerzo  osado, 
venciendo  honrr'  an  ganado, 
ningún  vencedor  ha  sido, 
que  no  quede  m.as  honrrado, 
quien  de  vos  queda  vencido. 

Esta  honrra  compararse 
con  ninguna  es  offenderse, 
y  es  tan  mucho  comprenderse, 
qu'  es  forgado  ansi  humanarse, 
para  que  dexe  entenderse: 
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Y  pues  honrra  ha  de  pagar, 
quen  vos  no  tiene  lugar, 
que  otra  merced  se  pida, 
en  que  puedo  mas  ganar, 
quen  perder  por  vos  la  vida? 

Ella  va  vendida  'n  precio, 

que  no  se  quien  no  quisiesse, 

tener  vidas  que  vendiesse, 

por  tener  en  menos  precio, 

fuera  vos  quanto  viniesse: 
Por  esto  muerte  ven  presto, 

quel  estado  en  que  me'  puesto, 

no  puede  ser  merescido, 

pues  lo  menos  que  hay  enesto, 

es  ganar  lo  que  's  perdido, 

(fol.  81)   Lo  mas  quanto  mas  lo  gusto, 
es  tan  mucho  que  he  temor, 
como  no  alcango  'I  primor, 
si  's  ganancia  de  mal  justo, 
aunqu'  es  de  justo  sudor: 
Passe  este  inconuiniente, 
con  otros  que  llalma  siente, 
no  se  ponga  en  condición, 
que  Dios  todo  lo  consiente, 
pues  lo  consiente  razón. 

Que  a  las  gentes  ponga  'spanto 

el  ser  que  he  sabido  darme, 

no  deuo  marauillarme, 

que  de  ser  vuestro  soy  tanto, 

qu'  apenas  osan  hablarme: 
Sino  a  quien  yo  llegare, 

que  parte  de  mi  le  de, 

no  digo  vno,  m.as  ciento, 

no  ay  quien  no  diga  que 
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consienta  mi  perdimiento. 

Llaman  perder  al  ganarse, 
en  derecho  de  su  dedo, 
tan  nescia  cosa  no  puedo 
pensar  que  pueda  pensarse, 
viendo  quan  ganado  quedo: 

Porque  mas  sesten  doliendo, 
quen  verme  seruir  muriendo, 
esto  passa  en  conclusión, 
de  quanto  muero  siruiendo, 
non  espero  galardón. 

El  galardón  es  quereros, 
de  mis  trabajos  estraños, 
no  solo  pagays  los  daños, 
con  solo  dexarme  veros, 
mas  tormentos  de  mil  años: 

Quien  bien  alabar  os  crea, 
aunque  mas  hermosa  os  vea, 
alab'  el  saber  y  tiento, 
sino  holgays  que  sea,  sea, 
pues  vuestro  merescimiento? 

(fol.  (82)   Nasci  con  tanta  ventura 

pues  meresci  tanta  gloria 
quel  triumfo  de  mi  victoria, 
muerto  alii  en  la  sepoltura, 
viua  siempre  en  la  memoria: 
Y  si  déla  vuestra  fuesse, 
si  quiera  luego  muriesse, 
y  si  tanta  obligación, 
a  vuestra  merced  tuuiesse, 
satisfizo  a  mi  passion. 


En  nombre  de 
la  Vizcondessa  de  Chelua  ala 
muerte  de  don  Pedro  La- 
drón su  marido. 


Que  todas  las  desuenturas 
juntaran  para  hacer  vna, 
no  bastara  la  fortuna 
de  hazer 

Del  resto  de  su  poder, 
como  comigo  en  quitarme, 
todo  el  bien  que  pudo  darme, 
y  no  bastara: 

Si  muerte  nole  ayudara, 
porque  ninguna  por  si, 
fuera  parte  para  mi, 
se  juntaron: 

Dentre  manos  me  llenaron 
vida  que  también  estaua, 
en  quien  ami  me  la  daua 
tan  contenta. 

Pues  como  que  Dios  consienta, 
tanta  desdicha  caber, 
en  dicha  duna  muger? 
quen  su  vida 

Se  vio  de  vista  perdida, 
que  de  bienauenturada, 
nada  no  tenia  en  nada, 
que  ala  muerte, 
(fol.  83)   Siendo  el  peligro  mas  fuerte, 
de  temer  no  le  temiera, 
quien  cien  mil  personas  era 
siendo  vna: 

Como  aora  no  ninguna, 
y  menos  quedando  biua, 
esta  cuytada  captiua 
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de  tan  señora. 
Quien  me  vio  y  me  vee  aora, 

qual  es  el  coragon  que  no  llora 

sino  el  mió  peccadora, 

que  no  pueda, 
Que  del,  ni  dentrañas  queda 

que  llorar  de  hauer  llorado, 

todo  lo  tengo  agotado, 

pero  quien 
Me  quisiesse  tanto  bien, 

que  me  quisiesse  prestar 

lagrimas  para  llorar 

o  cabellos. 
No  manos  para  conellos, 

ni  vñas  para  mi  cara, 

que  de  azero  la  rasgara, 

sino  vean 
Qual  esta  porque  me  crean, 

pues  lo  que  no  se  paresce, 

todo  esta  como  meresce, 

en  ser  perdido: 
Bien  de  nadie  merescido, 

pues  yo  no  meresci  tanto, 

antes  que  acabe  mi  llanto 

con  mis  dias: 
Salgan  las  palabras  mias 

sangrientas  del  coragon, 

y  el  conellas  de  passion, 

aun  quel  esta. 
Tal  que  no  lo  sentirá, 

llega  a  tanto  el  sentimiento 

de  sentir,  porque  no  siento 

que  por  sentir, 
(fol.  84)   No  me  pesa  de  biuir. 

siendo  la  cosa  la  vida 

de  mi  mas  aborrescida, 

de  manera, 


Questa  vida  aunque  la  quiera, 
porqu'  es  para  penar  buena, 
impossible  es  que  la  pena 
que  le  cabe, 

Que  no  s'  acabe,  o  m'  acabe, 
si  se  me  acaba  el  dolor, 
plegué  a  Dios  que  lo  mejor 
se  desacierte. 

Pues  no  mejora  mi  suerte, 
cedo  morir  me  conuiene, 
por  ver  si  terna  la  muerte, 
lo  que  la  vida  no  tiene, 
pues  que  lo  tenga. 

Bien  que  a  tanta  costa  venga, 
yo  no  se  que  bien  me  haga, 
quel  precio  con  que  se  paga 
sea  tal. 

Ved  que  con  mi  muerte  m.al, 
se  remedie,  o  se  mejore, 
no  quedara  quien  le  llore 
muerta  yo: 

Que  soy  la  que  le  perdió, 
no  porque  perder  se  pueda, 
lo  que  tan  biuo  me  queda 
en  la  memoria, 

Que  aunque  no  tengays  mas  gloria 
dela  que  a  mi  me  lleuays, 
se  quen  mas  descanso  estays, 
que  yo  sin  vos 

Que  lloro  por  los  dos 
hasta  ser  Pedro  y  ladrón, 
nombre  y  sobrenombre  son 
que  dan  testigo 

Desta  gran  verdad  que  digo, 
questays  sin  duda  enel  cielo, 
consuelo  de  otri  consuelo 
en  que  lespero. 
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(fol.  85)    Qu'  aun  el  nombre  del  no  quiero 
puesto  que  yo  le  quisiesse, 
quien  seria  que  me  fuesse 
tan  cruel: 

Que  me  matasse  conel, 
pues  vengan  aconsolarme, 
consuelos  para  matarme, 
y  entre  tanto 

Como  el  Cisne  aunque  no  canto, 
esperando  el  fin  postrero, 
de  muerte  que  tanto  quiero 
me  digo  yo: 

A  tres  dias  que  murió, 
la  biuda  casar  se  quiere 
con  la  muerte,  y  pues  se  muere 
bien  acierta: 

El  qu'  en  vida  como  muerta, 
diga  por  hazerme  bien, 
requiescant  in  pace.  Amen. 

Dialo- 
go de  una  Da- 
ma y  vn  Galán 

Dama 

Da.   Soy  garridica, 

y  biuo  penada, 

por  ser  mal  casada. 

Quien  se  para  ay  a  escuchar 

es  hombre,  o  visión  qu*  espanta? 
Ga.   Es  quien  llora  por  quien  canta 

de  oyros  también  cantar. 
Da.   Vos  venistes  á  burlaros, 

del  cantar  de  mi  canción? 
Ga.   Mas  a  morir  de  passion, 
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déla  gloria  descucharos, 
(fol.  á6)  Que  gracias,  que  de  maneras, 

para  matarme  teneys, 

demás  que  no  me  quereys. 
Da.   Dexaros  desso  habla  deueras. 

Que  perdistes  qu'  atal  hora 

vays  buscando  por  aqui? 
Ga.   Vengo  me  a  buscar  a  mi, 

donde  me  perdi  señora. 
Da.   Si  os  perdistes  porquererme 

sera  demplearos  mal. 
Ga.   Antes  de  bien  estoy  tal, 

que  m'e  ganado  en  perderme. 
Da.   Sepamos  aquien  os  halle, 

d'  allazgo  que  le  dareys? 
Ga.   Que  tengo  si  me  teneys 

a  vuestra  merced  que  dalle? 
Da.   Huelgome  que  'steys  perdido, 

porque  lo  estemos  los  dos. 
Ga.   Si,  mas  yo  lo  estoy  por  vos, 

y  vos  por  vuestro  marido. 
Da.   Esso  pensays?  por  mi  vida 

que  estoy  perdida  porel: 

no  me  basta  estar  conel, 

de  mal  casada  perdida: 

Que  si  no  se  auenturasse, 

el  punto  de  honrra  en  medio, 

yo  me  daria  remedio, 

y  aosadas  que  no  tardasse 

Si  se  vsasse, 

la  que  mal  marido  tiene 

que  le  dexasse. 

Que  maridos  son  en  fin, 

de  tan  mala  raga  y  talle, 

quel  bueno  es  bien  dexalle, 

quanto  mas  el  ques  ruyn. 

Yo  que  siendo  tal  el  mió, 
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loé 


r  aguardo  aqui  de  liuiana, 
a  tal  hora  ala  ventana, 
elada  muerta  de  frió, 
(fol.  87)    Ga.   El  que  tal  señora  dexa, 
no  creo  pueda  dexar 
de  venir  acalentan, 
el  frió  de  que  se  quexa: 
Que  de  regalos  dezl 
si  viene  os  hará  en  llegando, 
y  mas  destalle  aguardando, 
os  puede  cantar  ansi. 
Aguardan  ami, 
nunca  tales  guardas  vi, 
Ni  tal  marido  tampoco, 
ni  yo  de  nadie  tal  muger, 
que  aquien  no  haze  perder, 
el  seso  tienen  por  loco. 

Da.   No  's  mas  loca  quien  aguarda? 

Ga.   Mas  loco  es  el  que  no  viene 
a  gozar  del  bien  que  tiene. 

Da.   Quiero  pues  que  tanto  tarda. 
Si  nos  paresce  locura, 
cantalle  cantando  mal. 
No  porel,  mas  porqu'  es  tal 
la  noche  qual  mi  ventura, 
Si  la  noche  haze  escura, 
y  tan  corto  es  el  camino, 
como  no  venis  amágo? 
Amigo,  mas  enemigo. 

Ga.    Nose  que  quanto  dezis, 
y  todo  quanto  reñis 
conel,  pensays  ques  comigo: 
Que  conel  poco  aprouecha, 
quen  su  mano  esta  el  remedio, 
riña  que  en  ponerse  en  medio, 
dentrellos  es  la  paz  hecha, 
y  el  ques  d'  otra  arma  mas  diestro. 


107 


que  no  despada  y  broquel. 

Da.    Proualde  casaos  conel, 
quitalde,  y  sease  vuestro, 
de  pesado,  e  importuno 
me  teneys  cansada  ya. 

Ga.   Yaun  conesso  sele  da 
poco  al  harto  del  ayuno, 
(fol.  88)   Da.    Cosa  grande  ni  pequeña, 
para  mi  no  tiene  d'  ombre 
mi  marido  mas  del  nombre. 

Ga.   Pues  dezi,  como  's  empreña? 

Da.   La  casada  es  cosa  presa, 
y  esso  en  ella  Dios  lo  haze. 

Ga.   Hazelo  dios  porque  os  plaza 
tanto,  quanto  ami  me  pesa. 

Da.    Ora  porquestays  tan  puesto 
en  esso,  que  me  'nojays. 

Ga.   Suffrildo  pues  me  matays, 
conel  sentimiento  desto. 

Da.   Gana  teneys  de  moriros, 

no  os  murays  que  ya  me  voy. 

Ga.   Bien  sera  porque  si  estoy 
biuo,  me  mateys  con  yros. 
Pero  con  todo  's  suplico, 
porque  m'  esfuerce  a  biuir, 
no  me  vaya  sin  oyr, 
aquel  primer  villancico. 

Da.   Voyme,  perdonad  qu'  os  dexo, 
no  porque  quereys  que  cante, 
mas  cantare  porque  'spante, 
los  males  de  que  me  quexo. 
Que  vfano  quedo  quan  rica, 
de  acertar  tal  seruidor, 
si  el  almohaga  de  amor, 
le  pica,  como  me  pica: 
Soy  garridica, 
y  biuo  penada 
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por  ser  mal  casada. 
Ga.    Que  tan  mal  vida  tenga 
permite  Dios  que  quiga, 
la  pena  qu'  ella  me  da, 
su  marido  me  la  venga. 
Tal  venganza  no  la  quiero, 
yaun  con  esso  digo  yo, 
mal  aya  quien  a  vos  caso, 
la  de  Pedro  Borreguero. 


(fol.  89)  Dialo- 
go entre  amo 
y  mogo  por  mandado  de 
vna  señora. 


Vos  haueys  perdido  el  seso 

sin  duda  creo  que  si: 

alómenos  para  mi 

no  le  teneys. 

Cuytado  de  vos  no  veys 

qual  estoy,  y  qual  estays? 

ya  que  de  vos  no  's  acordays 

bueno  fuera, 

Doleros  de  mi  si  quiera, 

que  hazeys  qu'  ande  hecho 

vn  garrote,  de  drecho 

peligroso. 

Que  llegar  a  mi  no  oso 
por  no  quebrar  lo  hilado, 
que  no  por  lo  mas  delgado 
quebrarla. 

De  verme  sin  culpa  mia 
en  tanta  necessidad, 
quien  os  dirá  lo  verdad, 
sinos  la  digo? 
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Vuestra  fue  la  culpa  amigo, 
vuestra  fue  que  mia  no. 
AM.  Don  ruyn  quedóme  yo 
en  la  posada. 
Soy  la  cosa  mas  penada, 
sino  júzgalo  por  ti, 
si  cada  parte  de  mi 
como  tu  estas. 
Esta,  no  peno  yo  mas, 
con  mi  pena  y  la  de  todos: 
soy  el  nouio  destas  bodas, 
pues  que  a  Dios  plaze. 
(fol.  90)  Que  de  otri,  otro  los  haze 

con  quien,  a  quien  no  paresce, 
que  el  ni  nadie  no  meresce, 
que  yo  que  espero, 
Merescer  con  lo  que  quiero 
no  desmando  el  pensamiento 
a  tan  loco  atreuimiento, 
ni  se  atreue, 

Aun  que  mucho  se  me  deue. 
MO.  De  que  os  quexays?  bien  os  viene 
no  teneys  por  bien  que  os  tiene 
tan  perdido 

Muger  que  tiene  marido, 
que  nunca  se  apea  della, 
AM.  Tal  es  ella,  que  es  aquella 
tan  nombrada. 
La  bella  mal  maridada, 
la  mas  linda  que  yo  vi 
miembresete  quan  amada, 
señora  fuiste  de  mi, 
y  lo  eres, 

y  seras,  aunque  no  quieres, 
sin  el  sentimiento  desto, 
de  que  m'  an  d'  acabar  presto 
dos  dolores. 
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Tu  me  mataras  de  amores, 
y  tu  marido  de  celos, 
destos  tan  amargos  duelos 
como  suelo 

Derramare  porel  suelo, 
lagrimas  de  mi  consuelo 
que  íiaueys  liecho  marauillas, 
y  hazeys. 

Venid  venid  sin  recelo, 
a  regar  estas  mexillas 
que  soleys. 
MO.  Vos  pensays  que  aunque  Iloreys 
no  llorare  desse  'nojo, 
que  no  vos 
(fol.  91)  Podeys  llorar  con  los  dos? 

AM.  Ya  llorasses  bien  tentiendo, 
siquiera  fuesse  durmiendo, 
y  te  supiesse 

Tan  dulce,  que  te  cayesse, 
como  vna  bouita,  y  loca, 
la  bauita  por  la  boca, 
de  manera, 

Que  sonando  como  quiera 
gozasses  de  tanto  gozo, 
que  fues'  el  gozo  enel  pozo, 
y  te  dixesse, 

Quando  ansi  llorar  te  viesse 
la  que  causa  nuestra  riña, 
los  ojos  déla  niña, 
lloran  sangre, 

aora  venira  quien  los  acalle: 

Plegué  a  Dios  que  nunca  calle 

antes  queste  lagrimando, 

hasta  morirse  llorando, 

que  tal  llorar 

La  podria  lastimar 

que  tanto  s'  apiadase, 


ili 

y  de  tu  llorar  llorasse, 
y  ansi  juntos, 
Llorando  casi  defuntos 
dixesses  con  agonía, 
acaba  señora  mia 
ya,  porque 
Si  mas  tardas  moriré, 
que  mas  fuergas  ya  no  tie, 
correr  t'  ias  por  tu  fe 
si  alli  de  presto. 
Te  respondían  con  esto, 
viendot'  algo  desmayado, 
quien  vos  ha  mal  enojado, 
el  mi  buen  amor. 
Quien  vos  ha  mal  enojado, 
el  mi  buen  amor. 
Quien  vos  ha  mal  enojado, 
quien?  quien  m'  a  tan  mal  tratado 
el  plazer  presto  acabado 
(fol.  92)  de  cruel, 

Y  nuestra  vida  con  el, 
ya  cupíess'  en  nuestra  suerte, 
que  tan  venturosa  muerte 
fuesse  ciertn, 

Que  quien  nunca  nada  acierta 
tan  grande  cosa  acertasse, 
que  endechando  nos  cantasse 
de  apiadada, 

Con  boz  ronquiía,  cansada, 
aquel  romance  entonando, 
como  en  responso  cantando, 
por  sus  finados. 
Los  bragos  traygo  cansados, 
de  los  muertos  trastornar, 
si  mas  quereys  preguntar, 
mas  os  digo. 

Que  esse  cauallero  amigo 


muerto  yaze  'n  aquel  valle, 
mas  como  pude  matalle, 
le  podre  dar 
La  vida  y  resuscitar, 
que  piadoso  matar, 
que  por  matalle'  mejor 
matalle  yo  con  amor, 
que  no  con  las  yernas  non, 
tampoco  fuera  razón. 
MO.  Ha  Dios,  con  que  passion 
os  escucho, 

Que  soys  poco,  y  pedis  mucho, 
andays  tan  desatinado 
qu'  a  grandes  males  cuytado 
creeys  en  sueños, 
Buscays  remedios  pequeños 
yo  nos  digo  questays  loco? 
AM.  Dexa  consolarme  vn  poco, 
con  creer, 

Questo  quiga  podrá  ser, 
MO.  Pues  que  fuesse,  que  seria? 
qu'  al  mejor  recordarla, 
(fol.  93)  sabeys  como? 

Con  vn  recorderis  homo 

quia  cinis  eris, 

&  in  cinerem  reuerteris. 

Villancico 

La  poesía  del  chiste 
si  es  gustada, 

es  lo  bueno  que  no  es  nada. 


Mando  quien  pudo  mandallo, 
se  hiziesse,  y  ansi  va 
aquien  ya  se  que  querrá, 


113 

mas  leelio  que  gustallo, 
Y  vengar  se  ha  en  rasgallo, 
d'  enojada 

de  ver  que  no  vale  nada. 


Villancicos 


Por  amores  perdí  'I  seso 
y  si  me  tornase  cuerdo, 
diría  que  mas  le  pierdo. 

O  seso  que  tanto  ser 
con  perderse  supo  darse, 
que  se  muere  por  cobrarse, 
para  tornarse  a  perder: 

El  cuerdo  qu'  os  osa  ver, 
mas  loco  es,  si  queda  cuerdo, 
que  no  yo  que  el  seso  pierdo 


Villancico 


No  lloreys  mis  ojos  tristes, 
si  podeys, 

tristes  ojos  no  lloreys. 

Y  a  'nque  mi  desdicha  ordena, 
dolor  que  tanto  sintays, 
que  no  digan  que  llorays, 
para  descansar  mi  pena, 
(fol  94)       Y  que  no  aya  cosa  buena 

con  que  mi  mal  descanseys 


si  podeys, 

tristes  ojos  no  iloreys. 


Otro 


Para  la  rauia  de  amores, 
si  es  de  celos  su  dolencia, 
mas  sana  tierra  's  Valencia. 


Es  tan  húmida  y  caliente 
Valencia  de  su  natura, 
quel  celoso  mal  se  cura 
de  mal  de  tal  accidente. 

No  se  tan  nescio  paciente, 
quen  celos  tenga  paciencia, 
aunque  le  diessen  Valencia. 


Dexaysme  llorar  mis  duelos, 
solo  tan  desmamparado, 
perdido  d'  enamorado, 
d'  amor  que  mata  de  celos: 
Por  honrra  sean  recelos, 
y  mas  si  son  de  ausencia, 
d'  amiga  qu'  esta  en  Valencia. 


Otro  en  que  ve  metido  el  nom- 
bre de  Elfa 


Yo  se  que  mi  desseo, 
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descansara  la  passion, 
y  EJfatigua  el  coragon. 

Mi  desseo  no  cansado, 
de  su  loca  fantasía, 
haze  crescer  mi  porfía 
ala  par  con  su  cuydado, 
Y  ala  postre  del  llegado, 
tiene  mala  condición 
qu'  el  fatiga  el  coragon. 


(foL  95)    .  Otro 


Engañastes  me  señora 
descortes, 

nunca  mas  m'  engañares. 

D'  aquel  engaño  passado, 
con  tanta  descortesía, 
mayor  engaño  seria, 
no  quedar  desengañado. 
Vna  vez  fuy  engañado, 
y  con  esta  dos,  mas  tres, 
nunca  mas  m'  engañares. 


Otro 


La  que  tiene  vn  seruidor 
y  sin  dos  no  se  contenta, 
en  ser  dos  serán  cinquenta. 

Que  la  que  de  vn  bote  fuere, 


116 


sera  por  buena  juzgada, 
la  de  dos  no  vale  nada, 
y  menos  quien  bien  la  quiere. 
El  que  tan  muger  siruiere, 
crea  y  fies'  en  mi  cuenta, 
quen  ser  dos  serañ  cinquenta. 


Otro 


Señora  pues  soys  seruida, 
en  que  muera, 
es  forgado  que  lo  quiera. 

Si  creeys  ques  mayor  daño, 
la  muerte  que  mi  biuir, 
recibís  muy  grande  engaño 
ques  mayor  vida  el  morir: 

Mas  pues  os  he  de  seruir, 
en  que  muera, 
es  forgado  que  lo  quiera. 


Otro  a  doña  Esperan- 
ga  Ladrón 


Menos  cabe  en  mi  ventura 
esperanza  de  tenella, 
que  cabe  biuir  sin  ella, 
(fol.  96)        En  ventura  tan  dichosa 

que  tanto  bien  darme  supo, 
dexa  de  caber  do  cupo 
ser  vuestro  ninguna  cosa. 


No  hay  ventura  poderosa, 
con  poder  que  pueda  enella, 
la  qu'  es  la  señora  della. 

Que  esperanza  de  dezir 
esperanza  mia,  por  quien 
de  suyo  diria  bien, 
que  mia  seria  mentir, 

Con  tenella  de  biuir, 
verme  a  partido  con  ella, 
no  por  biuir,  mas  por  velia. 

De  mucho  desesperada 
mi  vida  no  desespera, 
por  la  'speranga  quespera, 
ques  de  nunca  'sperar  nada. 
O  'speranga  desseada 
de  todos,  mas  tal  es  ella, 
questamos  todos  sin  ella. 


Otro 


La  dama  que  dinero  prende, 
quítala  dende. 

Dama  que  prende  dinero, 
ni  me  quiera,  ni  la  quiero: 
ques  carne  quel  carnicero 
me  la  pesa,  y  me  la  vende, 
quítala  dende. 
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Otro  a  Vna 
mora  llamada  Axa 

Ay  Axa  por  que  te  vi, 
no  quisiera  conocerte, 
para  perderme  y  perderte, 
(fol.  97)        Porque  si  'I  perder  la  vida 

de  tu  merescer  no  's  pago, 
mira  que  por  ti  mas  hago, 
que  tengo  'Ilalma  perdida. 
Axa  tente  por  seruida, 
pues  mas  no  puedo  oífreceríe, 
para  perderme  y  perderte. 


Otro 


Los  ladrones  y  el  ladrón 
ya  señora  presos  son. 

No  ternan  lastima  'n  vellos, 
por  mal  tratados  que  estén, 
embidia  teman  del  bien, 
del  mas  mal  tratado  dellos: 

El  que  no  quiera  ser  ellos, 
esse  digo  ques  ladrón, 
quellos  sonlo  y  no  lo  son. 
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Otro 


Quien  es  aquel, 
quel  seso  puede  con  el? 

El  qu'  en  tanta  desuentura 
se  viesse  como  la  mía, 
tener  seso  no  seria 
seso,  sino  gran  locura. 

Mas  quien  pone  en  auentura 
su  vida  en  mano  cruel, 
que  seso  puede  con  el? 

No  os  quexeys  como  mochacha 
pues  soys  vieja  en  el  saber, 
quel  vino  de  bien  querer 
desatina  y  emborracha: 

Quereys  cauallo  sin  tacha, 
guardaos  destar  sin  el, 
quel  seso  podra  mas  qu'  el. 


(fol.  98)  Otro 


Todo  es  del  todo  perdido, 
pues  que  Ileua  lo  que  veo, 
camino  de  lo  que  creo. 

Mas  quiero  quebrar  de  agudo, 
que  callar  como  grossero, 
y  no  digan  quel  postrero, 
que  lo  sabe  es  el  cornudo: 


No  se  si  lo  soy,  mas  dudo 
aunque  cayo  en  caso  feo, 
que  dudo  lo  que  no  creo. 

No  es,  pero  pues  podría 
ser,  si  ella  lo  quisiesse, 
siento  tanto  que  si  fuesse 
no  se  que  mas  sentiria: 

Que  fuesse  quien  lo  diria? 
dirían  que  deuaneo, 
si  dixesse  que  lo  creo. 

No  tengo  competidor, 
ni  rastro  del  no  le  siento, 
y  pienso  que  tengo  ciento 
que  les  va  todos  mejor: 

Que  al  tratado  muy  peor 
trocarme  con  el  desseo, 
porque  mejorarme  creo. 

Otro  moteando  a 
vn  cauallero 

Morelia  dize  ques  fria 
don  Frangel, 
que  dirá  Morelia  del? 

Es  fria,  por  ser  muy  alta, 
y  estar  tan  cerca  del  rio, 
pero  don  Frangel  de  frío 
le  puede  dar  treynta  y  falta: 

Y  si  frialdad  le  falta, 
frío  tiene  don  Frangel 
para  ella  y  para  el. 
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(fol.  99)  Otro 


Preso  esta  mi  coragon, 
preso  esta, 

mas  muerte  lo  librara. 

Prendióle  querer  y  fe, 
do  quedo  sin  libertad, 
tiene  muerte  piedad 
del,  y  tómale  á  merce, 
nunca  tan  dichoso  fue 
donde  esta, 
que  muerte  lo  librara. 


Coplas  del  mesmo  a 
estos  villancicos 


Sospiraua  vna  señora 
que  yo  vi, 

oxala  fuesse  por  mi. 

Comigo  'stoy  contemplando 
que  quien  como  miro  mira, 
la  gracia  con  que  sospira, 
ha  de  quedar  sospirando. 

Como  yo  questoy  llorando, 
porque  si 

sospiro,  no  fue  por  mi. 


16 
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A  otro 


Que  las  manos  tengo  blandas 
del  broslar, 
no  nasci  para  segar. 

O  manos  mias  tan  bellas 
no  para  segar  nascidas, 
si  ya  no  fuessen  las  vidas 
de  cuantos  osaren  vellas, 

Si,  para  cegar  son  ellas 
en  mirar 

pero  no  para  segar. 


A  otro 


Mal  me  lo  demande  Dios, 
si  hay  persona  en  este  mundo, 
a  quien  quiera  sino  a  vos: 
(fol.  100)      Ved  quan  possible  seria 

que  otra  querer  pudiesse, 
aun  suffrir  que  me  quisiesse 
ella  a  mi,  no  sufrirla, 

Qu'  enesta  voluntad  mia 
como  pueden  caber  dos, 
que  toda  la  teneys  vos? 


A  otro 


El  mi  coragon  madre 
que  robado  me  lo  hane. 

No  digo  que  me  ha  dolido, 
antes  si  me  le  queria 
boluer,  no  le  tomarla, 
tan  bien  empleado  ha  sido: 

Quiera  Dios  ya  que  's  perdido 
el  mió,  quel  suyo  gane, 
que  robado  me  lo  hane. 


A  otro 


Anarsen  vol  lo  meu  señor, 
encara  's  aci,  yo  jal  eñor. 

En  dolor  tan  dolorida 
remey  hi  proueyra, 
perqué  ja  se  que  sera 
ans  la  mort  que  la  partida: 

Perqué  'n  tan  amarga  vida, 
est  es  lo  remey  millor, 
encara  's  aci  yo  jal  eñor. 

Morir  y  viure  voldria, 
lo  morir  per  lo  que  sent, 
viure,  perqué  ves  la  gent, 
viuint  sens'  ell  que  faria: 

Si  noy  fos  que  sentirla, 


qui  senthi  sent  tal  dolor, 
encara  's  aci,  yo  jal  eñor. 


Copla  a  la  dama  por  quien  hizo  las  coplas 


101)      A  vuestra  merced  suplico 

(aun  ques  desgraciado  y  frió) 
que  reciba  siendo  mió, 
por  suyo  *ste  villancico, 
Porque  de  dueño  mejore, 
no  le  dexe  de  tomar, 
que  si  le  quiere  cantar, 
no  faltara  quien  le  llore. 


A  otro 


Quien  se  librara  Pasquala, 
de  muerte  viendo  tu  gala? 

Ya  quillotraste  de  vn  arte, 
que  a  mi  me  cuesta  mi  parte, 
que  quien  se  atreue  a  mirarte, 
bien  sera  que  Dios  le  vala: 

Y  pues  tu  vista  condena 
en  muerte  por  menor  pena, 
quien  no  la  terna  por  buena, 
por  dexar  vida  tan  mala? 


125 

A  otro 


Teneme  los  ojos  quedos 
pues  que  me  matays  con  ellos. 

Aunque  hay  mucho  que  hazer, 
vuestra  merced  lo  hará, 
no  por  mi,  mas  porqu'  esta 
el  peligro  enel  plazer: 

Ya  que  no  me  quieran  ver 
dexadme  hartar  de  vellos, 
pues  que  me  matays  con  ellos. 


A  otro 


Piensa  el  amor  que  me  duermo, 
y  yo  me  muero. 

Desta  sangría  suaue 
que  me  tien'  en  tanto  aprieto, 
mi  honrra  deste  secreto 
ha  dado  buelta  ala  llaue, 

Siendo  '1  peligro  tan  grane 
(fol.  102)         no  siente  amor  de  grossero 
que  me  muero. 


A  otro 


Enemiga  le  soy  madre 
aquel  cauallero  yo, 


mal  enemiga  le  so. 

En  quererme  es  el  de  si 
tan  enemigo  cruel, 
como  yo  enemiga  del, 
por  ser  amiga  de  mi, 

Nunca  en  cosa  pidió  si, 
que  no  le  dixesse  no, 
tan  enemiga  le  so? 


Otro  suyo  donde  va  puesto  el 
nombre  y  sobrenombre  de 
vna  señora 


Serrana  donde  dormistes? 
tan  mala  noche  me  distes. 

A  ser  con  vuestro  marido, 
vsola  y  sin  compañia, 
fuera  la  congoxa  mia 
no  tan  grande  como  ha  sido, 

No  por  lo  que  haueys  dormido, 
mas  por  lo  que  no  dormistes, 
tan  mala  noche  me  distes. 


A  otro 


Besóme  el  colmenero, 
que  a  la  miel  me  supo  el  beso. 


De  ventura  nos  topamos, 
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y  a  besarse  me  atreuido, 
fue  tal  el  beso  que  ha  sido 
bien  la  cayda  de  entrambos: 
Pues  de  su  dulgor  quedamos, 
yo  catiua,  y  el  mas  preso, 
que  a  la  miel  me  supo  '1  beso. 

(fol.  103)      Marauillame  pensar 

ya  que  tal  le  consentí, 
podeile  apartar  de  mi 
es  mas  de  marauillar: 
Fue  beso  para  quedar 
yo  perdida,  y  el  sin  seso, 
que  a  la  miel  me  supo  '1  beso. 

Tan  suaue  sentimiento 
me  dio  el  beso  que  me  dio, 
que  solo  'n  pensallo  yo 
muero  del  plazer  que  siento, 

Y  si  mas  se  lo  consiento 
querrá  cosa  de  mas  peso, 
que  a  la  miel  me  supo  M  beso. 


Canciones 


Tant  vos  vuli  mes  del  que  mostré, 
y  voleu  veure  quant  es, 
que  US  vull  tant,  que  no  vull  res 
que  no  sia  vos,  o  vostre. 

Mirau  quant,  que  sois  perqué 
de  vostre  noso  res  meu, 
me  vull  tant  que  nom  voleu 
tant  de  mal  com  yous  vull  be: 

De  molt  nos  molt  que  nos  mostré 
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lo  qtieus  vull  quant  mes  va  mes, 
perqués  fant  que  no  vull  res 
que  no  sia  vos  o  vostre. 


Otra 


Hizos  Dios  merecedora 
y  en  tanto  grado  hermosa, 
ques  el  mundo  poca  cosa 
para  ser  vos  del  señora. 

Y  poresto  's  de  creer, 
que  Dios  para  contentaros, 
mundo  y  mundos  para  daros 
de  nueuo  querrá  hazer: 

Queste  mundo  de  aora 
es  vuestro,  y  darse  no  osa, 
(fol.  104)         por  ser  tan  poquita  cosa 
para  ser  vos  del  señora. 


Otra 


Pues  que  para  contemplaros 
tales  ojos  me  dio  Dios, 
fueran  muchos,  porque  dos 
son  pocos  para  miraros. 

Tienen  tanto  que  hazer, 
en  cualquiera  cosa  vuestra, 
que  de  firmes  en  la  muestra 
las  otras  dexan  de  ver, 


Dierame  pues  quiso  daros 
tanto  que  mirar  en  vos, 
muchos  ojos,  pues  que  dos 
son  pocos  para  miraros. 

Otra 


En  mi  graue  sentimiento 
no  hay  dolor  tan  desigual, 
que  ser  solo  el  pensamiento 
el  testigo  de  mi  mal. 

Quanto  encubro  en  lo  que  muestro, 
de  miedo  que  nos  affrente, 
a  vos  y  a  mi  lo  que  siente 
mi  pensamiento  de  vuestro, 

Quiera  Dios  de  lo  que  siento, 
que  sea  '1  remedio  tal, 
que  me  mienta  '1  pensamiento 
porque  no  me  mate  el  mal. 

Otra 


Tanto  mal  hize  'n  quereros, 
que  ansi  me  tratays  por  ello, 
teniendo  la  culpa  dello 
vos,  que  yo  pues  pude  veros, 
la  tuuiera  en  no  hazello. 

Si  mal  tratando  pensays 
boluer  medio  passo  atrás, 
lo  qu*  os  quiero  es  por  demás 
quando  mas  mal  le  tratays, 
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VOS  no  veys  queos  quiero  mas? 
(fol.  105)      Si  pense  'n  offenderos 

lo  que  quiero  'n  vn  cabello, 
matarme  con  no  querello, 
o  con  no  dexarme  veros, 
ques  mas  parte  para  ello. 


Otra 


Viendo  'I  mal  de  que  os  quexays, 
si  alguna  salud  tuuiera, 
con  tanta  gana  os  la  diera 
como  vos  me  la  quitays. 

Tan  escarmentado,  y  tal 

quedo,  que  si  mal  os  viesse, 
aun  que  por  quererme  fuesse 
no  os  querría  ver  con  mal: 

Porque  quiero  que  sepays 
que  no  se  muerte  tan  fiera 
qu'  ygual  sentimiento  diera 
del  que  en  veros  mal  me  days. 


Otra 


Puso  tanto  sentimiento 
en  mi  el  veros  partir, 
que  la  pena  del  morir 
de  pequeña  no  la  siento. 

Porquel  cuerpo  de  tollido, 
de  sentir  penas  doliente 
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ya  no  sabe  lo  que  siente, 
porque  no  tiene  sentido: 
El  mal  que  da  sentimiento 
enellalma  es  de  sentir, 
que  la  pena  del  morir 
de  pequeña  no  la  siento. 


Otra 


Quien  no  terna  por  partido 
nunca  veros,  por  no  ver 
muger  con  tanto  plazer 
de  vos,  con  vuestro  marido? 

(fol.  106)      Si  de  no  tenelle  ayuno 
teniades  tanta  gana, 
quitaros  de  la  ventana 
donde  nos  viera  ninguno: 
Alia  dentro  n  escondido 
pensad  que  deue  de  ser, 
pues  a  donde  os  pueden  ver, 
os  tocays  de  tal  marido. 

Vos  direys  qu'  os  lo  leuanto, 
ques  cosa  que  se  m'  antoja, 
yo  digo  pues  nos  enoja 
para  mi  que  monta  tanto, 

Ya  terne  por  mas  partido 
no  veros  y  aun  de  no  's  ver, 
que  veros  con  el  plazer 
que  's  vi  con  vuestro  marido. 
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Otra  esperando  vna 
respuesta  de  su 
dama 


Del  daño  que  se  me  ordena 
quereys  saber  que  tal  quedo? 
que  basta  matarme  'I  miedo 
poco  menos  que  la  pena. 

Desto  fuera  bien  venida 
no  tan  tarde  la  respuesta, 
pues  que  su  tardar  me  cuesta 
mil  vidas  como  vna  vida. 

Tanto  su  tardar  me  pena 
ques  parte  para  que  puedo 
perder  gran  parte  de  miedo, 
del  miedo  de  no  ser  buena. 


Otra 


No  faltara  que  dezir, 
mas  sabeys  por  que  calle? 
porque  yo  se  que  no  se 
dezir  lo  que  se  sentir. 

(fol.  107)      Y  sino  hablar  fue  mengua, 
no  deuiades  reyros, 
pues  tengo  para  seruiros 
mejores  manos  que  lengua: 
Yo  hize  harto  'n  biuir, 
vos  sabeys  muy  bien  porque, 
yo  también  se,  que  no  se 
dezir  lo  que  se  sentir. 
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Otra 

Vida  que  passo  1'  affrenta 
de  verse  de  vos  partir, 
como  ha  de  poder  morir, 
de  ningún  dolor  que  sienta? 

Quiga  se  quiso  guardar 
el  morir  para  1  boluer, 
a  fin  que  acab'  el  plazer, 
lo  que  comento  '1  pesar. 

Sin  duda  cayo  'n  la  cuenta 
aunque  affrenta  fu'  el  partir 
el  plazer  que  tengo  de  yr 
tengo  por  mayor  affrenta. 

Otra 

Ve  do  vas  mi  pensamiento 
embidia  tengo  de  ti, 
pues  veras  el  bien  que  vi, 
sin  sentir  el  mal  que  siento. 

Pues  yr  contigo  no  puedo, 
se  que  me  ha  de  matar  mas 
embidia  de  ti  que  vas 
que  lastima  de  mi  que  quedo. 

Por  yr  do  vas  te  consiento 
que  no  te  acuerdes  de  mi, 
pues  veras  el  bien  que  vi, 
sin  sentir  el  mal  que  siento. 

(fol.  108)  Otra 

Queríame  de  primero 


mal,  por  verme  ansi  perderme, 
y  aora  bueluo  a  quererme 
de  solo  pensar  qu'  os  quiero. 

Aun  veo  que  soy  tal 
quando  me  acuerdo  por  quien, 
tengo  embidia  de  mi  bien 
y  no  dolor  de  mi  mal: 

Ques  la  causa  de  que  muero 
tan  dulce  y  tal  que  con  verme 
tan  vuestro  bueluo  a  quererme 
de  solo  pensar  qu*  os  quiero. 

Coplas  de  don  Juan  Fernandez 
de  Heredia  a  las  cancio- 
nes que  se  siguen 

Canción 

Guárdame  las  vacas 
carilleja  y  besarte, 
sino  bésame  señora 
que  yo  te  las  guardare. 

Señora  de  las  mugeres, 
amiga  de  mi  querer, 
pues  te  doy  a  escoger, 
dame  lo  que  mas  quisieres. 

Que  con  lo  que  tu  me  dieres 
tan  contento  me  ternas, 
que  si  nunca  me  das  mas 
nunca  mas  te  pediré. 

Fuerga  ya  tu  voluntad, 
en  darme  lo  que  te  pido, 
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pues  la  niia  me  ha  traydo, 
en  tanta  necessidad: 
(fol.  109)      Ten  carilla  piedad 

de  mi,  y  bésame  presto, 
que  si  tu  me  niegas  esto 
no  puedo  pensar  porque. 

Mas  mi  alma  'n  verse  ansi 
si  tanto  bien  le  consientes, 
haure  de  apretar  los  dientes, 
porque  no  se  passe  en  ti: 

Que  de  no  quererme  a  mi, 
y  querert'  ati  en  estremo, 
sin  ninguna  duda  temo 
que  tenella  no  podre. 


Otra  en  valen- 
ciano. 


Puix  que  nom  voleu  amar 
no  me  ne  cura, 
que  a  mi  nomfallira 
bona  ventura. 

la  pera  fer  quem  vullau 

he  fet  tot  lo  que  he  pogut, 

y  veyg  que  inenys  so  volgut 

quen  mil  coses  ho  mostrau, 
Y  es  la  pena  quem  donau 

tal,  que  comportarla  ja 

es  oradura, 

que  a  mi  nom  fallirá 

bona  ventura. 

i 
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Otra 


Quien  no  vio  vuestros  cabellos 
como  yo  señora  vi, 
muera  dembidia  de  mi 
como  yo  de  amores  dellos. 

Si  en  dicha  d'  otri  señora 
vers'  en  tanto  bien  cupiera, 
tan  de  embidia  del  muriera 
como  d'  amores  ac^ora. 
(fol.  110)      Si  muero  por  poder  vellos 
y  muero  porque  los  vi, 
dembidia  pura  de  mi 
mucho  mas  d'  amores  dellos. 

Cabellos  que  muy  hermosa 
son  par'  hazer  qualquier  fea, 
que  harán  en  vos  que  sea 
muy  mas  quellos  toda  cosa: 

Qu'  estos  son,  no  son  aquellos, 
los  del  oro  fino  si, 
tan  del  lloro  para  mi 
como  el  oro  fino  's  dellos. 


Otra 


Amiga  ves  en  buenora, 
no  te  cures  mas  de  mi, 
que  ya  tengo  otra  señora 
que  la  quiero  mas  que  a  ti. 

Lo  que  quieres  no  's  quererme 
sino  querer  lastimarme, 
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y  procuras  de  cobrarme 
por  el  plazer  de  perderme: 
Si  quiga  lo  sientes,  llora, 
yo  no,  que  si  te  perdi 
he  cobrado  otra  señora 
que  la  quiero  mas  que  a  ti. 

Amiga  de  me  tener 
enemiga  'n  toda  cosa, 
tan  cruel  como  hermosa, 
tan  sin  ley  como  mugen 

Vn  otro  ludas  traydora 
qu'  al  justo  vendiste  ansi, 
por  esso  busque  señora 
quien  me  vengase  de  ti. 

Glosa  a  este  pie  de  vna 
canción  vieja. 

Después  que  mal  me  quesistes. 

(fol.  111)  Canción  y  glosa. 

Mucho  hizistes  en  hazerme 
vuestro  como  me  hizistes, 
pues  que  tanto  ser  me  distes 
que  bien  mostraste  quererme 
después  que  mal  me  quesistes. 

Quien  de  tan  poco  ha  subido 
hasta  seros  seruidor 
no  le  'stuuiera  mejor, 
ser  menos,  que  hauer  subido 
para  ser  tan  gran  señor? 

Si  por  dicha  fue  quererme 
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quan  presto  m'  aborrecistes, 
pues  de  donde  me  subistes 
fue  para  dexar  caerme 
después  que  mal  me  quesistes. 

Mofe, 

Menos  y  mas  oluidado. 

Glosa  y  canción. 

Tienem'  en  tanto  cuydado 
verme  puesto  en  lo  questoy, 
en  pensar  que  de  vos  soy 
menos  y  mas  oluidado. 

Menos  en  que  mi  tormento 
dexe  de  serme  importuno, 
mas  para  que  bien  ninguno 
s'  acuerde  del  mal  que  siento. 

Desto  estoy  desesperado, 
mas  de  lo  que  mas  me  doy 
es  pensar  que  de  vos  soy 
menos  y  mas  oluidado. 

Mote, 

Siempre  soy  quien  ser  solia. 

Glosa  y  canción. 

Soy  de  quien  fui  y  seré 
aunques  muerta  la  alegría, 
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pues  qu'  esta  biua  la  fe 
siempre  soy  quien  ser  solia. 

(fol.  112)      Soy  de  quien  siempre  contento 
me  tuuieron  sus  desdenes, 
soy  de  quien  lieuo  en  rehenes 
mis  fuergas  y  pensamiento. 
Suyo  soy,  mas  que  haré 
si  mi  dicha  lo  desuia? 
pues  questa  biua  la  fe 
siempre  soy  quien  ser  solia, 

Mote. 

Esperanza  me  consuela. 
Glosa  y  canción. 

Aunque  vuestro  desamor 
cause  que  mi  mal  nos  duela, 
yo  como  buen  seruidor 
aunque  crezca  mi  dolor 
esperanza  me  consuela. 

Que  este  vuestro  no  querer 
que  vos  en  vos  os  teneys, 
da  causa  que  os  oluideys 
de  quien  se  quiere  perder 
por  lo  que  vos  mereceys. 

Y  aunque  con  este  temor 
mi  vida  muerte  recela, 
cresciendo  mas  en  amor 
aun  que  cresca  mi  dolor 
esperanza  me  consuela, 
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Mote. 

Ya  no  es  quien  ser  solia. 

Glosa  y  canción. 

Nunca  en  boca  de  muger 
se  acertó  tal  prophecia, 
qu'  en  ser  quien  ser  no  deuia 
aquel  que  solia  ser, 
ya  no  es  quien  ser  solia. 

No  lo  sera  pues  carezco 
de  aquellos  bienes  tan  buenos, 
si  quiga  he  venido  a  menos, 
porque  yo  no  los  merezco 
otri  los  meresce  menos. 

(fol.  113)      Esto  que  doy  a  entender, 
ello  se  vera  algún  dia, 
pues  es  quien  ser  no  deuia 
aquel  que  solia  ser 
ya  no  es  quien  ser  solia. 


COLLOQVIO 


en  el  qual  se  remeda  el  vso,  trato  y  platicas,  que  las 
damas  en  Valencia  acostumbran  hazer,  y  tener  en  las 
visitas  que  se  hacen  vnas  a  otras.  Introduzense  cinco  ga- 
lanes, y  cinco  damas  de  quien  andan  seruldores,  vna  due- 
ña y  vna  donzella,  vn  capellán,  y  vn  rey  de  armas,  que 
estando  las  damas  y  los  galanes  en  su  visita,  desafia  a  los 
galanes  de  parte  de  otros  cinco  caualleros:  acceptan  el  de- 
safio, y  acabase  con  vn  torneo.  Representase  delante  la 
Reyna  Germana,  y  el  Marques  de  Brandamburch,  su  ma- 
rido. Los  caualleros  se  nombran,  Fernandez,  Rodrigo,  Mi- 
guel, Alonso,  Portugués:  las  damas.  Señora,  Beatriz,  Ma- 
(fol.  113)  ría,  Lucrecia,  Anna:  La  dueña  Gazmoña,  la 
donzella  Cathallna  y  vn  capellán  que  se  llama  niossen 
loan. 

Entra  la  señora  con  su  dueña,  y  donzellas  y  vase  a 
sentar  en  su  estrado  y  dlze 

Introito 

Señ.         Las  manos  y  pies  besemos 
a  tal  reyna  y  íal  señora, 
que  nos  haze  cada  ora 
mas  mercedes  que  queremos. 
Bien  es  que  la  mano  pida 
al  señor  Marques  también, 
que  quien  no  le  quiere  bien 
le  quiere  mas  que  a  su  vida. 

Que  yo  sin  yerro  ni  vicio 
la  quiero,  siendo  muger, 
como  le  deue  querer 
quien  quiere  vuestro  seruicio. 
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(fol.  104.  síc.)  Que  ansi  os  ha  juntado  Dios 
tan  en  vno,  que  ninguno 
que  quiera  si  quiere  al  vno, 
ya  sabe  que  son  los  dos. 

Son  dos,  son  vno,  son  ciento, 

y  cien  mil  personas  son 

para  nuestra  redempcion, 

con  su  Real  regimiento. 
Quede  bienes  recebimos, 

quede  mercedes  deuemos, 

son  tantas  que  nos  corremos 

de  lo  poco  que  servimos. 

Aunqu'  este  seruicio  creo 

que  fuera  para  preciar, 

si  se  pudiera  cortar 

ha  medida  del  desseo: 
Mas  pueden  bien  en  verdad 

si  corta  viene  la  obra 

añadir  con  lo  que  sobra 

de  la  mucha  voluntad. 

Sentada  la  señora  entra  mossen  luán  capellán,  de  parte 
de  Doña  María  tía  de  la  señora,  con  recaudo  que  ella  y 
otras  damas  quieren  yr  a  vísitalla,  y  dize 

Cap.         Quien  esta  alia?  Guz.  Quien  v*  ay? 

Cap.  Assomaos  y  vello  heys. 

Guz.  Reuerendo  que  quereys? 

Cap.  a  la  señora,  dezi 

que  me  embia  mi  señora, 
a  saber  que  tal  esta, 
y  si  huelga  que  venia 
a  visitalla.  Guz.  En  buenora. 


Que  señora  le  diré 
reuerendo  qu'  os  embia? 


Cap. 


Dezi  que  doña  María 
la  tia  de  su  merce. 
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(fol.  115) 
Guz.         Mejor  me  perdone  dios 

que  os  hauia  conoscido. 
Cap.  Mayor  yerro  huuiera  sido 

desconosceros  a  vos 

Y  conosceros  mayor, 
pues  no  puede  conosceros, 
quien  no  muera  por  quereros. 
Güz.  Dexaos  desso,  entra  señor: 

No  soy  dessas  que  pensays 
que  hazeys  burla  de  mi? 
no  menfreno  por  ay. 
Cap.  Antes  los  desenfrenays. 

Guz.         Entra  que  nos  sentirán, 
acaba  ya  si  quereys. 

Cap.  Ya  entro,  nos  enojeys. 

Señ.  Ben  siau  vengut  mossen  luán. 

Portau  alguna  embaxada 
de  res  que  ajau  menester? 

Cap.  No  mas  de  solo  saber 

si  sale  de  la  posada. 


Mi  señora  quiere  vclla 
y  otras  damas  qu'  alli  están, 
y  si  no  sale  vernan 
todo  M  dia  'star  con  ella. 
Señ.         No  sap  ma  señora  tia, 

posat  cas  bagues  de  anar, 
o  dexare,  per  gozar 
de  tan  bona  compañía. 
Vase  el  capellán  y  queda  la  señora  con  sus  criadas 
diziendo 
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Yo  no  se  quina  paciencia 
baste  pera  comportar 
tant  de  negre  visitar 
com  ara  s'  usa  en  Valencia. 

Nunca  gent  tan  importuna 
he  vist,  que  no  so  señora 


(fol.  116)         en  ma  casa  sois  vn  ora 


d'  entendre  en  cosa  ninguna. 

C*nm  los  norfador^  nol'^  fiic^pn 

\T  plIpQ  niiitifQ  pnmpQ  fpnpn 
y  ciiCo  uutiico  cciinco  idicii^ 

y  nunca  veureu  que  venen, 

QÍnn  vPQÍfpQ  niip  pniio'Pn'? 

Oiizmana  dip"anme  vos 

nou  teniu  per  marauella 

usar  res  d'  ago  en  Castella? 

Mn  Ípqií<;  oriiarHpnn<N  Hins 

Piips  vpr  p1  fptravmipnto 

con  que  están,  no  es  de  creer, 

su  vida  su  trato  v  ser 

ps  rosa  d'  pnrantamipnto 

Sfñ 

Tíimhpn  fan  iipptps  v  amarciips 

Guz. 

En  Castilla  no  en  verdad 

0  qu'  es  ver  su  grauedad. 

Señ. 

Si,  de  veis  y  faldes  llargues. 

Guz. 

Acá  hazense  consciencia 

de  tenellas  por  galanas. 

Señ. 

Bens  paren  les  Castellanes, 

mas  passades  per  Valencia. 

Guz. 

Do  quiera  hay  malos  y  buenos. 

Señ. 

No,  mes  digau  veritat 

vsen  poch  la  netedat? 

Guz. 

No  de  afeytarse  alómenos. 

Señ. 

Veure  lo  calgar  de  alia, 

145 


quan  brutissim  dihuen  qu'  es. 

Guz.  Traen  lo  suzio  en  los  pies, 

no  en  el  rostro,  como  acá. 

Señ.         Com  vos  allargau  Guzmana 
poch  a  poch  vos  sobrexiu, 
com  se  mostra  que  teniu 
la  llengua  ben  Castellana. 

Ves  may  la  vilana  porca 
estos  Castellans  orats, 
(fol.  117)         presumint,  sent  vns  pelats 

mes  que  Rodrigo  en  la  forca. 
Guz.         lesu,  cuytada  de  mi, 

pues  an  aqui  donde  estoy 
si  bien  supiesse  quien  soy 
no  me  trataria  ansi. 

Señ.         Anau,  que  nou  vull  saber. 

Guz.  Sera  por  tratarme  mal. 

Señ.  o  que  cosa  tan  bestial 

es  lo  Castella  grosser! 

Guz.         Señora.  Señ.  Nom  digau  res. 
Catalina  Catalina, 
cridaume  aqueixa  fadrina. 

Guz.  Dios  lo  sabe  si  lo  es. 

Ay  Dios  me  torne  a  Castilla, 
Catalina.  Cat.  Quien  me  llama? 
Guz.  Esta  loca  de  nuestra  ama, 

que  no  ay  quien  pueda  sufrilla. 
Qu'  es  vna  cosa  saluaje. 
Cat.  Como,  que  rifío  con  vos? 

Guz.  Si,  que  no  la  medre  Dios, 

por  que  toco  en  mi  linaje. 

Aun  que  yo  voy  por  acá 
siruiendo,  mas  qu'  ella  valgo. 
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Cat.  y  yo  no  soy  hija  dalgo, 

de  los  mejores  de  alia? 
De  mi  madre  no  se  nada, 
mas  se  poco  mas,,  o  menos, 
qu'  es  mi  padre  de  los  buenos 
que  hay  en  toda  Granada. 

Guz.         Si  yo  'n  mi  linaj'  entrase, 

de  grandes  de  mucha  cuenta 
de  veynte  cuentos  de  renta 
en  tres  dias  no  acabase. 
Echa,  dame  acá  essa  mano, 
(fol.  118)         mas  te  juro  Catalina, 

qu'  es  el  duque  de  Medina 
pariente  mió  cercano. 

Pues  siendo  yo  la  que  digo, 
tratarme  como  vna  perra, 
diziendo  mal  de  mi  tierra 
quien  puede  biuir  conmigo? 

Asco  te  tomara  en  vella 
su  negra  Valencia  yguala 
con  Castilla  'ñora  mala. 
Cat.  Mala  sea  para  ella, 

Y  para  quien  mas  la  quiere, 

no  dezis.  Amen,  Guzniana 
Guz.  Nunca  vea  yo  a  mañana, 

si  mas  con  ella  estuuiere. 
Cat.         Dixistele  cosa  alguna, 

como  soys  muy  reaguda? 
Guz.  No  fue,  sino  que  sin  duda, 

no  estaua  buena  la  luna. 


Pues  oyr  sus  badajadas 
su  locura  y  presumpcion, 
dezir  qu'  en  Castilla  son 


todas  suzias  desgraciadas. 


Cat. 

Y  ella,  quel  vestir  que  trahe 

esperays  que  le  pregone? 

y  todo  quanto  se  pone 

paresce  que  se  le  cae. 

Guz. 

— 

Pues  de  hermosa  no  reniega, 

si  yo  como  ella  vistiesse, 

bien  le  haria  que  viesse 

su  DdUcSId  UOnUc  llcgd. 

Y  si  vamos  algún  hora 

por  essas  calles,  veras 

dezir  que  querrían  mas 

la  dueña  que  la  señora. 

Señ. 

— 

Nunca  que  vingau  les  dos 

digan  a  que  sou  añada? 

(fol.  119) 

Guz. 

Fuy  a  llamar  su  criada. 

Señ. 

Ben  criada,  aixi  com  vos. 

Guz. 

Vuestra  merced  me  persigue 

que  no  se  puede  soffrir. 

Señ. 

Vine  tu  si  has  de  venir. 

donam  recapte  quem  lligue. 

Digues  trucha  descuydada, 
no  has  sentit  tocar  tres  ores? 
si  venen  exes  señores, 
vols  quem  troben  deslligada. 

Cat.         Que  tengo  de  aparejar? 

Señ.  Com,  en  axo  'stas  encara? 

lespill,  y  lo  drap  de  cara, 
la  caxeta  de  lligar! 

Les  pinces  y  '1  pelador 
me  porta  pera  pelarme, 
sabonet  pera  escurarme, 
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blanquet  y  tambe  color. 
Dali  traume  vn  bon  capell, 
los  canonets  peral  coll, 
vn  poch  d'  oli,  y  alcofoll, 
que  no  tinch  gracia  sens  ell. 

Dignes,  tinch  los  cabells  plans? 
Cat.  Si  señora.  Señ.  Crech  que  ments: 

portam  poluora  de  dents, 

y  greget  pera  les  mans. 
Gat.         Diga  si  otra  cosa  falta? 
Señ.  Los  guants,  y  tamb'  el  ventall. 

ay  esperat,  que  altrem  fall, 

pegadet  pera  la  gaita. 

Not  estigues  Cathalina 
que  tostemps  ho  fas  axi: 
guardam  lo  mart  gebelli, 
que  m'  an  portat  de  Medina: 

Moriamen  de  desig 
mas  besta  en  mes  del  que  creu, 
(fol.  120)         be  li  costa  al  señor  meu 
mes  de  tres  ducats  y  mig. 

Dali  ves,  estat  alia, 
oblidat  que  has  de  venir. 
Cat.  Que  ceuo  para  reñir. 

Señ.  Que  dius?  Cat.  Que  digo  que  ya. 

Que  diablo  de  muger 
es  esta,  que  jamas  calla, 
que  sino  riñe,  no  halla 
que  pueda  tomar  plazer. 

Señ.         Digau  que  vinga  qu'  esclate. 

Guz.  Dale  ven.  Cat.  Dexalda  ladre, 

d'  espacio  me  hizo  mi  madre 
y  quereys  vos  que  me  mate? 


Señ.         Aqo  comportau  nengu, 
vellaca  no  acabaras? 
Cat.  Señora  no  puedo  mas. 

Señ.  Guarda  yo  no  vaja  a  tu. 

Cat.         Que  donosa  gracia  tiene. 
Guz.  Date  priessa,  acab'  ayna 

por  tu  vida  Cathalina: 

ya  señora,  luego  viene. 
Señ.         No  voIs  que  acabem  encara? 

hon  es  laygua  y  sabonet? 
Cat.  Tome  ya.  Señ.  Quin  drap  tan  net 

axi  com  la  tua  cara. 

Nom  vull  huy  pintar  Guzmana, 
perqué  vejau  que  sabem 
en  Valencia  quan  vojem 
parer  be  a  la  Castellana. 

Guz.         Tal  sea  aosadas  mi  vida, 
como  sin  pintar  este. 

Señ.  Mes  digau  per  vostra  fe, 

nous  par  quemso  aflaquida? 

Guz.         No  señora,  en  mi  consciencia 
tal  seste  qual  esta,  aosadas, 
(fol.  121)         mire  de  gordas  lisiadas 

las  mas  damas  de  Valencia. 

Señ.         B'  esta  la  carn  sobréis  ossos. 

Guz.  Mas  no  tanta.  Señ.  Ay  de  vos 

sius  oyssen  mes  de  dos 
menjar  vos  hien  a  mosos. 

Guz.         Mas  no  conosce  qu'  están 
algunas  dellas  contrechas, 
de  gordas  atunes  hechas, 
que  mespanto  como  van. 

Señ.         Tambe  dechestar  guastada 
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a  vostres  vlls  en  bonora. 
Guz.  Si  fuesse  menos  señora 

no  se  perdería  nada. 

.Sen.         y  vos  nos  deueu  mirar 

quant  seca  'sfau  y  perduda? 

Guz.  Con  todo  quiero  sin  duda 

mas  toser  que  no  sudar. 

Señ.         Tosiu  fins  a  quesclateu, 

que  gracia  y  gesto  de  dona, 
altra  cosa  que  persona 
volgue  fer  Deu  quant  vos  feu. 

Ex  estrado  esta  adobat? 
Cat.  Si  señora.  Señ.  You  vull  veure, 

porta  coxins  pera  seure 
jais  te  hauies  oblidat. 

Nunca  saps  fer  res  adretes 
no  ta  dat  Deu  mes  ceruell? 
ausades  y  quin  parell 
de  moga  y  dueña  tan  netes. 

Estes  dames  pera  mi 
no  crech  que  poden  tardar 
ixca  la  vna  a  mirar. 

Guz.  Ya  señora  son  aqui. 

Señ.         Ay  señores  tant  de  be, 

quin  dia  es  aquest  tan  bo? 

(fol.  122) 
Bea.  a  nosaltres  toca  axo. 

Señ.  Sus  vaja  vostra  merce. 

Bea.         Vostra  merce  ha  de  passar, 
Señ.  Millor  me  perdone  Deu 

que  passe.  Bea.  Vos  passareu. 
Señ.  Quen  ma  casa  'm  vol  forgar? 

tan  mal  criada  ha  de  ser? 


Bea. 
Señ. 


Ans  es  fer  lo  qu'es  raho. 
Sus  vaja.  Bea.  Que  passe  yo? 
tostemps  restara  per  fer. 


Mal  goig  ne  veja  de  mi 
si  yo  passe.  Señ.  Axo  es  millor 
si  Deu  me  prest  al  señor 
que  yo  no  passe  d'  aci. 

Bea.         Axi  vol  quens  estigam? 

Ma.  Ara  sus  señores  mies 

dexemnos  de  cortesies, 
anemnos  com  nos  estam. 

Señ.         Seguense  vostres  merces. 
Bea.  Sus  que  ago  sera  millor. 

Luc.  Ay  lesus  quina  calor 

yom  sech  que  no  puch  fer  mes. 
Señ.         Bien  sera  que  traigan  sillas. 
Fer.  Nosotros  no  nos  sentamos. 

Señ.  y  si.  Fer.  Muy  mejor  estamos 

que  sentados  de  rodillas. 

Señ.  Que  quieran  estar  con  pena 
no  se  deue  consentir. 

Fer.  Quien  ha  de  querer  biuir 

sin  ella,  siendo  tan  buena? 

Señ.         No  'ntiendo  css'  algarauia. 

Fer.  Pues  no  hay  mucho  qu'  hazer. 

Señ.  Si  no  la  quiero  entender. 

Fer.  Es  por  mas  desdicha  mia. 

Señ.         Vostra  merce  jam  perdona, 
que  si  no  la  he  visitada 
(fol.  123)         tan  dolenta  me  so  trobada. 
Luc.  Deu  la  guart,  la  nostra  es  bona. 

Se.  y  vostra  merce  señora? 

Luc.  Pera  seruirla  qual  veu. 
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Se. 

Tan  gentil  sfuardela  Deu. 

Luc. 

Si,  della  ques  burladora. 

De  vostra  merce  no  cal 

demanar  que  tal  esta 

perqu'  en  ellas  mostra  ja. 

Ma. 

Ans  de  veres  qu'  estich  mal. 

Se. 

No  's  mal,  lo  mal  que  nos  mostra. 

Bea. 

Massa  es  cert,  ans  es  axi. 

Ma. 

Que,  jas  vol  burlar  de  mi? 

Bea. 

No  fas  per  ma  vida  y  vostra. 

Se. 

Sa  merce  senyora  mia, 

me  diga  com  ses  trobada? 

Bea. 

Mig  morta  'm  te  acabada 

esta  negra  melerchia. 

Sen. 

Molt  es  cruel  mal  y  fort 

encara  que  no  es  planygut. 

Ma. 

Bense  yo  que  ne  tengut 

que  ma  portat  a  la  mort. 

Mi. 



Si  a  quexar  males  andamos 

bien  sera  que  no  callemos 

pues  por  mucho  que  quexemos 

mucho  por  quexar  dexamos. 

Ma. 

Que  males  tan  encubiertos 

son  essos  de  que  os  quexays? 

buenos  y  gordos  estays. 

Mi. 

Mas  luchados  ya  de  muertos. 

Ma. 



Los  muertos  hablan,  yos  pido? 

no  medre  quien  tal  creyere. 

Mi. 

Nos  mas  que  muerto  quien  quiere 

morir  porque  no  's  querido? 

Ma. 

Creydo  direys  mejor. 

Señ. 

Quey  dihuen  vostres  merces? 

Ma. 

Que?  que  no  si  pot  dir  mes. 

Señ. 

Penjat  que  sia  *1  millor. 

(fol.  124) 

Mi, 

Sial  mejor  han  de  ahorcar 

yo  me  doy  por  ahorcado. 

Fer. 

No  soy  tan  bien  criado 

que  os  dexasse  esse  lugar. 

ROD. 

Pues  conmigo  quien  s'  yguala 

en  cosa  de  bien  querer? 

Alón. 

Quien  aqui  no  piensa  ser 

el  primero  del  escala? 

Luc.         Si  essa  mercadería 

la  traeys  para  vender, 
bien  se  sabe  encarescer, 
mas  yo  no  la  mercarla. 

Se.  Molt  sofisticada  esta 

sino  miren  qui  la  porta, 
venent  ab  ram  a  la  porta, 
qui  no  la  conexera? 

Alón.       Pues  no  es  muy  bien  conoscida 
de  quien  es  tan  mal  tratada, 
aun  ques  por  mala  pagada 
por  mas  que  buena  es  tenida: 
Qu'  esperanza  de  consuelo? 
con  quien  hila  tan  delgado, 
qu'  aun  acanallo  dado, 
le  quieren  mirar  el  pelo? 

Luc.         Pues  por  ser  dado  esta  claro 
que  se  deue  mas  mirar, 
pues  que  se  merca  en  tomar 
con  honrra,  mira  si  es  caro? 

Alo.         Que  no  'sta  sino  'n  ventura, 

y  quien  tal  ninguna  alcanga, 
tener  de  vida  esperanza, 
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es  sin  duda  gran  locura. 

Luc.         Mayor  seria  creeros 

mas  dezidnos,  si  jquereys 
si  algún  buen  juego  sabeys? 
Alo.  Yo  no  se  sino  quereros, 

(fol.  125) 

Luc.         Qu'  importuno  stays  y  frió. 
Alo.  pues  yo  no  siento  esse  mal. 

Luc.  y  no  sentis  que  estays  tal 

que  jugays  al  desuario? 

Alo.         a  las  verdades  juguemos. 

Fer.  aqui  no  quieren  oyllas. 

Ro.  pues  sea  a  las  marauiilas. 

Alo.  esse  es  bueno,  comencemos. 

Por.         Oliay  damas  con  razaon, 

galantes  ollay  que  dama, 
eo  galantee  que  mays  ama 
de  quantos  galantes  saon. 

Oliay  que  beyn  conosci, 

si  yssas  damas  nan  son  tortas, 
ja  fincan  dembidia  mortas 
de  vos  y  eles  de  mi. 

Se.  Que  bona  venguda  es  esta? 

bes  fa  desijar  mil  hores. 

Ana.  No  san  de  m^oure  señores 

per  tan  chich  sant  tan  gran  festa. 

Vn  poch  me  dech  ser  tardada. 
Se.  Per  cert  ja  nou  fia  be. 

Ana.  Perdonen!  vostra  merce, 

quem  so  feyta  mal  criada. 
Se.  Ves  may  quin  descuytlo  meu 

ab  mi  vol  ser  tan  cumplida? 

que  nos  moga  per  sa  vida. 


Ana. 


No  fare  axi  niajiit  Deu. 


Yo  no  vincha  destorbar 
sus  tomen  enlo  questauen, 
diguen  m'  aquin  joch  jugauen? 
Señ.  Molt  gentil,  sil  vol  jugar. 

Al  joch  de  Ies  marauelles. 
Ana.  Nol  se.  Se.  No  ya  res  que  fer. 

Ana,  juguem  que  nou  vull  saber, 

fare  lo  que  faran  elles. 

(fol.  126) 

Señ.         Ells  teñen  de  comengar. 

Fer.  En  ser  juego  de  plazer 

no  le  hauemos  de  saber 
en  nuestra  vida  jugar: 
Mas  por  no  ser  mal  criado, 
con  quien  tengo  de  seruir? 
comentare  a  dezir 
de  que  'stoy  marauillado. 

No  'stareys  marauillados, 
que  yo  lo  'ste  de  dos  cosas, 
de  ver  damas  tan  hermosas, 
y  galanes  tan  penados? 
Señ.         Marauillonie,  veamos, 

pues  desso  os  marauillays, 
de  vosotros  que  creays, 
que  nosotras  os  creamos. 

Ro.  De  marauillado,  loco 

estoy  ques  cosa  despanto, 
que  quieran  los  hombres  tanto, 
y  las  mujeres  tan  poco: 

An.  Con  mucha  mayor  razón 

estoy  yo  marauillada, 
que  quieran  poco  ni  nada 
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a  hombres,  siendo  quien  son. 

Mi.  Marauillo  me  ques  tal 

vuestra  condición,  con  quien 
muere  por  quereros  bien, 
y  vos  por  querer  le  mal: 

Ma.  Por  esso  es  bien  que  sepays 

quan  marauillada  quedo 
de  mi  misma,  ver  que  puedo 
suffriros  que  me  querays. 

Por.         Marauillo  me  dunzella, 
de  vosa  grassa  tamaña 
pode  ser  maor  fazaña 
morereus  homes  per  ella? 

(fol.  127) 

Ana.         Vna  marauilla  cierto 

tengo  por  de  las  mayores 
de  tantos  muertos  de  amores 
nunca  ver  ninguno  muerto. 

Por.         o  corpo  de  deus  con  vos 

en  sau  viuo  nan  ollays? 
Ana.  Tan  biuo  y  tan  bueno  estays 

ques  de  dar  gracias  a  Dios. 
Por.         Anday  que  ysu  e  malicia 

muyto  grande  que  dizeys. 
An.  Buelua  el  juego  si  quereys, 

pues  nos  han  de  hazer  iusticia. 

Alo.         Marauillome  de  verme 

con  tanto  contentamiento, 
tan  perdido  y  tan  contento 
que  supe  también  perderme: 

An.  Marauillo  me  de  vos, 

pues  tan  contento  biuis, 
como,  siempre  me  pedis, 


como  quien  pide  por  Dios? 


Fer.  Porque  la  necessidad 

con  que  me  teneys  es  tal, 
que  yo  queriendo  me  mal, 
me  lloro  de  piedad: 
Qu'  a  lleuarme  con  un  guante 
mostrándome  por  ay, 
pueden  bien  ganar  con  mi, 
mas  que  con  vn  Elefante. 

Mas  todo  es  bien  empleado 
viéndome  que  tal  os  veo. 

Señ.  Dexaos  desso  que  nos  creo, 

que  no  'stays  enamorado. 

Fer.         o  triste  de  mi  mezquino, 

si  cosa  's  d'  auer  empacho, 
ver  un  hombre  mas  borracho 
d'  amores  que  no  de  vino. 

(fol.  128) 

Señ.         Baste,  no  se  hable  mas 
enesta  burla  d'  amores. 

Ro.  Quieren  pues  ay  tanyedores, 

que  andemos  vn  contrapas? 

Señ.         Contrapas?  no  per  sa  fe 

que  nell  nom  se  dar  manya. 

Ro.  Y  en  la  danga  de  Alemanya? 

Señ.  Exa  si.  Ro.  Pues  loan  tanye. 

An.  Bien  tanyen  en  gran  manera. 

Lu.  Lleuemnos,  anem  senyora, 

ella  ques  gran  danzadora, 
que  guie,  y  vaja  primera. 

Ro.  Anem,  que  per  mi  dirán, 

que  cuando  los  ciegos  guian 
mas  ciegos  se  que  serian, 
los  que  en  veros  no  cegaran. 
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Ana.         Totstemps  estau  burlador. 
Ro.  No  'stoy  sino  muy  burlado, 

y  ciego  d'  enamorado 

de  quien  no  me  tiene  amor: 
An.  Com  sabeu  vos  ques  axi? 

quius  o  a  dií  per  vostra  vida? 
Ro..  yo,  en  nunca  veros  seruida 

en  quanto  os  siruo  de  mi. 

An.  De  nouios  anam  a  missa. 

Ro.  piuguiesse  a  dios  que  assi  fuesse. 

An.  Señora  quien  le  creyesse. 

Se.  Que  dize?  An.  Que  se  den  priesa. 

Ro.  Daos  priesa  en  el  tanyer. 

An.  a,  burlays  de  mi  cantar? 

Ro.  que  cosa  para  burlar. 

An.  mas  que  cosa  de  creer. 

Cansada  estoy  y  perdida. 
Fer.  pues  sus,  callaran  los  sones, 

y  baylaran  a  canciones. 
Se.  Si  señor  per  vostra  vida, 

(fol.  129) 
Ro.  Oyslo?  que  no  tanyays, 

que  quieren  baylar  cantando. 
Mi.  Nosotros  baylar  llorando, 

sera  mejor  que  digays. 

Ro.  Quien  primero  se  'a  cansado, 

ha  primero  de  cantar. 
Ana.  Perdido  por  ordenar 

soys,  en  ser  desordenado. 
Sen.         De  axo  no  tenim  rao, 

quell  raho  te  que  caiiteu, 

puix  tan  gentilment  ho  feu. 
Bea.  Ay  senyora,  bo  es  axo. 


Estich  tan  encadernada, 
que  a  penes  podre  porlar. 
Ro.  Cante  ya,  quen  su  cantar 

no  se  parescera  nada: 
Pues  que  por  oyros  muero, 
yos  supplico  que  canteys. 
Bea.  Porque  no  me  importuneys 

vamos  ya  que  cantar  quiero. 


Villancico 

Que  me  quereys  cauallero, 
casada  soy  marido  tengo? 

Soy  casada,  y  tan  contenta, 
con  tanta  razón  de  sello, 
que  no  tengo  'n  lo  que  huello 
el  mal  que  por  mi  se  sienta: 
si  me  quereys  sea  a  cuenta, 
que  nos  quexeys,  sinos  quiero, 
casada  soy  marido  tengo. 


Villancico 


Ro.  Aunque  mas  scays  casada, 

non  vos  dexare  de  amar. 

Ai  soys  casada,  pensad, 
que  si  vos  lo  soys  de  grado, 
con  mas  voluntad  casado, 
soy  yo  con  mi  voluntad: 
(fol.  130)      y  aunque  mas  sin  piedad? 

me  querays  desconfiar, 
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non  vos  dexare  de  amar. 


Señ.         Dezid  si  sabeys  aquien, 
toca  de  cantar  aora? 

Ro.  A  vuestra  merce  señora 

que  lo  sabe  hazer  muy  bien. 

Señ.         Maldito  el  cantar  que  se. 

RoD.  Teneys  alguno  sobrado? 

Mi.  Que  ya  le  terna  pensado. 

Señ.  Amor  falso  cantare. 


Villancico 


Amor  falso 

pusistes  me  en  cuydado 
y  aora  fallecistes  me. 

A  que  cuenta  me  dezi, 
falso  amor  desamorado, 
me  pusiste  en  cuydado 
sin  vos  tenelle  de  mi: 
Si  en  algo  creeys  qu'  os  serui 
págame  en  dezir  porque, 
aora  fallecistes  me. 


Villancico 

Fer.  Fallecis  tes  me  señora 

vos  ami, 

que  yo  nunca  os  fallesci, 
Y  pues  vos  me  fallecistes 
muy  marauillado  esto, 
que  os  marauiíleys  que  yo 


haga  lo  que  vos  hezistes: 
Que  buen  seruidor  perdistes 
yo  no  se  lo  que  perdi, 
se  que  nunca  os  fallescL 

Ya  podeys  apercebiros, 
mi  señora  si  quereys, 
que  a  vos  toca  que  canteys, 
(fol.  131)      y  ami  que  muera  en  oyros. 
Señ.         Que  liazeys  de  cortar  rama, 
en  dezir  que  cantara, 
pues  ved  lo  que  ganara 
en  que  cante  vuestra  fama. 


Villancico 


Luc.         Quien  a  dos  amores  ama, 

a  traycion  le  saquen  el  alma. 

Sin  ninguna  compassion, 
muera  muy  peor  que  digo, 
el  traydor  que  fuere  amigo, 
de  ley  tan  fuera  razón: 
Y  pues  haze  tal  traycion, 
quen  dos  partes  se  derrama, 
a  traycion  le  saquen  el  alma. 


Villancico 


Mi. 


Mal  meló  demande  Dios, 
si  ay  persona  en  este  mundo 
aquien  quiera  sino  a  vos. 
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Bien  veo,  aunque  estoy  ciego, 
que  no  dezis  lo  que  creeys, 
mas  creo  que  lo  hazeys, 
porque  quedemos  en  juego, 
culpa  es  essa  que  la  niego, 
vos  no,  pues  os  siruen  dos, 
que  no  quiero  sino  a  vos. 
Fer.         Lo  muy  bien  que  ha  parescido 
señora  vuestro  cantar, 
es  cosa  para  espantar, 
mas  bien  os  han  responcido: 
Señ.         Yo  se  bien  qu'  os  satisfize, 

harto,  mas  que  vuestro  amigo, 
porqu'  es  verdad  lo  que  digo, 
y  el  burla  délo  que  dize. 

(fol.  132) 

Fer.         Errados  vays  el  y  vos, 

quel  a  vos  sin  culpa  os  es, 
el  erro,  que  siendo  tres, 
nos  dixo  sino  de  dos. 

Alón.      Ea  sus  señora  mia, 

cantara  vuestra  merce? 

Ma.  Si  señor  yo  cantare, 

lo  que  mas  callar  deuria. 


Villancico 


Oluidarte  querría, 

mas  bien  amar  me  lo  desuia. 

Sino  hago  lo  que  deuo, 
bien  conozco  ques  ansi, 
mas  no  esta  la  culpa  en  mi 
pues  cada  vez  que  lo  prueuo, 
te  bueluo  a  querer  de  nueuo, 


mucho  mas  que  solia, 

que  bien  amar  me  lo  desuia. 


Villancico 


Ma.  No  me  oluides  buen  amor, 

que  no  soy  d'  oluidar  non. 

Pues  que  sabes  que  soy  tal, 
para  quererte  alómenos, 
que  de  muy  bueno  los  buenos, 
d'  embidia  me  quieren  mal: 
Haz  por  esto  en  mi  señal, 
tal  que  saque  por  razón, 
que  non  soy    oluidar  non. 


Por.         Cantay  ya  meos  amores, 

meos  olios,  meo  coragaom. 

Ana.  Espere  y  acabaran 

de  cantar  essos  señores. 

Fer.  Tiempo  es  de  abrir  los  ojos, 

apercebi  vuestra  amiga. 

Por.  teñides  alguna  cantiga. 

An.  Tengo  dellas  a  manojos. 

(fol.  133)  Villancico 
An.  Por  vida  de  mis  ojos 


el  cauallero, 

por  vida  de  mis  ojos, 

que  bien  os  quiero. 


Quietos,  de  manera 
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que  fuera  mejor, 
suffrir  mi  dolor 
por  mas  que  muriera: 
Que  no  lo  dixera, 
mas  creed  que  muero 
por  vida  délos  vuestros 
del  bien  qu'  os  quiero. 


Villancico 


Por.         Pois  dizeis  que  me  quereys  beyn, 
porque  days  falla  a  ningueyn. 
Naon  falleys  dama  fermosa 
a  ningueyn  ome  os  suprico, 
pois  que  sabeys  que  me  pico, 
mays  dissu  que  d'  otra  cosa: 
mays  el  que  fallaros  osa 
Galante  que  fallar  os  osa, 
muyta  fantasía  teyn 
mas  vos  non  falleys  a  ningueyn. 

Rey  dar  mas. 


Caualleros  namorados, 
tanto  ques  lastima  veros, 
otros  cinco  caualleros 
m'  embian  determinados. 

Hazeros  que  conozcays, 
por  mucho  bien  que  querays 
que  dellos  quien  menos  quiere 
quiere  mas,  sea  quien  fuere, 
que  los  cinco  qu'  ay  estays. 


Si  os  engaña  voluntad, 
questeys  en  ello  dudando, 
con  las  armas  peleando, 
os  harán  ver  la  verdad: 
(fol.  134)   Pues  ellos  os  desafian, 

estas  langas  os  embian, 
porque  no  deueys  tenellas, 
con  poco  recelo  dellas, 
por  lo  que  de  si  confian. 

Por.      Eissus  saon  Castejaus? 

Rey.         No.  Por.  ajude  que  no  sejan, 
si  con  Portugués  pellejan 
nan  rey  de  olios  ne  maus. 

Rey.      Batalla  con  tal  querella 

lo  que  a  mi  me  pesa  della 
es  que  quantos  la  verán 
se  señoras  que  ternan 
en  poco  esfuerco  vencella. 

Alón.     Sin  esperar  parescer, 

destos  caualleros  digo, 
que!  campo  sera  testigo, 
de  quien  sabe  mas  querer: 

Rey.       De  manera  que  me  puedo 

boluer,  pues  con  tal  denuedo 
mostrays  vuestro  coragon 
tal  querella  y  tal  razón 
traeys  para  poner  miedo. 

Por.      Nao  cureys  di  sos  rispostas 
con  ele  dixayme  ousadas 
si  naon  les  doy  mais  pangadas 
que  possan  llevar  acostas. 

Rey.  Nunca  gente  tan  perdida 
se  vio,  ni  tan  atreuida, 
que  se  vienen  a  meter 
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en  cosa  para  perder, 

la  honrra  también  la  vida. 

Algunos  maliciosos  quisieron  dar  a  entender  a  algu- 
nas damas,  que  en  este  colloquio,  o  visita,  tocaua  en 
cossas  pesadas  y  maliciosas,  y  hazeles  estas  coplas. 

(fol.  135)    Como  no  fuy  maldiciente 
en  mi  vida,  ni  lo  soy, 
sepan  señoras  que  estoy 
sentido  de  alguna  gente: 
Que  muertos  por  estoruar 
el  colloquio  reprehenden 
también  porque  no  le  entienden 
o  por  gana  de  hablar. 

Yo  bien  les  suffro  vna  cosa, 

aunque  sea  a  costa  mia, 

que  me  la  tachen  de  fria, 

pero  no  de  maliciosa: 
Que  pues  habla  en  general, 

sin  llegarse  alos  cabellos, 

los  maliciosos  son  ellos, 

tahúres  de  dezir  mal. 

Si  '1  ciego  a  juzgar  se  pone, 
los  colores  que  no  vee, 
no  's  mas  ciego  quien  le  cree? 
aquien  tocare  perdone: 

Pero  los  que  saben  mas, 
en  su  vista  se  confian, 
que  quando  los  ciegos  guian, 
guay  de  los  que  van  detras. 

Uno  de  los  buenos  tiros 
sera  que  jamas  ha  sido, 
si  quiga  os  he  deseruido, 
creyendo  mucho  seruiros: 


Mas  aunque  mejor  siruiera, 
cosa  es  ya  de  mi  cogida, 
por  seruir  sembrar  la  vida, 
y  coger  desta  manera. 


LA  DUQUESA  DE  CALABRIA  QUISO  VER  REPRE- 
sentar  este  colloquio,  y  huuo  de  hazer  otro  principio, 
en  el  qual  don  luán  Fer  y  su  muger  van  al  duque  de 
Calabria  a  pedirle  la  casa  prestada  para  (fol.  136)  re- 
presentar la  visita,  y  en  su  colloquio  remedan  a  vn 
cauallero,  y  vna  señora  muy  vezinos  suyos.  Introdu- 
zense  don  luán  Fer.,  señora,  page,  Guzmana. 

Se.        Be  sera  quens  concertem 

quant  nos  vejam  en  presencia, 

de  tan  real  excellencia 

quin  acatament  farem: 
Auemnos  de  agenollar? 
Fer.         Si,  y  pedilles  las  manos, 

aunque  ellos  son  tan  humanos, 

que  a  nadie  las  suelen  dar. 

Se.        Lo  mateix  aurem  de  fer 

ab  les  señores  infantes? 
Fer.         Después  desto,  questos  antes, 

basta,  no  es  mas  menester. 
Señ.      Nom  tingau  desd'  araus  dich, 

sino  poch  agenollada, 

quem  pensarho  'stich  cansada, 

que  fare  si  molt  ho  estich. 

Digaume  com  yom  seure, 

dar  vos  han  a  vos  cadira? 
Fer.         Como'l  duque  en  todo  mira, 

mandara  que  se  me  de: 
Nunca  se  descuyda  en  nada, 


ni  sab'  errar  aunque  quiera, 
necedad  es  quien  espera, 
del,  ni  delia  cosa  errada. 


De  la  fortuna  mespanto, 
tender  enella  su  rienda, 
mas  en  persona  que  hazienda 
por  do  meresciesse  tanto. 

Señ.         Per  cer  gran  muller  ha  pres, 
per  tot,  y  en  tot  tan  cumplida. 

Fer..         Ya  veys  que  hinche  la  medida 
del  duque  siendo  quien  es. 

El  mundo  ande  y  trabuque, 

que  aunque  no  tuuiese  nada 
(fol.  137)      con  vna  capa  y  espada, 

mas  rey  que  duque  's  el  duque. 
Señ.         Tot  lo  mon  diu  ques  axi. 
Fer.         como,  ansies  lo  que  digo, 

andad,  mas  llegad  conmigo. 
Señ.         Anau  vos,  dexau  me  ami. 

Fer.         Mi  muger,  señora  digo, 
como  yo  por  tal  la  tengo, 
viene,  yo  conella  vengo, 
quella  no  viene  comigo: 
Tan  tarde  qne  no  aprouecha 
y  aun  si  aora  le  dixera 
que  viniera,  no  viniera, 
tanto  a  mi  plazer  es  hecha. 

Señ.         Que  donoso  desculparme, 
mas  paresce  essa  malicia, 
que  viene  a  pedir  justicia, 
que  no  vos  acompañarme. 
Vuestra  excellencia  lo  mande 
hazer  de  mi,  en  no  venir, 


170 


antes  que  oirás  a  seruir, 
y  enel  que  no  se  desmande. 

La  vuestra  no  me  de  pena, 
que  dessa  no  'stoy  medroso. 
Vos  pensays  ques  muy  donoso 
vn  donayre  acosta  agena? 
Dexadas  burlas  a  parte, 
dezi?  como  no  pedis 
la  merced  a  que  venis? 
porque  soys  hombre  de  'sarte? 

Señor  supplicar  queremos, 
que  nos  dexe  esta  posada, 
si  quiera  vn  rato  alquilada, 
qu'  el  alquiler  pagaremos: 
En  que  roguemos  a  Dios, 
a  ley  de  buenos  criados, 
qu'  os  haga  mejor  casados, 
que  nos  ha  hecho  alos  dos. 

Ya  tiemblo  de  lo  que  siento, 
desta  frialdad  tan  fria, 
qu9  si  digo  que  no  's  mia, 
ella  se  dirá  que  miento: 
Dios  me  la  guarde  de  motes, 
pues  se  qu'  a  de  ser  juzgada, 
que  no  pued  í  valer  nada 
ques  pelota  de  dos  botes. 

Señ.       o  gran  Deu  que  fa  lo  mon, 

en  poch  temps  que  coses  vem, 
tan  estrañes  quens  perdem, 
quant  mes  pensam  quines  son: 
Qui  veu  est  Real  tan  trist, 
y  al  duch  tan  engramallat, 
ara  vestit  recamaf, 


Fer. 
Señ. 


Fer. 
(fol.  138) 


mes  contení  que  may  le  vist. 


Que  festes,  que  marauelles, 
de  diuersitats  estrañes, 
que  justes,  que  jochs  de  cañes, 
fins  a  vos  posar  en  elles. 

ja  's  hora  queus  ne  dexeu, 
que  la  voluntat  engaña, 
vos  direu  quel  duch  ho  mana, 
manaus  ho  perquen  voleu. 

Y  aqueix  galant  tan  discret 
perqué  nous  diu  lo  que  dich 
vostron  car  amich  antich 
don  Francisco  Fenolíet? 
Guardau  que  tots  vos  engañen. 
Per.  si  que  'I  no  niengañara? 

Sen.         es  com  vos,  y  justara 

dema,  tambe  si  loy  manen. 

Per.       Cierto  es,  bien  puede  ser, 
y  no  deuria  justar, 
(fol.  139)      quel  justar  quiere  encontrar, 
y  ay  mucho  mas  que  hazer. 
Señ.       Burlan?  gran  plaer  y  prench 
segons  me  mudau  lo  joch, 
a  Gil  me  semblau  vn  poch, 
encara  que  nous  entench. 

Entench  que  son  escusades 
ja  exes  coses  pera  vos. 

Per.  como  andays  tras  que  los  dos 

nos  digamos  las  verdades. 

Señ.       Millor  es  que  les  callem 

que  ja  estich  aconortada. 

ala  platica  passada, 

del  casar  del  duch  tornem. 
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Fer.       Cierto  es  de  marauiílarse, 
vna  persona  tan  sabia, 
como  el  duque  de  Calabria, 
osar  dos  vezes  casarse. 
Después  de  vn  acertamiento, 
de  hauerse  visto  embiudado, 
no  es  nada  verse  casado, 
mas  casado  y  tan  contento. 

Muero  por  dezille  y  callo, 
señor  muy  contento  estays, 
estaldo,  y  no  lo  digays, 
ya  que  nos  correys  destallo: 

Señ.      Contení?  te  raho  de  estarho, 
ques  molt  casar  y  acertar. 

Fer.         do  se  atrauiessa  casar 

que  bien  no  le  cuesta  caro? 

Señ.      Quey  ha  car  ab  tant  plaer 

deu  loy,  conserue  y  prospere. 
Fer.         Tengase  lo  que  quisiere, 

porque  en  fin  es  su  muger. 
Señ.      Muller,  y  muller  tan  bella, 
en  gran  estrem  valerosa, 
(fol.  HO)      tan  disposta,  ques  gran  cosa, 
para  teñir  filis  en  ella. 

En  fi,  que  res  no  li  manca. 
Verdad  es,  mas  voto  a  Dios, 
si  le  riñe  como  vos, 
querría  mas  vna  blanca. 
Ella  '1  vol  tant,  y  es  tan  cuerda, 
quen  res  nol  enujara, 
Pues  por  el  seguro  esta, 
aosadas  que  no  se  pierda. 

Axo  nou  se,  deu  ho  sap. 


Fer. 

Señ. 
Fer. 

Señ. 


home  es,  y  com  vos  pot  fer, 
que  nunca  dexau  de  fer, 
tot  quant  vos  passa  peí  cap. 
Fer.       Yo  que  os  hago?  no  os  entiendo, 
qíie  reñis?  de  que  gritays? 
creo  ques  manjar  que  gustays, 
tanto,  que  engordays  riñendo. 

Passo  que  ya  os  sentirán, 
guarda  que  al  duque  le  pesa, 
que  auezays  ala  duquesa. 

Señ.  nou  fagau,  y  nou  dirán: 

No  crech  quey  hi  aja  enlo  mon, 
tan  mal  casada  persona. 

Fer.         vos  persona?  soys  leona 
braua,  y  fuera  de  razón. 

Señ.         Si  so  braua  vos  ho  feu, 

que  nous  adonau  qui  sou, 
folgue  queus  coneix  quins  ou, 
ja  que  vos  nous  conexeu. 

Fer.         Acaba  ya?  estays  contenta? 
quereys  me  comer,  dezi? 

Señ.         Sou  vos  quem  menjau  ami, 
y  voleu  que  no  men  senta? 

Fer.         Amansa  ya  essa  marea 

conque  siendo  tan  hermosa, 
(fol.  141)      riñendo  os  bolueys  la  cosa, 
de  todo  el  mundo  mas  fea. 

Señ.         Pera  vos  molt  lleja  so, 
mas  desta  llejea  mia 
algu  sen  contentarla. 

Fer.         todos,  mas  quien  como  yo? 


Por  merced  tratadme  bien, 
que  os  soy  muy  buen  seruidor. 


Guardau  les  burles  señor, 
per'  altri,  que  nous  enten: 
Yrme  sinos  sabe  mal. 
si,  guardau  nous  perda  '1  dia. 
Con  vos  ganarle  seria, 
mas  tengo  d'  yr  al  Real. 

Quin  Real?  preniu  gran  erra, 
ni  es  diner  aon  anau: 
mes  terrer  que  axi  bolau, 
nous  algau  dos  dits  de  térra: 
Muger  de  palacio  estays. 
Och  vos,  que  nunca  nexiu, 
yous  llaue,  y  pert  lo  llexiu. 
passo  ya  que  os  desmandays, 

Mes  digau,  aon  ireu? 
a  parlar  ab  sa  excellencia? 
si,  si  vos  me  days  licencia, 
anau  que  nunca  torneu. 


Villancico 

Irme  quiero  alas  hermitas 
del  amor, 

hazerme  frayle  menor. 

No  ay  religión  según  vengo, 
por  muy  estrecha  que  fuesse, 
que  'n  ella  no  me  metiesse, 
por  salir  dela  que  tengo: 
Ni  ay  casado  arrepentido, 
que  como  yo  pueda  ser, 
que  otros  casan  con  muger, 
mas  yo  case  con  marido. 
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Dios  que  me  libre  y  me  vala 
de  pena,  que  da  mas  pena 
la  braueza  de  la  buena, 
que  la  maldad  de  la  mala: 
Quiero  boluer  a  escuchar 
mi  muger  desde  la  puerta, 
oys?  que  cosa  tan  cierta, 
que  toscas  qu'  echa  la  mar. 

Mogos,  ha  mogos  do  *stays? 

dormis?  o  questays  haziendo? 
Pag.         Temblar  mas  questar  dumiendo, 

y  aun  vos  quando  lo  sepays. 
Fer.         Que  dizes  manos  destopa? 

dame  essa  ropa  rapaz. 
Pao.         Ropa  pide?  pida  paz 

que  cumple  mas  que  la  ropa. 

Fer.         Di?  que  mundo  ay  por  acá? 

la  forrada  pido  loco. 
Pag.         y  aun  de  malla  sera  poco, 

según  mi  señora  esta. 
Fer.         Monterdico?  di  ansi  gozes 

porque  grita  la  señora? 
Pag.         pues  flautada  va  aora, 

la  mistura  de  sus  bozes. 

Da  gritos  tan  sin  paciencia, 
que  las  paredes  derriba. 
Fer.         juro  a  Dios  no  suba  arriba, 
aunque  me  diessen  Valencia: 
Si  por  dicha  se  desbraua, 
y  pregunta  dond  'stoy, 
di  que  vine,  y  que  me  voy, 
porque  senti  que  gritaua. 

Señ.         Com  sen  va  contrit  Guzmana? 
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VOS  no  oyu  que  va  cantant, 
(fol.  H3)      y  yo  que  reste  plorant? 

no  fare  coin  so  christiana: 
Cantem,  y  prengam  plaer, 
.  puix  que  mon  marit  sen  va, 
fer  es  he  lo  joch  quem  fa, 
encara  que  nou  puch  fer. 

Faga  ella  lo  que  voldra, 
que  yo  fare  lo  que  dech, 
certament  tambe  conech, 
que  no  'sta  mes  en  ma  ma: 
No  hla  paciencia  quey  tinga. 

Guz.         Cierto  según  a  qu  's  ydo, 
el  se  deue  hauer  perdido. 

Señ.         Perdas  tant  que  nunca  vinga. 

Guz.         Pues  que  conosce  quien  es, 
porque  se  mata  y  fatiga? 

Señ.         eix  perqué  voleu  queus  diga? 

vuli  lo  be,  noy  puch  fer  mes. 
Y  no  cregau  quel  vull  tant, 
puix  veig  que  tant  se  descara, 
que  no  li  desfes  la  cara, 
si  aram  vingues  dauant. 

Entra  el  capellán,  y  empleita  el 
colloquío,  y  dize.  Quien  esta  alia? 

Tres  coplas  al  modo  délas  de 
Ansias  March  en  lengua  lemosina. 


Amor  nos  pot  clamar  de  mi  en  res, 
que  no  aja  fet  en  mi  quant  ha  pogut. 
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en  ferme  torts,  per  on  so  conegut, 
per  ell  qiii  so,  com  el!  per  mi  qui  es. 
Yo  coniportant,  y  ell  fent  puix  he  fet  mes, 
guanye  lonor  qu*  ell  per  mi  ha  perdut, 
y  axis  veura  lestat  d'  on  es  caygut, 
y  on  so  assumpt  soffrint  sos  desplaers. 

Be  crech  qu'  amor  si  enlo  conté  cayguera 
de  be  tan  gran,  que  nunca  mal  me  fera. 

(fol.  H4) 

la  fuy  tan  molt,  com  ara  so  no  res, 
y  si  res  so,  no  alio  que  ser  solía, 
en  mi  que  pot  ser  res,  que  ya  res  sia, 
si  per  qui  fuy  no  so,  puix  ya  no  es? 
O  cruu  remey,  mas  tan  sens  ell  estich, 
que  vull  la  mort,  volgues  m'  ella  almenys, 
puix  fen  lo  mes,  matant  me  feu  lo  menys, 
mas  nou  fara  quem  te  per  enemich. 

Mes  ho  so  yo  mon  enemich  mortal, 
que  vull  lo  be,  de  qui  ma  fet  lo  mal. 

Ab  tanta  por  me  te  lo  mal  present, 

que  del  passat  ja  casi  nom  recort, 

on  sent,  si  en  mi  tot  sentiment  es  mort, 

sino  '1  voler  sentir  mes  lo  que  sent: 

De  qui  tinch  por,  ni  quin  perill  mespanta? 

quem  poden  fer,  que  en  mi  ja  fet  no  sia? 

sens  cultiuar  est  troz  de  térra  mia, 

na  tret  amor  lesplet,  y  res  noy  planta, 

Y  axiu  culi  trist  fadat  de  males  fadcs, 
com  de  noguer  lo  fruyt  á  bastonades. 
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loan  Fer.  estando  enfermo  embio 
a  pedir  a  Andrés  Martin  Pineda  le 
embiasse  el  libro  de  sus,  coplas,  y  em- 
Mandóle  el  libro  le  embio  estas  coplas 

La  magestat  de  vostra  gran  policia, 
noble  senyor  dechado  deis  poetes, 
señala  ciar  ab  gran  raho  y  justicia, 
qu'  en  Ies  virtuts  y  en  actes  de  milicia, 
guanyau  de  tots  Ies  honrres  y  Ies  dretes: 
Fertilitat  de  fines  y  altes  venes, 
en  vos  trobam  cercantles  com  á  vostres, 
mes  abundants  que  dins  Ies  mars  arenes, 
per  qui  perden  recort  de  Ies  d'  Athenes, 
vent  mes  gentils  Ies  vostres  subtils  mostres. 

Ab  lo  thresor  de  vostra  rica  mena, 
es  ferro,  y  plom  lo  nostre  baix  compondré 
pero  puix  vol,  dispon,  mana,  y  ordena, 
veure  el  tarquín  de  nostra  pobra  vena, 
(fol.  145) 

lo  meu  desig  no  pot  negant  respondre: 
Mas  atenyent  per  premi  y  benefici, 
poder  suplir  lo  nunca  visitarnos, 
vull  puix  vos  tinch  del  cor  fet  sacrifici, 
ab  gran  descans  teñir  est  goig  propici, 
que  del  que  he  fet  vuliau,  señor  burlarnos. 


Responde  don  loan  Fernan- 
dez de  Heredia. 


Per  ser  vos  responch,  sab  deu  lo  que  'm  costa 
tan  mal  me  te  '1  mal  tan  dat  al  traues, 
tan  flach  esta  '1  eos,  y  lanima  mes, 
con  vos  os  veureu  por  exa  resposta: 
Ab  tanta  primor  he  vist  quem  Iloau 
peronla  Ilaor  es  vostra  y  no  mia, 
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qui  nom  conegues,  yo  crech  queus  creuria, 
mas  yo  que  *m  conech,  conech  queus  burlau. 

No  vuli  mes  lioaruos  per  mudar  joch, 
perquen  vostres  obres  llaor  tal  se  mostra, 
qu'  el  que  satreuis  en  dir  Ilaor  vostra, 
quant  mes  pensas  dir,  diria  mol  poch: 
De  veurem  vos  dich  que  nous  escuseu, 
qu'  encara  queus  veig  assi  per  la  Ilista, 
de  qui  hom  vol  be,  gran  cosa  es  la  vista, 
donchs  feu  ho,  y  sera  gran  be  del  mal  meu. 


Pregunta  del  maestre  Racional,  a 
don  loan  Fernandez  de  Heredia. 


A  vos  discreto  galán, 
de  todo  '1  mundo  querido, 
muchos  cuydados  me  dan, 
vna  pena  y  vn  afán, 
de  que  temo  ser  perdido. 
Porque  quiero  a  vna  dama, 
que  vos  también  la  quereys, 
mi  coragon  ansi  la  ama, 
qu'  enel  fuego  desta  llama, 
yo  me  quemo  y  vos  ardeys. 
(fol.  H6)     Lo  que  mas  me  atormenta, 
es  que  temo  siendo  ausente, 
que  vuestra  passion  no  sienta, 
y  con  piedad  consienta, 
remediar  a  vos  presente: 
Ansi  que  son  mis  cuydados, 
de  no  vella,  y  lo  que  temo 
a  tal  penar  dedicados, 
que  ala  muerte  llegados 
son  del  fuego  que  me  quemo. 
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Por  esto  pido  señor, 

pues  sentís  del  mal  que  muero, 

qual  es  mas  rezio  dolor, 

no  vella,  o  el  temor, 

que  por  muy  cierto  espero? 

Que  con  su  vista  no  puedo, 

deste  mal  sino  saluarme, 

y  en  no  vella  tengo  miedo, 

estando  vos  ay  quedo, 

pues  quiso  dios  apartarme. 


Responde  don  loan 
Fernandez 


Por  hazer  mi  mal  mayor, 
vos  del  vuestro  ma  'cordays, 
acordays  que  mi  dolor, 
lo  heristes  vos  señor, 
muy  mayor  que  no  pensays: 

Quessa  dama  que  dezis, 
ques  señora  délos  dos, 
si  el  mal  que  me  da  sentís, 
cierto  esta  que  no  biuis, 
ni  sereys  nada  de  vos. 

Mas  si  bien  parastes  mientes 
las  cosas  desta  señora, 
que  haze  cien  mil  dolientes, 
porque  ausentes  y  presentes 
puede  matar  cada  hora: 

Que  no  huelga  en  otra  cosa, 
(fol.  147)     ni  es  otro  su  plazer: 

qu*  el  estremo  de  hermosa 
tiene  en  no  ser  piadosa, 
pero  en  mi  lo  podeys  ver. 
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Qu*  en  juzgar  vuestra  passion 
diré  cien  mil  desuarios, 
aun  que  de  vna  Maria  son 
se  que  no  baylan  a  vn  son 
vuestros  males  y  los  mios? 

Mas  quereys  que  de  sentencia 
como  juez  de  desuentura? 
digo  qu'  es  mas  mal  ausencia, 
temor  es  mortal  dolencia, 
mas  mi  muerte  os  assegura. 

Respuesta  de  don  Joan  Fernán-- 
dez  a  Bascan,  preguntándole  que 
cosa  eran  celos. 

Preguntar  do  quier  questays, 
por  ver  lo  que  respondeys 
mas  ver  que  vos  pregunteys? 
para  que  me  preguntays 
pues  que  todo  lo  sabeys: 
Mi  respuesta  me  condena, 
aunque  deuiera  ser  buena, 
por  la  parte  que  me  cabe, 
si  el  loco  en  su  casa  sabe, 
mas  que  no  1  cuerdo  en  la  agena. 

Preguntays  celos  que  son, 
de  negros  competidores, 
abominables  dolores, 
la  mas  infernal  passion, 
que  pueden  dar  los  amores. 

Celos,  dexado  ques  mengua, 
es  una  passion  tan  loca, 
que  sentirá  quien  las  toca, 
(fol.  Ii8)     si  de  nombrarlos  mi  lengua, 


me  quieren  quemar  la  boca: 
Si  mas  lo  quereys  saber, 
preguníaldo  a  mi  muger, 
pues  nunca  dia  ninguno, 
me  vi  leuantar  ayuno, 
de  reñirme  a  su  plazer. 


Vn  conoscimiento  a 
sa  dama. 


Yo  loan  Fernandez  deudor 
de  vos,  porque  vos  me  distes, 
congoxas,  males,  dolor, 
muertes,  penas,  ansias  tristes: 
Por  daros  muy  buena  cuenta, 
de  mi,  porque  nos  quexeys, 
matadme  porque  os  paguéis, 
con  el  alma,  y  sed  contenta, 
pues  mi  fe  ya  la  teneys. 

Y  sino  quereys  matarme 
por  hazerme  mayor  mal, 
yos  oífrezco  de  ser  tal, 
que  nunca  veays  mudarme: 

Y  por  hazello  verdad, 
yo  mesmo  soy  escriuano, 
por  mayor  seguridad, 
hago  de  mi  voluntad, 
el  presente  de  mi  mano. 


Del  mesmo  don  loan. 

Bien  guardado  esta  'I  real, 
señora  que  vos  me  distes, 


por  memoria,  y  por  señal, 
del  que  sobre  mi  pusistes, 
aunque  cierto  no  fue  tal: 

Porque  fue  d'  un  merescer, 
y  de  cosa,  sin  debate 
que  pudieron, 
que  mis  fuerí^as  y  poder 
149)     sin  esperar  mas  combate, 
sele  dieron. 


Algunas  obras  de  burlas,  y  estas  pri- 
meras passo  con  vn  cauallero  amigo 
suyo,  el  qual  le  hizo  estas  coplas,  y  em- 
biolas  al  duque  de  Calabria. 


Señor,  vt.  re.  mi.  fa.  sol. 
loan  Fernandez  sin  par, 
ogañ'  os  podran  pescar, 
enla  mar  por  verderol: 

Vn  tiempo  fuystes  pagel, 
de  roca  quando  la  grana, 
yo  nose  por  cual  desgana, 
dexastes  la  color  del, 
por  vna  esperanca  vana. 

Suplico  se  os  acuerde, 
sobre  tal  caso  escreuir, 
sino  auremos  de  dezir, 
adelante  los  del  verde. 
Y  a  refrán  tan  conoscido, 
por  quitar  inconueniente, 
dad  razón  a  alguna  gente, 
si  lo  verde  os  ha  vestido, 
o  vos  a  el  del  accidente. 

Por  mote  no  lo  toméis, 
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pues  es  pregunta  que  os  pido, 
sino  yo  seré  el  corrido, 
si  desto  vos  os  corréis. 
Y  perdone  la  ocasión, 
que  lo  verde  me  ha  dado, 
que  por  verderol  pescado, 
entre  platos  y  vn  limón, 
al  duque  os  he  presentado. 

Don  Luys  Ferrer  gouernador  cmbio 
las  coplas  a  don  loan  Ferna.  de  parte 
de  don  Luys  Milán,  Responde  don  loan. 

(fol.  150)     Señor  don  Luys  Ferrer, 

quien  las  coplas  m'  atraydo, 
como  a  penas  V  entendido, 
no  puedo  bien  responder: 
Pregunte  por  quien  se  dan 
las  coplas,  no  me  dires? 
dixo  'nellas  lo  veres, 
por  don  Luys  del  Milán, 
como  ay  dos,  no  se  qual  es. 

El  re.  mi.  fa.  sol.  declara, 
qual  es  de  los  dos  señores, 
con  puntos  que  son  peores, 
que  si  fuessen  por  la  cara: 
Bien  dezis,  mas  que  se  pierde, 
aclarar  lo  que  'sta  escuro, 
siendo  del  no  *stoy  seguro, 
pues  que  me  ha  llamado  verde, 
que  no  me  diga  maduro. 

Con  todo  ha  sido  malicia, 
que  coplas  tan  de  reyr, 
no  deuieran  de  venir, 
a  manos  déla  justicia: 
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Aunque  mucho  se  acertara, 
si  como  es  gouernador, 
fuera  desgouernador, 
para  que  desgouernara, 
de  coplas  al  trobador. 

Coplas  baxas  de  pagel, 
no  son  de  tal  cauallero, 
por  donde  su  despensero, 
las  ha  hecho  que  no  el: 
El  le  tiene  tan  ocioso, 
de  no  dalle  en  que  seruir, 
que  sin  tener  que  dezir, 
haze  coplas  de  donoso, 
por  no  perder  le  'screuir. 

(fol.  151)     Yo  ami  parescer  diria, 

aun  quel  gusto  del  presente, 
con  '1  duque  es  excellente, 
mas  gustoso  es  quien  le  enibia: 
Con  todo  si  a  mi  me  diera, 
vn  presente  tan  ligero, 
que  yo  preciara  primero, 
mas  vn  higo,  aunque  fuera 
de  mano  del  thesorero. 


De  don  Luys  Milán  a  vna  ropa 
azul  que  don  loan  Fernandez  traya. 

Nunca  vi  mejor  empressa, 
ni  azuleja  mas  galana, 
tan  turco  soys  con  la  grana, 
como  con  lo  azul  turquesa: 
Azulejo  mi  señor 
turquesa  contra  cayda, 
no  tengays  ningún  temor, 
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que  no  caeréis  de  amor, 
en  vuestra  vida. 


Responde  don  loan 
Fernandez, 

Estas  coplas  que  hazeis, 
paresce  que  las  cauais, 
d'  ay  viene  que  sudáis 
el  vestido  que  traeys: 
Desta  ropa  azul  roin, 
quiero  por  seruir  a  Dios, 
partir  la  media  con  vos, 
aunque  no  soy  sant  Martin. 

Pues  turquesa  es  menester 
no  curéis  de  rehusallo, 
pues  qu'  en  caualgar  cauallo, 
sabéis  qu'  aueis  de  caer. 
De  aqueste  miedo  dezi, 
quien  su  cauallo  os  prestara 
(fol.  152)     sino  '1  Conde  de  Almenara, 
que  le  quiere  mas  que  a  si? 


Don  Luys  Milán  a  don  loan 


Don  loan  Turcas  maneras, 
quien  os  hizo  andador, 
como  soys  tan  gran  dador, 
no  lo  deueis  dezir  de  veras. 
A  tan  engañoso  fin, 
Dios  por  su  piedad  obre, 
porque  yo  no  soy  el  pobre, 
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para  ser  vos  sant  Martin. 

No  lo  tengo  a  marauilla, 
que  por  Martin  os  tengáis, 
deue  ser  porque  gustáis, 
de  sant  Martin  de  Castilla: 
Esta  es  la  virtud  de  aquel, 
de  su  nombre  curtidor, 
y  aquien  mas  le  tiene  amor, 
si  le  queda  el  nombre  del. 

La  ropa  quiero  besar, 
a  denoto  de  tal  sancto, 
pero  no  partays  el  manto, 
que  no  es  para  cortar: 
Dios  os  cumple  vuestros  fines 
de  veros  canonizado, 
y  con  fiesta  celebrado 
con  tal  santo  sant  Martínez. 

Vuestro  ayre  no  me  miente, 
pues  mostrays  por  los  donayres, 
que  vays  tanto  por  los  ayres, 
que  soys  leñante  y  poniente. 

Responde  don  loan  Fer. 

Dar  de  sant  Martin  razón, 
hasta  el  vino  es  marauilla, 
efque  nunca  entro  en  Castilla, 
ni  aun  en  tierras  de  León: 
Siempre  fuystes  de  leuante, 
(fol.  153)     huystes  d'  yr  a  poniente, 
y  aun  d'  ay  dize  la  gente, 
questays  mal  sano  delante. 


Sépase  de  aqueste  mal, 
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qu*  ay  diuersas  opiniones, 

si  esta  el  daño  enias  pensiones, 

o  en  la  suerte  principal: 

Si  'sta  en  todo,  es  mas  affrenta, 

y  daño  en  tal  cauallero, 

que  no  le  valga  vn  dinero, 

lo  principal  ni  la  renta. 

Don  loan  Fernandez  a  don 
Luys  Milán, 

Tres  damas  estotro  dia, 
quen  sant  Martin  estuuieron, 
burlan  délo  que  os  corrieron, 
con  aquella  copla  mia: 
Y  de  veros  tan  corrido, 
temen  según  os  corristes, 
que  tan  del  todo  os  perdistes, 
que  nunca  aureys  parescido. 

Mas  vos  no  las  vays  a  ver,  (1) 
que  os  bolueran  a  correr, 
todas  las  vezes  qu'  os  vean. 
Estaos  en  vuestra  posada, 
si  os  llaman  podreys  dezir, 
questays  puesto  en  escreuir, 
coplas  que  no  valen  nada. 

Respóndele  don  Luys  Milán 

Las  que  no  corrido  me  han, 
no  se  como  lo  sentis, 
han  burlado  de  un  Luys, 
por  burlar  de  vn  loan: 


(1)    En  esta  poesía  dejó  de  imprimirse  el  primer  verso  de  esta  cuarteta. 
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(fol.  164)     Pues  sabeys  que  no  ay  tal, 
si  entrays  enla  conseja, 
corredor  soys  de  oreja, 
por  mi  bien  y  vuestro  nial. 


Responde  don  loan. 

No  negar  fuera  mejor, 
que  a  ley  de  palacio  se  vsa, 
quel  corrido  que  sescusa, 
quard'  os  dios  de  tal  dolor: 
Yo  no  's  digo  que  no  os  creo, 
mas  las  damas  y  sus  dueñas 
me  dan  de  vos  tales  señas, 
que  me  paresce  qu'  os  veo. 

Quieren  las  señas  que  dan, 
porque  mejor  las  creyesse, 
que  cantando  las  oyesse. 
en  vn  romance  galán. 
O  don  Luys  del  Milán, 
sobre  ser  viejas  las  botas, 
las  caigas  traya  rotas, 
y  no  '1  cauallo  alazán. 

Ques  houero,  aunques  prestado, 
y  el,  golo  caualga  enel, 
por  dezir  que  ha  caualgado. 


Don  Luys  a  don  loan 
Fernandez, 


Ni  quiero  caer  ni  cayo, 
y  cayo  bien  enlo  que  es, 
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que  esse  sayo  que  traes, 
mas  paresce  cuer  y  sayo: 
Señor  haueys  de  saber, 
porque  soys  de  tal  manera, 
que  de  dentro  ni  defuera, 
no  os  podemos  entender. 


(fol.  155)  Don  loan  Fernandez  a 

don  Luys  Milán. 

Quien  mi  cetrería  siente, 
para  las  aues  de  buelo, 
pongo  carne  enel  siñuelo, 
para  pescar  toda  gente, 
puse  sayo  en  el  anzuelo: 
Vos  qu'enel  sayo  picastes, 
déla  galla  haueys  quedado 
pescado,  como  pescado, 
pues  que  no  's  escarmentastes, 
de  mi  y  del  trobar  passado. 

Passemos  como  hermanos 
destas  coplas  que  hazes, 
Milán  mas  que  milanes, 
como  con  tan  buenas  manos, 
hazeys  tan  ruynes  pies? 
Si  os  páreselo  gran  desastre, 
mi  sayo,  y  contranatura, 
como  el  talle  y  la  hechura, 
no  la  pudo  errar  mi  sastre, 
como  vos  la  compostura? 

Mas  quiero  's  dar  a  entender, 
hablays  como  hombre  informado 
de  Indios  do  no  haueys  estado, 
quel  vestir  va  del  tañer 


mil  leguas  differenciado: 
Con  lo  que  este  sayo  cuesta, 
de  brocado  se  hiziera, 
y  a  menos  costa  le  diera, 
que  no  coplas  por  respuesta, 
si  la  copla  lo  valiera. 


Don  Luys  en  unas  coplas  llama  a 
don  loan  Fernandez.  loan  Fernan- 
dez de  Mesa,  que  es  vn  cauallero  que 
biue  en  Alicante,  y  respóndele  don  loan. 


156)     No  gasteys  mas  coplas  mias, 
que  las  vuestras  no  las  gasto, 
con  vn  primor  el  mas  basto, 
que  he  visto  'n  todos  mis  dias. 
Como  no  acudistes  antes, 
con  este  remedio  luego, 
como  con  palo  de  ciego, 
por  no  errar  los  consonantes. 

Tomando  la  forja,  y  traga, 
de  mis  pies,  cosa  tan  clara, 
quien  el  consonante  errara 
de  aquel  pie  de  lalmohaga; 
Almohazar  se  podría, 
porque  pie  tan  suzio  y  frió, 
antes  me  cortara  el  mió, 
que  ponelle  en  copla  mia. 

Veros  sobre  ser  mal  diestro, 
tan  mal  quisto  es  cosa  extraña, 
que  ninguno  os  desengaña, 
sino  yo  por  ser  muy  vuestro. 
Con  todo  os  hago  correr 
fortuna,  mas  n'  os  espante, 
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hasta  dar  en  Alicante, 
como  las  fustas  de  Alger. 

De  hauelle  embuelto  comigo, 

á  loan  Fernandez  le  pesa, 

y  a  vos  que  no  soys  de  mesa, 

del  señor  obispo  digo: 

Acá  tienese  por  cierto, 

que  os  hecho,  no  ay  que  dudar, 

la  mesa  como  la  mar, 

por  tener  no  se  que  muerto. 

No  siendo  hombre  qu'  ayuna, 
porque  teneys  qu'  os  apoca, 
tantas  mesas  enla  boca, 
y  enla  posada  ninguna: 
(fpl.  157)     Si  tan  mal  os  va  de  sillas, 
ya  qu'  en  pie  no  deue  ser, 
sentado  deueys  comer, 
como,  biuda  enlas  rodillas. 

Otro  don  Luys  señor, 

dizen  ques  con  vos  sin  duda, 

si  es  el  padre  el  que  os  ayuda, 

el  hijo  fuera  mejor. 

Esta  trinidad  juntada, 

si  con  tres  personas  lucho, 

aunque  al  hijo  tengo  en  mucho, 

los  otros  no  tengo  'n  nada. 

Teñe  quebradas  las  alas, 
y  el  pico  desta  dolencia, 
que  enfadays  toda  Valencia, 
de  leer  coplas  tan  malas. 
Y  sino  acabays  con  esto, 
creed,  como  creeys  en  Dios, 
que  daré  quexa  de  vos, 
ala  justicia  muy  presto. 
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Responde  Don  loan  Fernandez  a 
otras  coplas  que  don  Luys  le  hizo. 


Tan  fuera  como  vos  dentro 
estays,  estoy  de  trobar, 
y  ya  que  os  quiera  encontrar, 
no  se  boluerme  al  encuentro. 
Aunque  veo, 
sino  hago  encuentro  feo, 
encontrandos  donde  puedo, 
que  haré  questeys  mas  quedo, 
que!  dia  d*  aquel  torneo. 

Do  de  pura  compasión, 
quien  nunca  lloro  en  sus  dias, 
lloro  mas  que  Hieremias, 
enel  monte  de  Sion: 
(fol.  158)     Mas  aquien, 

lloro  de  quereros  bien, 
sino  dexistes  porque, 
noli  flere  super  me, 
filia  Hierusalem. 

Mas  dexado  aparte  '1  lloro, 
mucho  parecistes  cierto, 
hombre  que  haze  del  muerto, 
quando  le  derriba  el  toro. 
Si  trobar 

y  tañer,  mas  tornear, 
siempre  que  querays  prouallo, 
antes  a  pie  qu'  acanallo, 
que  rehuse  el  encontrar. 

O  gran  prueua  de  galán 
questeys,  no  's  gran  suffrimento? 
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de  rescebir  mas  contento, 
mis  vezes  que  las  qu'  os  dan. 


Don  Luys  Milán  embio  un  eolio- 
guio  muy  largo  a  Don  loan  Fernandez. 
Respóndele  con  otro. 
Pujadas.  Don  Francisco.  Thesorero. 
don  loan  Fernandez.  Romani. 


Puja.       Como  esto  toca  ami, 

de  parte  de  vn  cauaílero, 
don  Francisco  thesorero, 
loan  Fernandez  Romani, 
que  respondays  os  requiero: 
Deste  cauallero  noble, 
yo  soy  su  procurador, 
el  es  vn  gran  tañedor, 
quitado  que  d'  un  redoble, 
tiene  muy  poco  primor. 

A  muchas  que  no  pensays, 

da  liciones  de  maestro, 

es  cantor  mas  no  muy  diestro. 

(fol.  159) 

Fer.        Pues  que  tanto  le  quiíays, 
quitalde  y  sease  vuestro. 

Pu.         El  imprime  vna  doctrina, 
harto  vieja  en  el  tañer, 
ciertas  reglas  de  poner. 

Teso.      Del  que  tañe  haze  gallina, 
por  dios  ques  cosa  de  ver. 

Ro.         Si  sele  descose  suela, 
délas  caigas  alómenos, 
yo  no  preciarla  menos, 


los  puntos  de  su  vihuela, 
si  para  coser  son  buenos. 
Aquesta  larga  escriptura, 
fuystes  vos  quien  la  ordeno? 
Digo  os  señores  que  no, 
que  harta  mala  ventura, 
fuera  mia,  hazerla  yo. 

Fer.        Dexaos  de  dissimular, 

nos  corrays  bolued  en  tranco, 
aunque  venis  ruuio  y  blanco, 
porque  le  hagays  trobar, 
os  dexamos  passar  franco: 
En  comentando  á  leer, 
diximos  al  escriuano, 
que  trobas  para  verano, 
como  pudistes  traer, 
cosa  tan  fria  en  la  mano? 


Fran. 
Pu. 


Pu.         Moriré  si  nunca  fue, 
cosa  jamas  tan  reyda. 

The.       y  aun  el  por  essa  cayda, 
ha  votado  d'  yr  a  pie, 
descaigo  toda  su  vida. 

Fer.        Enlas  baruas  me  ha  tocado, 
en  muy  poco  m'  a  tenido, 
si  se  me  huuieran  caydo, 
el  me  dixera  pelado, 
por  bien  que  fuera  vestido. 

(fol.  160)     Gran  empressa  ha  sido  en  fin 
meteros  vos  en  tal  trance, 
porque  mas  primor  alcance 
dezid  que  trobe  en  latin, 
que  mal  acierta  en  romance. 
Ro.         Cosa  que  tanto  importuna, 
no  la  nombren  al  reues, 


colloquio  con  tantos  pies, 
y  sin  cabera  ninguna, 
culoquio  le  digan  que  's. 


Don  Luys  a  don  loan 
Fernandez 


Dicho  me  han  señor  don  loan, 
que  se  toma  residencia 
en  la  ciudad  de  Valencia, 
del  officio  de  galán: 
Monsoriu  me  ha  anisado, 
qu'  en  cuerpo  y  desbrochado, 
contrahazeys  al  Mallorquín, 
dezidme  ques  vuestro  fin, 
que  de  risa  m'  e  finado? 


Responde  don  loan 


Por  la  risa  y  gran  plazer, 
que  days  en  lo  que  dezis, 
quiero  si  nos  deseruis, 
deziros  mi  parescer, 
aunque  no  me  lo  pedis: 
Dar  consejo  es  por  demás, 
al  mancebo  el  hombre  viejo, 
y  por  esto  me  aparejo, 
a  pagar,  pues  quereys  mas, 
cinco  sueldos  quel  consejo. 

Si  la  vihuela  oluidays, 
y  trobays  y  componeys, 
tomays  lo  que  no  sabeys 
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y  lo  que  sabeys  dexays, 
y  ansi  señor  os  perdeys: 
Dexaos  de  trobar  en  fin, 
nos  metays  mas  en  tal  trance, 
qu'  un  podenco  's  dará  alcance, 
(fol.  161)     y  pues  no  sabeys  latín 

quieros  trobar  vn  romance. 

Duro  enlarte,  duro  enlarte, 
duro  trobador  forgado, 
acordar  se  te  deuia, 
d'  aquel  culoquio  passado, 
quando  en  baxas  inuenciones, 
publicauas  tu  cuydado, 
yo  publique  la  respuesta, 
en  campo  por  ti  aplazado, 
quando  era  tu  amigo, 
de  tu  tañer  enamorado, 
tu  tañer  desconocido, 
por  mal  trobar  V  as  trocado. 
Palabras  son  lisongeras, 
de  mi  creydas  de  grado, 
de  que  quedo  mal  comigo, 
d'  auello  muy  mal  pensado, 
que  si  yo  mudanga  hize, 
mal  consejo  lo  ha  causado, 
y  este  mal  recaudo  ha  sido, 
estando  vos  desterrado, 
mas  si  desta  vez  no  's  creo, 
que  muera  desesperado. 

Villancico 

Mejor  qu'  os  quadra  el  romance 
os  prometo  de  glosalle, 
sino  me  rogays  que  calle. 


Si  rogar,  y  prometer, 

si  lo  dexo  de  glosar 

que  no  haueys  mas  de  trobar 

de  trobar  ni  componer. 

Pues  que  sabeys  el  -tañer 

mejor  que  nadi  acertalle, 

tañed  si  quereys  que  calle. 


Responde  á  otras  coplas  que  don 
Liiys  le  hizo,  enlas  guales  encaxo  vn 
romance  que  dize  moro  viejo,  moro 
viejo, 

162)     Estas  coplas  que  me  dan, 
de  asco  que  teneys  dellas, 
creo  no  deueys  leellas, 
por  esso  van  quales  van: 
Vuestros  coplones  de  buenos 
juzgado  entre  trobadores, 
los  postreros  son  mejores, 
por  ser  los  que  valen  menos. 

Prouad  señor  otra  cosa, 
pues  sabeys  menos  hazer, 
en  metro  que  no  en  meter, 
deueys  daros  a  la  prosa: 
Délos  don  Loyses  dos 
el  padre  en  otr'  os  socorre, 
mas  en  coplas  ya  se  corre, 
si  le  dizen  ques  con  vos. 

Antes  de  vuestro  trobar, 
esta  diziendo  contino, 
mas  os  valiera  sobrino, 
de  las  coplas  no  curar: 


El  saldrá  tan  mal  maestro, 
como  yo  con  mi  doctrina, 
aunque  no  de  medicina, 
que  soy  gran  physico  vuestro. 

Y  no  de  dolencia  poca, 
fuera  humor  para  mataros, 
sino  hiziera  reuesaros 
tales  coplas  por  la  boca: 
No  es  de  calor  en  verdad, 
que  vos  bien  deueis  sentillo, 
d'  andar  vestido  senzillo, 
todo  el  mal  es  frialdad. 

No  se  cuero  tan  de  malla, 
que  no  se  sienta  de  agotes, 
sino  el  vuestro  que  de  motes, 
tiene  callos,  y  no  calla: 
Si  trobays  por  no  callar, 
(fol.  163)     no  lo  deueys  d'  escreuir, 
que  a  tantos  hareys  reyr, 
qu'  alguno  's  hará  llorar. 

Dexaos  de  'scuros  latines, 
y  auisos  quel  viejo  Moro, 
mas  quiere  esperar  vn  toro, 
qu'  esperar  coplas  ruynes: 
De  su  parte  se  hos  protesta, 
si  mas  trobays  desta  vez, 
os  emplaza  antel  juez, 
qu*  alli  os  darán  la  respuesta. 

Romance  de  don  Luys  Milán. 


LuYS.      Liriano  Liriano, 

donde  es  vuestra  Laureola, 
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que  sin  vos  esta  tan  sola, 
como  vos  estays  sin  ella. 

Fer.        Yo  no  puedo  estar  sin  vella, 
pues  vna  vez  la  mire, 
ansi  yo  me  sainare, 
aunque  mas  motes  me  deys. 
Mas  quien  soys  vos  que  quereys, 
entrar  en  tal  laberintho? 
no  entreys  con  solo  instinto, 
do  larte  se  perderla, 
ni  menos  le  sainarla, 
aquel  gran  Dalmau  del  juego, 
ni  menos  Homero  el  griego, 
ni  menos  Labad  Pastrana, 
ni  la  Sebylla  Cumana, 
ni  menos  loan  de  Seuilla, 
ni  quantos  hay  en  Castilla, 
pues  en  mi  todo  se  prueua. 

LuYS.      Señor  salió  déla  cueua, 

de  Salamanca  vuestro  arte, 
o  si  soys  vos  Durandarte, 
aquel  galán  de  Belerma? 
no  ay  quien  no  s'  aduerma, 
o  no  sele  buelua  el  seso, 
(fol,  164)     de  ver  tal  cordura  y  peso, 
en  un  hombre  tan  humano. 
Mas  soys  vos  que  cortesano, 
pues  andays  por  otro  norte, 
que  nueuas  ay  en  la  corte, 
desse  buen  rey  Lisuarte? 

Fer.        El  diablo  aya  en  vos  parte, 
como,  que  quereys  dezir? 

LuYS.      Se  que  yo  os  vi  reyr, 
y  llorar  por  Oriana, 
cuando  de  muy  inhumana, 
a  su  Amadis  despidió 
con  la  carta  que  embio, 


con  su  escudero  Durin. 
Mas  dezid  ques  vuestro  fin, 
demandarme  desta  corte? 
Porque  veo  vuestro  corte 
de  Galán  muy  auisado, 
y  por  tanto  hauer  hablado 
della,  creo  que  soys  della. 


Copla  de  don  Luys  a  don  loan 
Fernandez 


Vna  ropa  haueys  sacado, 
de  muy  diuersas  colores, 
si  son  de  vuestros  amores, 
yo  os  doy  por  desculpado: 
Porque  yo  no  atino  el  pelo, 
si  es  natural,  o  accidente, 
dezidme  si  soys  pariente 
de  aquel  arco  azul  del  cielo. 


Del  mesmo  a  don  loan  Fernandez, 
a  vna  ropa  morada  que  traya. 

Es  morada  intención, 
o  inuencion  enamorada, 
o  es  condición  morada, 
buelta  en  camaleón? 
Camaleón  soys  mi  señor, 
esto  cierto  deue  ser, 
(fol.  165)     quen  mudar  de  nueuo  amor, 
os  vestistes  de  color, 
que  se  viste  la  muger. 


Fer. 
Luys. 


No  responde  don  loan  Fernandez, 
sino  que  pide  consejo  y  justicia  á  vn 
cauallero  amigo  suyo. 

Si  el  buen  consejo  aprouecha, 
de  vuestra  merced  le  pido 
ya  que  sin  el  he  querido 
echarme  como  quien  echa 
tras  de  vn  virote  perdido: 
Mas  haré  que  se  le  acuerde, 
al  que  me  haze  tal  obra, 
que  tan  perdido  que  sobra, 
que  ya,  quien  tras  del  se  pierde, 
no  's  perdido  si  se  cobra. 

No  se  como  me  defienda, 

de  aqueste  pleyío  en  que  ando, 

que  yo  justicia  demando, 

de  quien  siempre  esta  contienda 

la  comienga  y  va  llorando: 

De  lexos  quiero  tomar, 

el  agua  deste  processo, 

queste  trobador  trauiesso, 

con  coplas  sin  encarar, 

me  dispara,  y  haze  auiesso. 

Que  colloquio  tan  reydo, 
fue  '1  que  disparo  primero. 
Pujadas  fue  el  mensajero, 
que  por  no  hauerle  traydo, 
diera  vn  poco  dinero: 
Y  aquellas  Turcas  maneras, 
y  el  romance  Liriano, 
qu'  lirios  para  'n  verano, 
quen  este  tiempo  de  veras 
de  frescas  yelan  la  mano. 
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(fol.  166)     Y  sin  mi  mil  otros  muele, 

con  coplas  que  media  basta, 
quen  potros  de  mala  casta, 
la  costa  que  comen  duele, 
de  tinta  y  papel  que  gasta: 
Sobre  hazerle  mas  regalos, 
que  ala  persona  del  rey, 
en  fin  de  no  tener  ley, 
con  coplas  me  da  de  palos, 
que  basf  a  matar  vn  buey. 

Son  tales,  si  Dios  me  vala, 
las  coplas  con  que  m'  afrenta, 
qu'  ay  mas  primor  a  mi  cuenta, 
en  hazer  media  tan  mala, 
quen  hazer  buenas  cinquenta: 
De  aquesta  cuenta  que  doy, 
como  a  señor,  y  a  letrado, 
a  Dios,  y  al  mundo  la  he  dado, 
hasta  el,  que  harto  estoy, 
d'  auelle  desengañado. 

Quen  trobar  no  se  entremeta, 
esto  por  bien  que  le  quiero, 
porqu'  es  gentil  cauallero, 
no  digo  de  la  gineta, 
que  bien  le  pesa  el  hobero. 


Don  Luys  Milán  a  don  loan, 
sobre  vn  cauallo  que  hirió. 


Enla  cuenta  estoy  señor, 
hasta  aqui  que  m'  e  perdido, 
que  si  nunca  os  he  corrido, 
es  porque  soys  corredor. 
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Buen  officio  haueys  tomado, 
corredor  por  no  correros, 
bien  haueys  negociado, 
si  la  silla  haueys  saluado, 
por  teneros. 

Si  le  dexan  por  no  tal, 
salualde  vos  de  ruyn, 
(fol.  167)     presentalde  a  sant  Martin, 
como  esta  aquel  de  metal: 
Y  si  el  sancto  es  burlador, 
y  os  le  bueluen  al  establo, 
no  sera  por  ser  traydor, 
sino  para  ser  mejor, 
para  el  diablo. 


Responde  don  loan,  y  en  aquellas 
hauia  compuesto  don  Luys  vn  mote- 
te, y  estaua  dístraydo  del  tañer. 


No  me  direys,  aunque  os  toca, 
si  es  posible  que  no  *s  duela, 
sacar  como  mala  muela, 
malas  coplas  por  la  boca? 
Pues  son  diablos  señor, 
con  conjuros  vale  mas, 
que  las  saqueys  por  detras, 
por  boca  del  saluonor. 

Pues  no  podeys  acertar, 
en  trobar  ni  componer, 
danga,  que  vuestro  tañer, 
ya  es  tañer  para  danzar: 
Con  todo  's  mala  fortuna, 
questays  del  tañer  sin  duda. 
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como  mochacho  que  muda, 
que  no  's  queda  boz  ninguna. 

Villancico 


Cantar  mal  y  porfiar, 

canta,  que  aunque  mal  canteys, 

cantays  mejor  que  tañeys. 

Don  Luys  Milán  a  don  loan. 

Engaña  mundo  señor, 
de  muchos  embidiado, 
mejor  soys  para  engañado, 
que  no  desengañador: 
Vos  de  vos  mesmo  sabeys, 
vn  saber  para  burlar, 
(fol.  168)     de  muchos  que  conosceys, 
y  de  vos  pues  que  sabeys, 
a  sabor  de  paladar. 

loan  galán  y  resabido, 
alabad  siempre  a  Dios, 
quel  vestir  burla  de  vos, 
o  vos  burlays  del  vestido: 
Biua  me  tal  compañero, 
de  tales  trages  y  modos, 
que  de  gentil  cauallero 
sabe  del  burlar  primero, 
por  mejor  burlar  de  todos. 

Bien  es  esto  y  no  mal, 
quereys  ver  como  es  bien? 
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que  sabeys  a  todos  bien 
en  la  mesa  episcopal: 
Obispo  me  paresceys, 
pues  lo  soys  en  confirmar, 
obispalmente  comeys, 
obispalmente  beueys, 
Dios  os  guarde  de  embeodar. 

Dembiudar  quiero  dezir, 
plega  a  Dios  no  lo  seays, 
que  según  lo  que  papays, 
a  Papa  quereys  subir: 
Si  os  viesse  en  tal  estado, 
papa  por  buen  papador, 
yo  daria  vn  papado, 
solo  por  veros  nombrado, 
papa  loan  de  saluonor. 

Importunado  don  loan  Fernan- 
dez le  responde, 

Soys  el  mayor  trobador, 
de  liuiano  mas  pesado, 
y  soys  quien  haueys  hallado, 
el  arte  de  arte  menor: 
(fol.  169)     Coplones  con  tales  pies, 

no  me  vengan  mas  delante, 
aprende  ques  consonante, 
pues  que  vos  no  lo  sabes. 

D'  aquesta  mesa  obispal, 
que  a  vos  os  echaron  della, 
no  comen  todos  enella, 
que  no  es  mesa  d'  ospital: 
De  templado  como  agor, 
verneis  según  soys  de  presa. 


ala  mano  dela  mesa, 
y  aun  del  aparador. 

Creedme  no  traygais  mas, 
tras  vos  el  page  despuelas, 
almohace  las  vihuelas, 
no  burle  de  vos  detras: 
Pregúntele  es  tu  maestro, 
que  te  muestra  de  dangar? 
fue  tan  sant  Pedro  en  negar, 
qne  juro  que  no  era  vuestro. 

Corrióse  tanto  el  vellaco, 
porque  lo  quise  saber, 
dixo  cuyo  puede  ser, 
mogo  desnudo  y  tan  flaco? 
Siruo  al  amo  mas  cruel, 
que  nunca  serui  jamas, 
porque  te  quexas  si  vas, 
muy  mejor  vestido  qu'  el? 

Vuestro  hijo  dizen  qu'  es, 
sea,  mas  no  creo  yo, 
quel  tan  desnudo  nascio, 
como  con  vos  le  traes: 
Dizen  que  dize  su  madre, 
viendo  que  anda  tan  desnudo, 
en  vestir,  y  en  ser  agudo, 
todo  's  tal  como  su  padre. 

(fol.  170)  Don  loan  Fernandez,  a  vna  passa 
que  doña  Gracia  Ladrón 
traya  enel  bego. 

Por  no  perder  la  ventura, 
la  passa  destar  do  'sta. 


pensays  que  se  curara, 
sino  de  alargar  la  cura? 
Passa  quen  tal  bego  toca, 
mucho  me  recelo  della, 
sino  's  days  prissa.en  comella, 
qu'  os  ha  de  comer  la  boca. 

Si  suffris  que  gusto  tome, 
de  vuestra  carne  es  manjar, 
que  ha  de  venir  a  parar, 
hasta  comer  donde  come: 
No  sea  como'I  villano, 
essa  passa,  hauelde  miedo, 
guarda  no  le  deys  el  dedo, 
porque  nos  tome  la  mano. 

A  doña  Beatriz  de  Heredia, 

Muy  mejor  prenda  quisiera, 
que  la  jura  que  aueis  dado, 
porque  qu'  es  hauer  jurado, 
por  la  fe  de  cauallera, 
si  nunca  haueys  caualgado. 
Si  de  gineta  os  preciays, 
en  pelo  sera  mejor, 
mas  nunca  terneys  primor, 
si  con  tablas  caualgais, 
sino  con  caualgador. 

A  doña  Ysabel  muger 
del  thesorero. 

Señora  doña  Ysabel, 
viendo  armado  '1  thesorero, 
va  tan  gentil  cauallero. 
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que  no  paresce  que  es  el: 
Dezi  la  verdad  señora, 
(fol.  171)     quesse  marido  tan  quisto, 

aunque  armado  le  haueys  visto, 
nunca  en  blanco  como  aora. 


Al  Thesorero 


Quien  justa  con  vos  le  veo, 
puesto  en  muy  gran  sobresalto, 
pues  no  puede  encontrar  alto, 
sin  hazer  encuentro  feo: 
Con  todo  no  's  desarmes, 
porque  armado  soys  Miguel, 
desarmado  no  soys  el, 
sino  '1  que  tiene  a  sus  pies. 


Preguntándole  el  Duque  de  Calabria  yendo  de  camino 
conel  Don  loan  Fernandez,  don  Francisco  Fenollete  y  el 
Thesorero  que  mirasse  vna  capilla  que  don  Francisco 
traya  un  vn  capote. 


Responde 


El  que  de  sabio  no  cae, 
en  cosa  que  pueda  errar, 
quando  tal  capilla  trae, 
gana  hauia  de  pelear: 
Cosa  de  tal  marauilla, 
si  se  suena  por  Valencia, 
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costara  mas  su  capilla, 
que  la  de  vuestra  exceílencia. 
Es  cosa  tan  importante, 
que  yo  suffriria  mas, 
cortarme  la  de  delante, 
qu'  aquella  traer  detras. 
Si  sospechan  que  los  dos, 
hauemos  sido  en  hazella, 
para  aqui,  y  para  ante  Dios, 
que  nose  yo  nada  en  ella. 

Respondió  el  Thesorero  por  don  Francisco  di- 
ziendo  qiie  vn  bonete  que  don  loan  Fernandez 
troya  era  mascara.  Responde  don  loan. 

(fol.  172)     Vos  conel  dedo  escreuistes, 
como  traeys  tinta  enel, 
llego  tan  suzio  '\  papel, 
aunque  la  copla  que  hezistes, 
parescio  mas  suzia  quel: 
Pues  mostrays  tan  ala  clara, 
ser  délo  blanco  enemigo, 
ques  mas  mascara,  ó  mas  cara, 
de  quien  la  trae  en  la  cara 
continuamente  consigo. 

Cos'  es  que  nunca  se  vio, 
lo  que  passa  entre  los  dos, 
y  es  gran  donayre  por  dios, 
trayendo  mascara  yo 
dezir  que  la  traeys  vos: 
Pues  esto  porque  quienquiera, 
juzgue  nos  vuestra  exceílencia, 
si  es  cosa  mas  hazedera, 
traer  mascara  defuera, 
que  defuera  y  por  Valencia. 
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A  vna  dama  que  sele  puso  a  seruir 
vn  cauallero  mogo  y  muy  flaco. 

Señora  buena  pro  os  haga, 
vuestro  potro  seruidor, 
aunque  en  no  ser  hazedor, 
Dios  quiera  qu'  os  satisfaga. 
Ansi  señora  Ysabel, 
densanciialle  procura, 
que  cierto  aora  no  'sta, 
para  caualgar  en  el. 

A  la  mesma  porque  le  dixo 
questaua  loco. 

En  poco  teneys  qu'  os  quiera, 
pues  yo  no  me  tengo  en  poco, 
viéndome  de  cuerdo  loco, 
por  quien,  quien  mas  cuerdo  fuera 
mas  loco  fuera  si  os  viera, 
Contentémonos  los  dos, 
(fol.  173)     vos  con  verme  loco  y  preso, 
yo  con  ser  en  cargo  a  Dios, 
porque  no  tiene  buen  seso, 
quien  no  le  pierde  por  vos. 

Ala  reyna  Germana^  porque  pregun- 
tándole que  mal  tenia,  respondió 
que  tenia  comezón. 


Si  el  mal  que  su  alteza  tiene, 
es  como  es  de  calor, 


tome  a  Duque  por  doctor, 
que  le  ordene, 
quel  mesmo  se  desordene, 
para  curalle  mejor. 

Comezón  de  tal  manera, 

yo  digo  con  mi  simpleza, 

que  si  estuuiera, 

dentro  el  mal  como  defuera, 

por  mas  doliente  tuuiera, 

al  duque  que  a  vuestra  alteza. 

A  vna  espada  muy  corta  del  Almi- 
rante de  Castilla,  que  le  traya  vn  page. 


Prima  espada  hizo  por  Dios, 
vn  maestro  Valenciano, 
para  '1  page  es  d'  una  mano, 
para  su  señor  de  dos: 
Pensando  no  hazer  nada 
nunca  hombre  hizo  tal, 
en  cuchilla  de  puñal, 
puso  guarnición  despada. 


A  vna  señora  que  hazla  mas  que  ser- 
uirse  de  vn  cauallero  beodo. 


La  justicia  se  despierta, 
y  sabeys  como  va  rasa, 
174)     que  manda  por  cosa  cierta, 
que  tenga  ramo  ala  puerta, 
quien  tiene  tauerna  'n  casa: 
Prendaros  por  tal  manera, 
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seria  gran  desatino, 
que  vos  no  soys  tabernera, 
antes  soys  agu'  ardentera, 
que  sacays  agua  del  vino. 


Ata  viscondessa  de  Chelua,  y  a  doña  Esperanga,  y  doña 
Gracia  sus  hijas,  porque  estando  en  casa  de  Don  loan 
Fernandez  de  aposento,  llego  don  loan  Fernandez,  y  di- 
xeronle  que  escogiesse  si  quería  aposentarse  en  los  apo- 
sentos de  abaxo,  o  enlos  de  arriba. 


Tiene  el  mundo  mas  que  dar? 
quien  merescio  tanto  bien? 
que  mis  señoras  me  den, 
a  escoger  do  quiero  estar: 
Si  mucha  carga  lastima, 
por  mejor  escogerla, 
debaxo  su  señoría, 
vuestras  mercedes  encima. 


A  vna  dama  que  trataua  mal  a  vn 
cauallero  amigo  de  don  loan 
que  andana  seruidor  della. 


Quien  tan  mala  vida  tiene, 
como  vuestro  seruidor, 
pues  no  la  quiere  mejor, 
muera  que  muy  bien  le  viene: 
Matalde,  muera  d'  amores, 
cien  mil  muertes  cada  hora, 
no  muera  'n  manos  señora. 
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de  tantos  competidores, 
(fol.  175)     Ques  la  muerte  que  le  dan, 
tan  cruda  ques  compassion, 
no  tanto  por  los  que  son, 
como  por  los  que  serán: 
Por  esso  cierre  la  puerta, 
si  mas  quisieren  entrar, 
ya  alos  que  son  deue  echar, 
como  la  mar  cosa  muerta. 

Con  este  solo  os  quedad, 
qne  mas  seruiros  dessea, 
aunque  por  amor  no  sea, 
si  quiera  por  piedad: 
De  ver  hombre  tan  cruel, 
tan  sin  lastima  de  si, 
ansi  la  aya  Dios  de  mi, 
como  yo  la  tengo  del. 


Passeando  don  loan  Fernandez  por  la  calle  donde  biuia 
vna  dama,  de  quien  andana  seruidor  el  Conde  de  Oliua, 
sele  puso  una  piedra  enla  manode  su  cauallo. 


A  la  dama 


Por  mas,  y  mas  que  ayays  muerto, 

en  Valencia,  ni  en  Castilla, 

del  que  biue  es  marauilla, 

que  el  que  muere  no  por  cierto: 

Pues  mi  cauallo  liuiano, 

pero  no  de  saber  poco, 

pues  en  veros, 
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toma  piedras  cnla  mano, 
para  tirallas  de  loco, 
de  quereros. 

Vn  señor  muy  oluidado, 
aunque  no  es  para  oluidar, 
aquien  mas  podeys  mandar, 
ami  me  dexo  mandado. 
Queaun  bien  que  no  aprouecha 
(fol.  176)     essa  copia  tan  mal  hecha, 
como  hazeys  en  ser  cruel, 
que  no  echara  piedras  el, 
si  mi  cauallo  las  echa. 


Embiole  el  Conde  á  dezir  que  esfaua  enla  cama  de  mal  de 
piedra  malo,  echando  muchas  dellas. 

Respóndele 


Si  fuessen  piedras  de  rio, 
no  hay  quien  dello  no  'Igase, 
que  de  loco  las  echasse, 
su  cauallo  como  'i  mió: 
Quen  parte  podria  echalla, 
tal  piedra,  si  lo  suffriessen, 
que  si  mil  sabios  viniessen, 
no  bastassen  asacalla. 

A  Antonio  de  Montaluo  que  andana 
seruidor  de  vna  dama  Italiana. 

Trobays  sonetos  Toscanos, 
andays  hecho  vna  picaga. 


mas  tal  gauilan  os  caga, 

para  salir  de  sus  manos. 

No  amengueys  tan  buen  linage, 

del  lenguaje  que  teneys, 

toma  si  trocar  podeys, 

la  lengua,  mas  no  'I  lenguage. 

Pongo  caso  que  os  la  dan, 
en  pie,  no  hallo  manera, 
sin  alcorques  descalera, 
como  para  Corberan, 
Porque  puesta  a  vuestro  lado, 
vuestra  amiga  en  pie  los  dos, 
tan  segura  esta  con  vos, 
como  encima  d'  un  tejado. 

(fol.  177)     A  tenerla  de  rodillas, 

vos  en  cuero,  y  ella  'n  cueros, 

aun  quiga  podreys  valeros, 

empinandos  de  puntillas: 

De  otro  art'  es  cosa  muy  loca, 

poneros  en  porfiar, 

que  vos  la  podreys  besar, 

pero  no  sera  en  la  boca. 


Embiole  vn  frotador  de  vnos  libros  que  hauia  hecho  impri- 
mir vno,  y  embiole  a  pedir  vn  ducado  por  el 


No  sera  mejor  vender 
mis  coplas  no  como  buenas, 
que  mercar  coplas  agenas, 
sin  hauerlas  menester? 
Libro  de  palacio  ha  sido, 
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si  ansi  nos  corre  señor, 
a  vos  y  al  impridor,  (sic) 
y  a  mi  mas  que  m'  a  corrido, 
de  parte  del  trobador. 

Según  el  libro  se  precia, 
también  quedara  affrentado, 
de  quien  porel  de  vn  ducado, 
aunque  sea  'í  de  Venecia: 
Consejos  por  lo  qu'  os  quiero, 
pues  el  libro  es  tal,  precialde, 
y  como  a  preciado  dalde, 
a  los  Moros  por  dinero, 
y  alos  que  troban  debalde. 

Para  cosa  tan  preciada, 
no  ay  precio  que  satisfaga, 
por  esso  mejor  le  paga, 
quien  le  paga  en  no  dar  nada: 
Con  todo  's  bien  preguntaros, 
pues  membiastes  por  lana, 
por  passar  la  mala  gana, 
si  sera  bien  embiaros, 
(fol.  178)     tras  la  purga  la  mangana. 


A  vn  caiiallero  que  fue  a  licuar  vna  embaxada  ala  reyna 
Germana,  de  parte  del  brago  militar. 


Nunca  embaxador  tan  baxo, 
s'  a  visto  como  'I  que  viene, 
que  bien  medido  no  tiene 
palmo  y  medio  d'  alto  abaxo. 
De  suerte  que  su  embaxada, 
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presto  sera  respondida, 

y  si  es  cortada  a  su  medida, 

de  corta  no  sera  nada. 


A  vn  Cantor  capado  que 
seruia  a  vna  dama. 


Muy  alto  quereys  cantar, 
por  alta  boz  que  tengays, 
tan  alto  punto  tomays, 
que  no  se  puede  alcanzar. 
En  vos  haze  presupuesto, 
de  mi,  al  sol,  ay  tercera, 
imperfecta  specia  y  fuera, 
de  concierto  para  enesto. 


Aunque  os  ponga  sobresalto, 
esta  música  a  mi  ver, 
punios  gordos  han  de  ser, 
por  baxo,  que  no  por  alto: 
Como  se  os  ha  puesto  el  sol, 
no  'ntendeys  la  compostura, 
que  la  llaue  de  natura, 
no  se  canta  por  bemol. 

Coplas  a  vn  tiple  cantor, 
tal  qu'  a  todos  sobra  en  fama, 
mas  fáltale  lo  mejor, 
para  seruir  vna  dama: 
(fol.  179)     Mire  bien  que  no  se  engañe, 
quel  cantor  enamorado, 
ques  que  cante  sino  tañe, 
por  lo  baxo  flautado. 


Á  vn  cauellero  deudo  suyo  porque 
estando  con  tres  señoras  le  acá- 
escio  vna  desgracia. 


Ver  los  motes  que  se  dan, 
suzios  porqu'  s  suzio  el  trato, 
tres  señoras  y  vn  galán, 
mas  Hieronymo  que  loan, 
barbato  y  mas  que  barbato: 
Ellas  dixeronme  ami, 
que  de  suelto  se  soltó, 
el  me  juraua  que  no, 
y  ellas  jurauan  que  si, 
nose  aquien  me  crea  yo. 

A  no  juzgar  con  fauor, 
malos  fueron  bien  mirando, 
los  indicios  del  señor, 
ser  tan  corrupto  el  hedor, 
y  el  irse  desatacando: 
Que  si  ellas  lo  hizieran, 
cosa  es  de  creer  ninguno 
aunque  juntas  se  peyeran, 
todas  ellas  no  pusieran, 
la  substancia  qu'  I  en  vno. 

Finge  don  loan  quel  Obispo  de  Sogor- 
be  embio  esta  carta  al  cauallero. 


Nueua  nos  es  allegada, 
d'  un  pedo  corrupto  y  baxo, 
quel  mesmo  pedo  la  traxo, 
viniendo  acá  de  passada: 
El  hiede  de  tal  manera, 


220 


que  corrompe  los  caminos, 
mas  vno  de  los  vezinos 
(fol.  180)     que  le  sintió,  nos  dixera, 
sospirastes  Baldouinos. 

Si  desse  arte  sospirays, 
vuestra  amiga,  aquien  mas  toca, 
dirá  que  os  hiede  la  boca, 
si  tales  sospiros  days. 
Mas  sin  duda  juzgan  mal, 
los  que  a  vos  la  culpa  os  dan, 
que  pedo  señor  don  loan 
tan  humoso  y  substancial, 
no  es  pedo  de  Catalán. 

Sacadnos  destos  engaños, 
si  vos  os  haueys  soltado, 
con  vn  pedo  haueys  quedado, 
purgado  para  mil  años: 
Dizese  que  ala  salida, 
fue  pedo  con  cortapisa, 
que  guárneselo  la  camisa, 
y  si  a  vos  os  dio  la  vida, 
a  otros  mato  de  risa. 


A  vn  cauallero  amigo  suyo. 

Abaxad  si  hallays  medio, 

los  alcorques  que  traeys, 

porque  si  dellos  caeys, 

soys  muerto  que  no  ay  remedio: 

Sino  yo  os  apostare, 

fia  dé  mi,  si  no  's  engaño, 

que  no  llegays  conla  mano, 

donde  alcan^ays  conel  pie. 
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A  Carassa  porque  vn^epador  gran  borracho  le  hizo  vnas 
coplas  sobre  vnos  borzeguies  que  don  loan  le  hauia 
dado. 


Carassa  mira  por  vos, 
que  sin  duda  os  satisfaze, 
que  quien  essas  coplas  haze, 
(fol.  181)     burlar  quiere  délos  dos: 
De  mi  bien  tiene  de  que, 
de  vos  no  se  que  sentís, 
mas  yo  siempre  recele, 
qu'  os  mataran  borzeguis, 
como  Archiles  porel  pie. 

Algún  trepador  no  pueda, 
enel  linage  treparos, 
diziendo  quen  no  calgaros, 
deshizierades  la  rueda. 
Mas  vos  no  soys  señalado, 
sino  de  ser  importuno, 
y  en  ser  de  cuero  '1  calgado, 
en  juridicion  d'  alguno, 
deuemos  d'  auer  tocado. 


Enla  noche  de  Nauidad. 
lube  dne.  benedícere. 

Tiple.        La  muía  d'  un  no  cantor, 
CoNTRAL.    De  Garci'  Alvarez  es. 
Bassus.      Tan  ruynes  cuatro  pies, 

troba  siendo  trobador, 
Te.  Oys?  pues  la  muía  es  buena, 

nadi  cure  de  burlar. 
Bass.         Mas  bien  le  pueden  cantar. 
Todos.       De  quinze  años  era  Elena. 
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A  vn  cauallero  que  andana 
muy  requebrado, 

Vn  cauallero  galán, 
de  ademan  enamorado, 
dizen  quantos  aquí  están, 
que  anda  mal  abotonado. 
Si  verdad  es,  no  presuma, 
antes  deue  andar  m,archito, 
pues  virote  d'  una  pluma, 
nunca  acertara  enel  hito. 


(fol.  112) 

Estando  don  loan  malo  enla  cama,  y  por  cierto  accidente 
tenia  una  calabacica  éntrelas  piernas,  y  vn  cauallero  pre- 
guntóle como  estaua  la  comadreja.  Responde. 


La  comadreja  que  caga, 
anda  biua,  y  muy  despierta, 
mas  la  mía  esta  tan  muerta, 
que  la  traygo  en  calabaga: 
Con  sus  hazañas  passadas, 
querría  en  medio  essa  calle, 
con  la  calabaza  dalle, 
dozientas  calabazadas. 


Al  duque  de  Calabria. 


Porque  le  llaman  señor, 
nos  diga  vuestra  excellencia, 
a  su  sacristán  mayor, 


siendo  'I  sacristán  menor, 
que  ay  en  toda  Valencia? 
Nombre  que  tan  al  reues, 
le  arma,  no  's  de  sufrillo, 
basta  pues  le  conosces, 
que  le  llamen  moneziílo, 
pues  lo  es. 


A  vn  cauaílero  llamado  Seraphin  rezien  casado,  y  tenia  vna 
amiga  llamada  la  Leona,  y  haze  estas  coplas  en  nombre 
de  su  muger. 


Pues  de  cauallo  rocín 
os  han  hecho  en  poco  dias, 
vuestras  baxas  fantasías, 
no  soys  Seraphin  mas  fin, 
de  todas  mis  alegrías: 
Dexais  me  síendos  muger, 
como  quien  no  haze  nada, 
ved  quan  bienauenturada, 
que  antes  me  haiieys  hecho  ser, 
descasada  que  casada. 


(fol.  183)     Dize  quien  no  dize  mal, 
por  esso  sele  perdona, 
que  soys  de  no  ser  persona, 
perro  como  el  del  real, 
que  le  tiene  la  Leona, 
Yo  confio  délas  dos, 
que  de  aquesta  mi  querella, 
tal  soys  vos,  y  tal  es  ella, 
que  me  ha  de  vengar  de  vos, 
y  vos  me  vengareys  della. 


.4  vna  señora,  que  haziendo  se- 
da tenia  muchos  gusanos. 

Quien  se  marauilla  tanto, 
que  tengáis  tantos  gusanos, 
tratados  con  vuestras  manos, 
como  no  son  mas  mespanto: 
Que  ellos  se  multipliquen, 
quan  crescidos  deuen  ser, 
mas  tanto  pueden  crescer, 
que  al  subir  guardaos  nos  piquen, 
do  suele  á  vezes  comer. 

Y  mueran  de  codiciosos, 
que  se  cuelguen  al  subir, 
mas  dulce  muerte  es  morir, 
como  suelen  de  lechosos: 
Biuos  no  me  marauillo, 
si  muertos  son  acertados, 
y  no  menos  bien  librados, 
los  que  dentro  en  su  capillo, 
han  de  morir  ahogados. 


Vn  cauallero  hizo  este  Villancico  a 
vna  cuera  que  don  loan  Fernandez 
de  Heredia  traya. 


Si  se  passa  este  galán, 
este  inuerno  con  la  cuera, 
el  nos  dará  cruda  guerra. 
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(fol.  184)  Responde  don  loan 

Cuera  hecha  para  mal, 

mal,  pues  que  tan  mal  paresce, 

ruynes  coplas  meresce, 

tales  pues  ques  ella  tal: 

Villancico  quiso  ser, 

si  el  postrer  pie  le  ayudara, 

mas  quien  tal  pie  remendara, 

mas  tuuiera  que  hazer, 

que  si  mil  cueras  costara. 

Fue  bien  villancico  aosadas, 
por  ser  hecho  de  tres  pies, 
yo  de  quatro  digo  ques 
no  délos  que  echan  pernadas: 
Quien  hizo  mayor  desastre, 
quien  la  hizo,  oyó  entra  ella? 
mayor  es  la  troba  délla, 
porque  '1  traydor  de  mi  sastre, 
la  hizo,  que  hizo  a  ella. 

Ansi  que  mi  cuera  auisa, 
aquien  tales  pies  concierta, 
que  siendo  de  cosa  muerta, 
se  quiere  morir  de  risa: 
Yo  no  puedo  pensar  quien 
hizo  mayor  desuario, 
porque  no  es  muy  grande  el  mió 
pues  mostró  la  cuera  bien, 
que  se  hizo  para  el  frió. 

Que  trobo  cosa  tan  fria, 
de  suerte  que  creo  yo, 
que  ella  es  mas  del  que  trobo, 
que  no  mia  siendo  mia: 

2d 
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Pues  se  dize  con  buen  fin, 
suffrid  si  ala  mano  os  van, 
trobad  si  podeys  galán, 
mas  que  siendo  Mallorquin, 
no  trobeys  en  Catalán. 


Villancico. 


(fol.  185)     Quien  tiene  por  cosa  nueua 
hazer  de  cuero  una  cuera, 
su  cuero  que  cuera  fuera? 

Fuera  cosa  para  ver, 
de  gordo  yo  lo  asseguro, 
mas  quien  pudiera  traer, 
cuera  de  cuero  tan  duro? 
El  sastre  Mallorquin  puro, 
pues  de  la  mesma  manera. 


A  otras  coplas  que  el  mesmo  caiiallero  hizo  a  vna  cuera 
que  clon  loan  Fernandez  troya,  respóndele  don  loan  mote- 
jándole vna  gualdrapa  de  brocado  que  saco  en  tiempo  que 
no  se  vsauan  sacar  gualdrapas  en  cauallos. 


El  duque  diz  que  sespera, 
plega  a  Dios  que  venga  presto, 
con  que  buelua  a  hazer  del  resto, 
como  en  otra  vez  primera, 
vn  galán  que  ya  anda  honesto: 
Mucho  de  bridón  salió, 
gualdrapa  diz  que  traya, 
la  gente  tanto  reya, 
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y  el  duque  tanto  liyo 
que  de  risa  no  le  via. 

Mejor  fue  no  velle  tal, 
si  tal  qual  yua  le  viera, 
mas  llorara  que  riyera, 
y  aunque  le  quisiera  mal, 
de  lastima  se  boluiera: 
Tal  gala,  tal  inuencion, 
tal  arte  de  fantasía, 
como  vimos  aquel  dia, 
señal  es  como  el  León, 
que  traerá  otra  Germania. 

No  dexaran  del  pedazo, 
sino  por  su  buen  denuedo, 
(fol.  186)     mas  no  fue  tan  poco  el  miedo, 
pues  sele  pasmo  el  vn  braqo, 
que  nunca  le  tuuo  quedo: 
Lázaro  resuscitado, 
de  tres  dias,  mas  tamaños, 
son  sus  milagros  estraños, 
pues  resuscito  brocado, 
de  mas  de  trezientos  años. 

Aunque  vn  brocado  tan  viejo, 
no  deuiera  consentir, 
cosa  tan  para  reyr, 
sino  dalle  por  consejo, 
señor  no  deueys  salir: 
Desconoscido  brocado, 
conoscido  de  quien  quiera, 
mas  de  cuero  que  de  cuera, 
en  quien  aora  han  trobado, 
coplas  destraña  manera. 

De  aquel  sastre  pense  que  eran, 
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y  en  ser  de  cosa  de  cuero; 
pense  que  del  zapatero, 
mas  mejores  las  hizieran, 
aunque  yo  tales  las  quiero: 
Son  de  tanta  humanidad, 
y  de  forja  tan  estraña, 
que  de  Vngria  y  de  Alemaña, 
han  traydo  frialdad, 
que  no  basto  la  de  España. 

Trataralas  como  a  amigas, 
si  se  hizieran  en  verano, 
no  se  helaran  tan  temprano, 
las  coplas  como  las  migas, 
entre  la  boca  y  la  mano: 
Mas  que  quando  las  hazia, 
deuia  ser  lo  mejor, 
que  cantaua  el  trobador? 
troba  fria,  troba  fria, 
troba  fria,  y  sin  sabor. 

(fol.  187)        Otra  del  mesmo  don  loon  a 
modo  de  pauana. 

Mi  mucha  tristeza,  mi  gran  menoscabo, 
cresce  el  sentimiento,  y  amengua  la  fuerca, 
ninguna  esperanza  de  nada  mesfuerga, 
por  donde  pues  todo,  de  todo  es  al  cabo, 
que  deseo, 
donde  veo, 

tan  grande  el  peligro,  que  apenas  lo  creo. 

Que  han  hecho  mis  obras,  por  donde  merescen 
que  ande  entre  gentes,  tan  baxo  y  caydo, 
amigos  tenia,  ninguno  he  tenido, 
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por  donde  pues  todos,  por  vos  me  aborrescen, 

yo  me  aborrezco, 

por  lo  que  merezco, 

pues  otro  nos  deuo,  yos  lo  agradezco. 

Que  bien  se  vengara,  en  mi  mi  locura, 
si  Dios  proueyera,  en  mi  de  otra  suerte, 
mas  hizo  remedio,  pues  que  hizo  muerte, 
que  fuesse  remedio  de  mi  desuentura, 
y  con  esto, 
no  estoy  puesto, 

sino  en  quel  remedio  me  viniesse  presto. 

Que  quiera  quexarme,  antes  de  morirme, 
de  tantas  miserias,  que  passan  comigo, 
de  empacho  que  he  dellas,  ami  me  las  digo, 
pues  vos  ni  los  otros  no  quieren  oyrme, 
voy  prouando, 
si  cantando, 

aunque  no  querays,  mesteys  escuchando. 

Con  la  boz  cansada,  de  mi  ronco  pecho, 

como  pregonero,  grito  la  sentencia, 

con  que  suffrimiento,  con  quanta  paciencia, 

he  siempre  suffrido,  quanto  me  haueys  hecho, 

hasta  aora, 

que  soy  señora, 

yo  el  condenado,  vos  la  malhechora, 
(fol.  188) 

Pues  tiene  el  verdugo,  la  soga  enla  mano, 
puesta  en  mi  garganta,  no  sea  tenido, 
en  menos  de  vos,  por  lo  que  he  suffrido, 
merezca  mi  muerte,  la  honrra  que  gano, 
que  bien  la  trocara, 
con  que  quedara, 

biuo  por  veros,  mas  creo  que  os  pesara. 
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Por  vuestro  interesse,  me  pesa  señora, 
que  biuo  de  gracia,  tan  amargos  dias, 
con  mil  sobresaltos,  de  mis  agonías, 
temiendo  el  traspasso,  en  que  estoy  aora, 
sin  mi  recelo, 
de  vos  me  duelo, 

mateys  al  que  mas  os  amo  eneste  suelo. 

Por  sacarme  vn  ojo,  guarda  que  hazeys, 
juzgad  bien  lo  poco,  que  pierdo  si  muero, 
vida  tan  ruyn,  que  yo  no  la  quiero, 
de  que  sirue  el  cuerpo,  si  el  alma  perdeys, 
mudad  de  acuerdo, 
que  yo  os  acuerdo, 

que  siendo  yo  vuestro,  vuestro  es  quanto  pierdo. 

Después  de  mi  muerte,  querría  pediros, 
quien  os  ha  de  osar,  señora  seruir, 
mas  quien  os  querrá,  querría  dezir, 
vezada  de  mi,  que  pueda  suffriros, 
ya  que  he  sido, 
tan  perdido, 

que  de  mi  suffriros,  mirad  que  ha  salido. 

Si  nunca  de  cosa,  tuuistes  despecho, 
acuestas  de  quien,  cargaua  dezi, 
lo  que  otros  hazian,  vengauase  en  mi, 
como  se  vengara,  si  lo  huuiera  hecho? 
que  diria, 
sino  que  seria, 

gran  affrenta  vuestra,  y  poquedad  mi  a? 

Si  quanto  mas  soys,  mas  auenturays, 
vuestro  ser  sabia,  de  que  os  aprouecha^ 
(fol.  189) 

que  suene  de  vos,  cosa  tan  mal  hecha, 
quen  vn  triste  de  hombre,  tanto  mal  hagays, 
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sin  merecello, 

que  days  que  hablar  dello, 

de  mi  de  suffrillo,  de  vos  de  hazello. 

Para  disculparos  de  cosa  tan  fea, 
dezi  que  os  he  hecho  alguna  maldad, 
que  yo  aunque  no  sea,  diré  ques  verdad, 
quiga  podra  ser,  que  alguno  nos  crea, 
y  si  desta  arte, 
se  reparte, 

desta  culpa  vuestra,  caber  me  ha  ami  parte. 

Pues  tanto  os  offende,  mi  vida  biuiendo, 

acábese  ya,  holgaos  con  perdella, 

quen  manos  teneys,  la  venganca  della, 

si  en  vida  ha  enojado,  que  pague  muriendo, 

que  si  creyera, 

quella  pudiera, 

dar  tanto  pesar,  de  pesar  muriera: 

Muy  bien  se  han  valido,  mis  seruicios  buenos, 

que  me  ayan  traydo,  al  passo  en  questoy, 

mas  nunca  yo  muera,  si  tal  como  soy, 

matadme  que  muerto  m'  aueyes,  d'  aliar  menos, 

y  acabad, 

que  ya  en  verdad, 

tenerme  mas  biuo,  es  mas  crueldad. 


Villancico, 


La  vida  porne  con  vos 

que  no  muero, 

si  morir  pensays  que  quiero. 

Como?  no  *s  he  de  ganar, 


que  aunque  pensasse  perder, 
muero  con  tanto  plazer, 
que  os  matare  de  pesar, 
Pues  por  no  hazer  con  matar 
lo  que  quiero, 
vos  os  matareys  primero. 


Fin  de  las  obras  de  burlas. 


(fol.  190) 

OBRAS  DE  DEUOCCION 


del  mes  ]  mo  Don  loan  Fernán  [cfez  de  Heredia. 
Villancico. 


Pues  a  mi  no  se  me  da  nada, 
a  vos  hijo  qiie  se  os  da? 

Qve  digan  que  no  soys  vos, 
o  que  virgen  parir  puede, 
es  muclio  que  virgen  quede, 
madre  de  hijo  qu'  es  Dios? 
Quan  en  m.i  descargo  esta, 
la  maldad  desto  prouada, 
pues  a  mi  no  se  me  da  nada, 
a  vos  hijo  que  se  os  da? 

Otro. 


Dios  pues  pudo,  creed  que  quiso 
hazerse  madre  que  íuesse, 
tal  que  sello  mereciesse. 

De  do  corto  a  su  plazer, 
para  vestir  lo  diuino, 
ropa  que  también  le  vino, 
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qiial  el  la  supo  hazer, 
Para  morir,  y  nascer, 
le  conuino  que  vistiesse, 
carne  que  morir  pudiesse. 

Costosa  culpa  fue  aquella, 
que  a  culpa  de  Eua  ha  venido, 
tanto  que  aya  Dios  querido 
nascer  y  morir  por  ella: 
Que  costo  el  reparo  della, 
a  Dios  por  el  interesse, 
quel  mundo  no  se  perdiesse. 

(fol.  191)     Mas  fue  purga  que  mangana, 
mas  Adam  tan  sabio,  y  tal, 
creer  para  tanto  mal, 
vna  muger  tan  liuiana. 
Bien  fue  de  muger  tal  gana, 
que  vn  fruto  que  Dios  quisiesse 
vedalle,  de  aquel  comiesse. 

Otro. 

Viendo  la  virgen  parida, 

sin  ver  el  hijo  veres, 

bien  ques  madre  de  quien  es. 

Aquel  immenso  saber, 
por  la  parte  que  le  cupo, 
de  madre  dalle  no  supo 
mayor  estado  de  ser: 
Viendo  esto  que  ay  que  ver, 
que  marauilla  después, 
siendo  madre  de  quien  es? 

Que  mundo  Dios  no  quisiera, 
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por  lo  quel  hijo  auentura, 
por  no  perder  la  hechura; 
de  madre  tal  le  hiziera. 
Y  ella  qu'  es  lo  que  perdiera, 
ser  esposa  délos  tres, 
y  madre  de  quien  lo  es? 


Otro, 


Solo  solo, 

como  lo  haré  yo  todo. 

Quando  la  culpa  procede, 
del  peccador  obstinado, 
que  biue  y  muere  en  peccado, 
sin  salir  del  quando  puede: 
Deste  tal,  dize  Dios,  quede 
caydo,  puesto  del  lodo, 
que  no  lo  haré  yo  todo? 

Ellalma  es  viña  plantada 
enel  cuerpo  do  sencierra, 
de  ser  estéril  la  tierra, 
casi  no  me  renta  nada: 
Es  con  mi  sangre  regada, 
(fol.  192)     yo  la  cauo,  yo  la  podo, 
como  lo  haré  yo  todo? 


A  nuestra  señora. 


Virgen  parir  es  gran  cosa, 
mas  bien  se  puede  dezir, 
ques  mas  que  virgen  parir, 


parir  cosa  tan  hermosa: 
De  obra  tan  milagrosa, 
Dios  se  ha  reseruado  el  modo, 
como  lo  diré  yo  todo? 

Que  concierto  délos  dos, 
entre  Dios  y  vos  señora, 
qne  tercero  '1  d'  aquel  hora, 
que  os  hizo  madre  de  Dios? 
Y  que  cosa  para  vos, 
parir,  y  quedar  tan  sana, 
con  la  frescor  dela  mañana? 


Obra  exortando  la  obligación  qiiel  christia- 
no  tiene  de  confessar,  y  lo  que  deue  hazer. 


Duéleme  el  tiempo  passado, 
atiérrame  el  por  venir, 
como  se  que  en  mi  biuir, 
el  comido  de  prestado, 
para  pagallo  al  morir: 
Do  no  me  aprouecharan, 
disculpas  malas  ni  buenas, 
que  pagar  con  las  setenas 
sera,  pues  me  llenaran, 
por  vn  plazer  otras  penas. 

Quien  tan  buena  medicina, 
tiene  que  no  la  procura, 
deste  tiempo  pues  figura, 
la  probatica  piscina, 
que  todas  dolencias  cura? 
Con  abstinencias  de  ajuno, 
con  dolor  de  amargos  llantos, 
de  aquestos  días  tan  santos, 


demos  por  ellalnia  alguno, 

ya  que  al  cuerpo  damos  tantos. 
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(fol.  193)     El  que  con  Dios  se  descarga, 
da  como  buen  despensero, 
del  primer  punto  al  postrero, 
estrecha  cuenta  y  muy  larga, 
del  tiempo  ques  el  dinero: 
Ya  'sta  puesto  mayordomo, 
entre  Dios,  y  el  peccador, 
porque  en  dalla  al  confessor, 
es  ni  mas  ni  menos  como, 
si  la  diesses  al  señor. 


Trastorna  enla  confession, 
como  a  casa  tu  consciencia, 
riégala  con  diligencia, 
con  agua  de  contrición, 
bárrela  con  penitencia: 
Escodriña  los  rincones, 
no  dexes  como  bassuras, 
tus  peccados  sus  hechuras, 
de  obras,  cogitaciones, 
guarda  de  quedarte  a  'scuras. 

Y  apercibe  el  aposento, 
y  morada  qual  conuiene, 
huésped,  que  por  huésped  tiene 
a  Dios  en  el  sacramento 
que  a  morar  en  ella  viene. 
No  temas  hazle  banquete, 
qu'  el  se  da  a  quien  le  combida 
por  manjar  déla  comida, 
manjar  que  al  alma  promete 
siendo  muerta  dalle  vida. 

Con  dolor  sin  disciplina, 
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con  vna  lagrima  pagas 
de  ti  y  de  aquellas  llagas, 
que  por  su  gracia  diuina 
te  den  gracia  que  lo  hagas. 
Quien  dexa  en  trago  tan  fuerte 
remedio  a  tan  poca  costa, 
viendo  en  senda  tan  angosta 
los  dias  para  la  muerte 
yr  corriendo  por  la  posta? 

(fol.  194)     O  ciegos  que  no  veamos 
la  ganancia  deste  trato, 
lo  que  damos  tura  vn  rato, 
y  la  gloria  que  esperamos 
para  siempre  no  es  barato: 
Despreciamos  lo  que  importa 
por  preciar  lo  que  no  es  nada, 
hay  cosa  mas  apocada 
qu'  esta  vida  que  de  corta 
no  's  venida  qu'  es  passada? 

Quan  pocos  tienen  memoria 
desto,  y  sufre  Dios  eterno 
gente  de  tan  mal  gouierno, 
que  quieren  trocar  su  gloria 
a  barata  del  infierno. 
Guia  el  cuerpo  qu'  es  el  ciego, 
guay  alma  que  vas  detras, 
si  bien  supiesses  do  vas, 
a  ser  del  infernal  fuego 
vn  tizón  de  leña  mas. 

Cuytada  de  alma  questes 
en  tanto  peligro  puesta, 
y  a  ti  que  Dios  te  la  presta, 
que  te  pueden  dar  que  des, 
cosa  que  tanto  le  cuesta? 
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Ingrato  desconoscido, 
a  Dios,  que  ya  que  no  fuesse 
tuyo,  es  suyo  el  ¡nteresse, 
pues  el  por  1¡  que  ha  podido, 
hazer  que  no  lo  hiziesse. 

Procuremos  de  ser  otros, 
que  gran  crueldad  hazemos, 
que  dar  su  sangre  le  vemos 
por  nosotros,  y  nosotros, 
lagrimas  por  el  no  demos: 
Que  Dios  fuera  vn  nose  quien, 
vn  hombre  de  por  ay, 
que  ansi  muriera  por  ti, 
a  ley  de  hombre  de  bien, 
a  que  te  obligara  di? 

(fol.  195)     Pues  vn  hombre  que  no  es  nada 
pone  en  tanta  obligación, 
como  en  Dios  por  qual  razón, 
tenemos  ansi  oluidada, 
la  muerte  de  su  passion? 
Aquien  no  contempla  enesto, 
como  dios  selo  perdona, 
para  tal  rey  que  corona, 
que  cruz,  y  el  enella  puesto, 
que  clauos,  y  en  que  persona? 

Ver  dios  muerto  entre  que  muertos, 
dos  ladrones  a  sus  lados, 
vn  pie  sobre  otro  clauados, 
mas  los  braí^os  muy  abiertos, 
para  perdonar  peccados: 
Como  al  ladrón  perdono, 
porque  a  nadie  desampara, 
que  también  le  perdonara, 
a  ludas  que  le  vendió, 
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si  perdón  le  demandara. 

Sigámosle  no  nos  huya 
con  las  voluntades  prestas, 
con  nuestras  cruzes  acuestas 
quel  allí  puesto  en  la  suya, 
nos  tiene  las  mesas  puestas. 
Con  manjar  de  tan  gran  presa 
el  cordero  amanzillado, 
los  trinchantes  que  han  cortado, 
comen  debaxo  la  mesa, 
do  no  comerán  bocado. 

De  ti  no  quita  la  mano 
por  leuantnrte  al  caer, 
que  mas  le  quieres  deuer 
que  darte  el  ser  de  Christiano 
sin  que  tu  lo  quieras  ser? 
Pues  que  no  quieras  dolerte 
de  aquella  muerte  cruel 
que  Dios  sufrió,  no  por  el 
sino  porque  nuestra  muerte 
muriesse  en  la  muerte  del. 

(fol.  196)     Mucho  de  consejo  estoy, 
y  en  lo  suzio  destos  lodos 
estoy  puesto  hasta  los  codos: 
como  el  gapatero  soy 
descaigo,  que  caigo  a  todos: 
Auerte  anima  mea 
cum  lacrymis  pedes  meos 
a  lapsu,  que  mis  desseos 
espanten  a  quien  los  vea, 
de  hermosos,  siendo  tan  feos, 

Quando  me  paro  a  pensar 
mis  tantos  años  passados, 
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de  malo  tan  mal  gastados, 
bueno  si,  para  peccar, 
no  para  escusar  pecados: 
Estos  como  torpe,  loco, 
mi  tiempo  he  gastado  en  ellos: 
no  tengo  en  tanto  hazellos, 
como  hechos  ser  tan  ppco 
el  dolor  que  tengo  deilos: 

Salir  de  gran  peccador, 
muy  desconíiado  quedo 
de  mi,  que  me  tengo  miedo, 
porque  bien  sabes  señor, 
que  sin  tu  poder  no  puedo: 
Y  si  de  peccar  me  aparto, 
antes  deuiera  de  ser, 
que  tan  tarde  es  de  creer, 
que  m'  e  dexado  de  harto, 
como  otros  de  comer. 

No  hay  persecución  ni  agote, 
que  no  le  merezca  yo, 
si  carne,  carne  comió, 
pague  pues  deue  el  escote, 
el  cuerpo  y  el  alma  no: 
Si  'n  mis  culpas  la  disculpa, 
que  puedo  dar  me  condena, 
si  tu  clemencia  de  buena, 
por  confessarte  mi  culpa, 
no  me  libra  déla  pena? 

(fol.  197)     Mis  manos  atadas  vengo, 
ante  mi  mi  juez  llorando, 
de  tu  justicia  temblando, 
pues  que  se  que  no  la  tengo, 
misericordia  demando: 
Pues  sabes  que  no  veniste, 
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por  los  justos,  y  es  ansi, 
por  los  peccadores  si, 
donde  tantos  redemistes, 
quepa  el  redemirme  am¡. 

Glosa  de  don  loan  Fernandez 
al  Pater  noster. 


Si  de  nuestras  culpas  hallo, 
que  a  Dios  le  fue  tanto  enello, 
que  nascio,  y  murió  por  ello, 
si  es  tan  menos  perdonallo, 
ha  de  dexar  de  hazello? 
De  parte  desto  esperamos, 
que  de  la  nuestra  no  esperes, 
señor  que  merezcamos 
el  reyno  que  dar  nos  quieres, 
porque  eres  Dios,  y  porque  eres 
pater  noster. 

Quien  siendo  Dios,  quiso  ser 
padre  nuestro,  como  fuiste, 
y  tan  bueno  que  quesiste 
por  poder  morir  nascer 
de  Virgen  como  nasciste? 
Que  mysterio  tan  profundo, 
mas  que  artífice  tan  diestro, 
de  obra  no  vista  en  el  mundo, 
pudo  della  ser  maestro, 
sino  tu  Dios  padre  nuestro, 
qui  es  in  caelis. 

Temer  que  no  se  perdone 
mi  maldad  tan  infinita, 
que  justicia  no  permita 


el  miedo  qu'  ella  me  pone, 
(fol.  198)     tu  clemencia  me  la  quita: 

Que  me  condene  a  sentencia 
por  las  culpas  qu'  en  mi  halle, 
no  te  dirá  tu  clemencia, 
como  señor  condenalle, 
si  aun  de  mas  de  perdonalle 
sanctificetur? 

Los  del  reyno  que  codicio, 
siendo  en  el  dirán  de  mi, 
como  el  ladrón  entro  aquí, 
no  por  puertas  de  seruicio, 
de  misericordia  si: 
Por  ser  tal  qual  soy  señor, 
siempre  inuoco  en  todo  quanto 
merezco  de  peccador, 
por  poder  subir  a  tanto, 
la  virtud  de  aquel  tan  sancto 
nomen  tuum. 

lesus  que  la  tierra  y  cielo, 
hasta  infiernos  que  carescen 
de  su  gracia,  y  la  aborrescen, 
las  rodillas  porel  suelo, 
le  confiessan  y  obedesceii. 
De  aqui  nasce  vna  esperanza, 
que  déla  gloria  m'  e  puesto, 
de  tu  bienauenturanga, 
y  el  gozo  de  verme  enesto, 
ten  señor  por  bien  que  presto, 
adueniat. 

Con  que  méritos  pretiendo, 
que  me  han  de  ser  perdonados, 
mis  yerros  no  tan  passados, 
que  aun  no  estén  sangre  corriend^^? 
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las  llagas  de  mis  peccados? 

Y  a  penas  siendo  curadas, 
tan  sin  verguenca  después, 
te  vengo  a  manos  lanadas, 
a  pedirte  que  me  des, 

el  reyno  del  cielo  que  es, 
regnum  tuum. 

(fol.  199)     Esta  vida  que  me  queda, 

pues  tal  la  passada  ha  sido, 
pague  lo  que  no  ha  seruido, 
con  penitencias  que  pueda, 
merescer  lo  que  te  pido: 
De  persecuciones  grandes 
qual  nunca  nadie  se  vio, 
hechas  por  ti  que  lo  mandes, 
meresciendo  tantas  yo, 
puedo  te  dezir  sino 
fiat. 

Quanto  en  mi  quieras  hazer, 
que  dos  cosas  se  dezirte, 
que  acierto  mucho  en  seguirte, 
que  es  sembrar  para  coger, 
tu  gloria,  y  mas  en  seruirte: 
Dexo  aparte  el  interesse, 
que  es  de  tanta  quaiidad, 
mas  quen  daño  mió  fuesse, 
de  pura  necessidad, 
ha  de  ser  mi  voluntad 
voluntas  tua. 

Y  tal  que  porque  sabia, 
que  si  el  mundo  reparara, 
sin  morir,  el  no  mostrara 
lo  mucho  que  nos  queria, 
ni  tan  poco  nos  dexara: 
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Qu'  en  el  instante  momento 
que  transubstanciado  vemos 
conuertido  en  sacramento 
aquel  pan  de  que  comemos, 
tan  Dios  en  el  le  tenemos, 
sicut  in  coelo. 

Que  cuando  á  pensar  me  paro 
con  nosotros  lo  que  has  hecho, 
que  has  pagado  y  satisfecho, 
quan  a  tu  costa,  y  quan  caro, 
por  el  mundo  y  su  prouecho: 
De  nuestro  bien  vino  el  zelo, 
por  que  veniste  a  encarnarte 
(fol.  200)     y  como  frucío  del  cielo, 
por  quan  milagroso  arte 
has  venido  a  trasplantarte 
&  in  térra. 

Do  tan  malos  te  ayan  sido, 
y  no  te  han  costado  menos, 
como  si  te  fueran  buenos, 
pues  con  tu  muerte  has  querido 
pagar  peccados  ágenos: 
Y  pagar,  que  es  lo  peor, 
por  gente  desconocida 
que  no  se  acuerden  señor 
qu'  eres,  y  aun  desto  se  oluida 
rey  de  gloria  y  mas  de  vida 
panem  nostrum. 

Pan  que  las  almas  y  vidas 

tienen  del  necessidad 

que  diuina  qualidad 

de  pan  que  hinche  las  medidas, 

de  toda  la  voluntad: 

A  todos  se  nos  reparta. 
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siendo  tal  que  no  ay  aquien 
no  sane,  y  nunca  harta, 
pues  va  sabiendo  mas  bien, 
por  mucho  que  nos  le  den, 
jquotídianum. 

Si  los  trabajos  que  he  puesto, 

en  desseruirte,  pusiera 

en  seruirte,  aunque  pidiera, 

que  no  ay  mas  que  pedir  que  esto, 

tu  magestad  me  lo  diera: 

Pues  por  mi  culpa  carezco, 

deste  bien  como  yo  se, 

que  por  obras  desmerezco, 

pueda  merescer  por  fe, 

si  has  por  bien  que  se  me  de, 

da  nobis  hodie. 

(fol.  201)     Que  sea  esta  fe  señor, 

tan  sin  obras  cosa  muerta, 
no  quieres,  cosa  es  muy  cierta, 
la  muerte  del  peccador, 
mas  que  biua,  y  se  conuierta: 
Enlos  que  tan  claro  veen, 
que  su  juyzio  no  alcanga 
que  siendo  Dios  no  te  creen, 
pues  eres  Dios  de  venganza, 
ensangrienta  bien  tu  langa, 
á  dimitte  nobis. 

Salir  tan  tarde  me  acuso 
deste  cieno  del  peccado, 
ques  gran  hecho  bien  mirado, 
hauer  de  mudar  el  vso, 
de  vn  biuir  acostumbrado: 
Con  todo  determinamos, 
ques  forgado  a  nuestro  ser, 
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pues  con  esto  te  pagamos, 
que  tu  señor  sin  deuer, 
quesiste  pagar  por  ser 
debita  nostra. 

Quando  en  esto  estoy  pensando, 
viendo  como  te  offendemos, 
parece  que  pretendemos 
que  te  pagamos  peccando 
los  cargos  que  tetenemos. 
Questa  gloria  merece  lia 
con  otras  obras  mejores, 
aun  que  muchos  gozan  della, 
que  si  no  han  sido  peores, 
han  sido  de  peccadores 
sicut  &  nos. 

Deste  daño  y  culpas  nuestras 
de  que  a  ti  mundo  queremos 
dar  la  culpa  que  tenemos, 
que  tu  con  obras  nos  muestras 
quien  eres,  y  no  te  creemos: 
de  nosotros  que  mas  quieres 
(fol.  202)     mundo,  baste,  no  aya  mas: 
Quédate  para  quien  eres, 
que  en  dexarte  bien  veras 
que  lo  menos  por  lo  mas 
dimittimus. 

Que  do  sobra  obligación 
no  hay  disculpa  que  admitir, 
aquien  es  hasta  morir 
en  la  mayor  tentación 
obligado  a  resistir: 
Quantos  me  han  acompañado 
a  peccar,  que  me  verán 
de  mal  a  bien  tan  trocado, 
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si  mas  me  perseguirán, 
como  a  ti  te  soy,  serán 
debitoribus  nostris. 

Para  que  lleue  adelante 
señor  la  enmienda  que  prueuo, 
cria  en  mi  vn  coragon  nueuo, 
que  el  spiritu  leñante 
a  ti  que  tanto  te  deuo: 
Que  passemos  da  licencia, 
por  poder  pagar  mejor 
al  yugo  de  penitencia, 
yendo  a  el  nos  des  amor, 
que  tu  lo  sepas  señor, 
á  ne  nos  inducas. 

De  tu  mano  por  poder 
guardar  la  boca  siquiera 
de  mas  peccar,  porque  fuera 
muy  mayor  mal  recaer, 
que  la  dolencia  primera: 
Si  el  remedio  desto  estaua 
en  que  la  bestial  vereda 
que  mi  cuerpo  apascentaua 
se  secase,  ya  no  queda 
cosa  que  poner  me  pueda 
in  tentationem. 

(fol.  203)     Del  enemigo  cruel, 

a  quien  tanta  parte  di, 

que  de  oluidado  de  ti 

quasi  yo  tentaua  a  el, 

porquel  me  tentase  a  mi. 

Qu'  en  mas  tentarnos  no  entienda, 

si  merescemos  con  esto, 

pues  no  hierra  quien  se  enmienda 

como  remedio  esta  presto, 
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entre  el  y  nosotros  puesto, 
sed  libera  nos. 

Que  este  bien  no  nos  concedas, 
según  nuestras  obras  son, 
hay  con  esta  petición 
merced  que  negar  nos  puedas 
con  tu  tan  sancta  oración? 
Tres  cosas  te  demandamos, 
perdón  de  nuestros  peccados: 
y  que  en  la  muerte  seamos 
con  ti  tan  justificados 
como  en  la  vida  guardados 
a  malo.  Amen. 


Contemplación  al  sanciissi- 
mo  crucifixo. 


Que  nunca  huuiera  morir, 

por  las  muertes  que  hay  viniendo, 

quiero  mudar  pues  lo  entiendo 

otro  trage  de  vestir, 

o  alómenos  yr  surciendo 

al  cabo  de  mi  biuir 

vn  pedaco  de  remiendo: 

Qu'  el  trato  del  mercader 

que  por  la  mar  assegura, 

aunque  no  se  si  es  cordura, 

puede  ganar  y  perder, 

que  es  juego  y  va  a  la  ventura: 

mas  yo  sin  ganar  poner 

mi  alma  en  tanta  auentura? 

(fol.  204)    Deste  peligro  se  quite 

nuestra  alma,  que  no  es  moneda 
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que  si  se  pierde  no  queda 
otra  alma  para  el  embite: 
pues  sus  boluamos  la  rueda, 
que  Dios  por  culpas  permite 
que!  diablo  tanto  pueda: 
Todo  lo  entiendo  y  lo  se, 
mas  que  aprouecha  sabello, 
qu'  el  prouecho  esta  en  hazello 
y  el  sabello  es  para  que 
se  sepa  guardarse  dello 
quien  siempre  tan  malo  fue 
como  yo,  en  dexar  de  sello? 

Si  no  son  mis  fuergas  tales 
para  que  a  tanto  me  atreua, 
la  mano  de  Dios  las  lleua 
remediadora  de  males, 
y  el  dará,  aun  que  no  lo  deua, 
fuerzas  sobrenaturales, 
que  resistan  tan  gran  prueua: 
Tanto  este  fauor  m'  esfuerza 
la  flaqueza  en  que  estoy  puesto, 
que  antes  quebrara  mas  presto 
la  vida  que  ellalma  tuerga, 
pues  se  como  lo  protesto, 
que  su  mamparo  y  mi  fuerga 
ternan  fuergas  para  en  esto. 

Ya  están  hartos  mis  desseos 
de  auello  todo  prouado, 
vestidos,  sedas,  brocado, 
cañas,  justas  y  torneos, 
amores,  ser  enamorado, 
y  en  sus  deleytes  tan  feos 
no  se  si  me  ha  aprouechado: 
Banquetes,  señores,  corte, 
mercedes  dellos,  fauores, 
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músicas,  damas,  olores, 
galanes  muy  de  gran  corte, 
coplas,  motes,  mil  primores, 
(fol-  205)     lo  de  aora  es  otro  norte, 

Dios  que  los  haga  mejores. 

De  lo  que  ha  sido,  y  lo  que  es 
no  tengo  cosa  oluidada, 
o  voluntad  engañada, 
passado  todo  después 
que  ha  sido  todo?  no  nada, 
pues  que  se  nos  va  por  pies 
al  cabo  de  la  jornada: 
Que  no  passasse  jamas 
el  plazer  quen  mas  se  tiene, 
buena  feria,  mas  no  viene 
sin  tantas  colas  detras, 
que  si  quedar  nos  conuiene, 
no  venir  valiera  mas, 
que  el  yr  que  tanto  nos  pene. 

Con  ragon  nos  culparan, 
si  no  nos  apercebimos, 
que  entre  contrarios  biuimos 
que  siempre  riñendo  están, 
y  nosotros  despartimos, 
y  a  las  vezes  no  se  dan, 
mas  nosotros  recebimos: 
Veys  que  tan  contrarios  son, 
el  vicio  con  la  virtud, 
la  dolencia  y  la  salud, 
la  carne  con  la  razón, 
viejos  con  la  juuentud? 
todo  para  en  conclusión 
a  dar  en  el  ataúd. 

Hay  verano,  hay  inuierno: 
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hay  frio,  también  calor: 
hay  morir,  que  es  lo  peor: 
hay  almas  también  infierno, 
y  mas  me  atierra  el  temor 
del  tormento  siempre  eterno 
del  alma  del  peccador. 
Si  en  vna  cama  de  acá 
blanda  de  mucho  sossiego, 
(fol.  206)     dura  se  le  haze  luego 

aquien  mucho  en  ella  esta, 
quando  acá  peccador  ciego 
es  esto,  que  sera  alia 
en  colchones  de  tal  fuego? 

A  ser  el  fuego  tan  manso, 
como  es  este  en  el  quemar, 
cama  le  podrían  llamar 
de  reposo  y  de  descanso, 
sin  ser  para  comparar, 
nunca  de  pensar  me  canso, 
que  nunca  se  ha  de  acabar: 
Si  este  fuego  se  pénsasse 
que  algún  tiempo  fin  tuuiesse 
turasse  quanto  quisiesse: 
mas  que  nunca  nunca  passe, 
quien  esto  a  pensar  se  diesse, 
yo  creo  que  no  peccasse, 
por  mas  peccador  que  fuesse. 

Pues  que  la  hoja  boluamos, 
ya  que  no  nos  acordemos 
de  las  penas  que  tenemos, 
la  perdición  en  que  vamos, 
que  es  perdernos:  mas  perdemos 
la  gloria  que  desseamos, 
por  que  no  la  merescemos: 
O  que  grande  desauiso 
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serse  el  hombre  tan  cruel, 
que  Dios  muriendo  por  el 
la  muerte  que  morir  quiso, 
para  que  el  goze  con  el 
su  gloria  en  el  parayso, 
el  que  huya  della  y  del? 

En  que  entrañas  no  remuerde, 
que  consciencia  hay  tan  profana, 
que  por  cosa  tan  liuiana 
como  peccar,  no  se  acuerde, 
que  hoy,  o  quiga  mañana, 
muriendo  con  lo  que  pierde, 
(fol.  207)     la  eterna  pena  que  gana? 

Pues  demos  buelta  a  la  rienda 
en  vida  que  todo  es  pena, 
quien  en  tal  cabega  agena 
no  escarmienta,  y  haze  enmienda 
como  yo  en  la  Magdalena, 
que  cerro  puerta  a  la  tienda, 
por  ser  de  mala  tan  buena? 

Que  ojos  fueron  aquellos 
Magdalena  que  os  miraron, 
que  tanto  se  enamoraron 
ellos  de  vos,  y  vos  dellos? 
por  do  lagrymas  lauaron 
los  pies,  que  vuestros  cabellos 
paño  fue  en  qne  se  enxugaron. 
Si  suzia  vida  tratastes, 
tan  limpya  della  os  salistes, 
que  paresce  que  nascistes 
el  dia  que  la  dexastes, 
pues  mas  Magdalena  hezistes, 
que  por  puro  amor  cobrastes 
mas  que  por  amor  perdistes: 
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No  os  parecistes  los  dos 
vos  y  lob,  que  lob  oso 
dezir  qiiando  tal  se  vio 
tan  perseguido  por  Dios 
que  porque,  qu'  el  no  pecco 
lo  que  no  dixistes  vos, 
ni  menos  lo  diré  yo: 
Diré  viendo  los  combates 
de  aquella  rezia  pelea, 
que  ellalma  partir  se  vea 
del  cuerpo,  quando  le  mates 
viéndola  tan  suzia  y  fea, 
quantas  habeo  iniquitates 
peccata  scelera  mea. 

Tantas  que  no  tienen  cuento 
que  ha  sufrido  tu  clemencia, 
la  maldad  de  mi  consciencia 
(fol.  208)     y  es  tan  grande  el  corrimiento 
que  parezca  en  tu  presencia 
que  valdría  por  tormento 
de  qualquiera  otra  sentencia, 
Aquella  porque  passaste 
quanto  mas  la  merescieron 
que  tu,  los  que  te  la  dieron, 
o  Cid  que  muerto  mataste 
quantos  matar  te  quisieron 
por  tu  langa,  y  mas  ganaste 
lo  que  Adam  y  Eua  perdieron. 

Quien  tuuo  osar  de  mercarte 
de  quien  se  atreuio  a  venderte? 
en  mas  tengo  osar  prenderte, 
y  aun  mas  abofetearte, 
quien  tal  cruz  hizo  traerte 
después  de  tanto  agotarte 
por  darte  en  ella  la  muerte? 
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donde  fe  contemplo  alli 
crucificado,  y  te  digo 
pues  por  mi  fuiste  enemigo 
de  tu  persona  y  de  ti, 
porque  no  hablas  comigo, 
que  estoy  qual  estas  por  mi 
crucificado  contigo? 

Si  essa  boca  me  hablasse, 
si  essos  ojos  me  mirassen, 
que  de  los  mios  sacassen 
lagrimas  con  que  liorasse, 
y  essas  llagas  me  llagassen, 
mi  coragon  se  abrasasse, 
mis  entrañas  se  arrancassen: 
Señor  quien  te  ha  dessollado, 
quien  ha  sido  el  carnicero, 
que  de  Dios  hizo  cordero, 
sobre  ser  yo  y  mi  pecado 
me  quieres  tanto,  que  quiero 
saber  que  te  ha  contentado 
de  vn  peccador  tan  grossero? 

(fol.  209)     Quien  mi  Dios  te  preguntasse 
que  me  huuieras  respondido 
con  que  paciencia  has  sofrido 
como  sino  te  pesasse 
quanto  peccar  he  podido? 
que  mas  bien  si  no  pecasse 
puedo  de  ti  ser  querido? 
En  otras  muchas  maneras 
me  muestras  tener  amor, 
que  bien  conozco  señor 
que  muchas  vezes  pudieras 
matarme  gran  peccador, 
y  me  sufres  y  me  esperas 
para  que  sea  mejor. 
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Si  dezir  se  pueden  sobras 
las  que  te  hago,  son  tantas 
qu'  espanta  que  no  t'  espantas 
de  la  maldad  de  mis  obras, 
y  aun  sobre  esto  todas  quantas 
vezes  me  pierdo,  me  cobras, 
si  cayo  tu  me  leuantas: 
Y  me  diste  vn  ser  mediano 
de  buena  generación, 
no  mala  disposición, 
de  cuerpo  robusto  y  sano 
muy  de  buena  complession, 
y  mas  el  ser  de  Christiano, 
que  esta  es  grande  obligación. 

No  manco,  coxo,  ni  tuerto, 
ni  mal  hombre  soy  tan  poco, 
ni  deuo  de  ser  muy  loco 
pues  en  ser  Christiano  acierto, 
lo  que  mas  en  Arjel  toco, 
ser  contigo  a  resto  abierto 
desgradecido,  y  no  poco. 
Tu  me  das  mas  que  merezco 
sin  lo  mas  que  darme  offreces, 
que  eres  Dios  bien  lo  paresces, 
yo  tal  que  no  lo  agradezco, 
y  tu  tal  que  me  agradesces 
(fol.  210)     que  yo  en  ser  tal  me  aborrezco, 
pues  que  nunca  me  aborresces. 

Si  fuesse  el  peccar  barato 
de  lo  que  suele  costar, 
que  me  pudiesse  ahorrar 
señor  contigo  en  el  trato 
de  la  costa  del  pagar, 
por  no  mas  de  serte  ingrato 
pecco  mas  que  otro  en  peccar. 
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Tu  mi  cierta  medicina 
para  curar  lo  llagado 
de  mi  mal  biuir  passado, 
cierna  tu  mano  diuina 
dexe  vertiendo  el  sainado 
mi  alma  como  harina 
blanca  y  limpia  de  peccado. 

La  agua  qu'  en  mis  ojos  passa 

seruira,  y  por  leuadura 

tu  passion  cruda  y  quan  dura 

si  con  tus  manos  se  niassa 

sacaran  con  tal  mistura 

muy  buen  pan  de  mala  massa. 

La  passion  de 
nuestro  señor  lesa  Christo,  compuesta 
por  don  loan  Fernandez 
de  Heredia 


Exclamación 


Tv  que  en  tal  dia  como  hoy 
al  ciego  hiziste  ver, 
da  lumbre  con  tu  poder 
a  mi  que  mas  ciego  soy 
quel  de  vista,  de  saber. 
Tu  mi  torpe  lengua  guia 
a  qu'  en  ti  también  dixiesse 
que  quien  la  obra  quisiesse 
juzgar  por  ella  qu'  es  una, 
de  buena  no  lo  creyesse. 

(fol.  211)     Y  pues  tu  señor  me  das 
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esfuerzo,  y  no  presumpcion, 
de  tn  sancta  encarnación 
qu'  escriua  me  suffriras, 
con  algo  de  tu  passion. 
Si  fuere  en  poco  tenida 
mi  obra,  no  me  doy  nada, 
pues  que  tu  passion  sagrada, 
sea  muy  m.ejor  plañida, 
y  llorada,  que  trobada. 

Comienga  la  passion 

Aquella  culpa  de  Adán 
causada  por  culpa  de  Eua 
hizo  carne  donde  ceua 
sus  lobos  el  gran  satán, 
en  lo  hondo  de  su  cueua: 
Llena  de  ahullidos,  llantos, 
con  tanto  gemir  quexarse, 
que  atierra  el  seso  en  pensarse, 
ver  por  vn  bocado  tantos 
comer  sin  jamas  hartarse. 

La  culebra  que  engaño 
con  el  fruto  del  mancano, 
pagóse  corno  hortelano, 
pues  por  prenda  Adam  le  dio 
tantas  almas  en  su  mano. 
Adán,  que  Dios  se  obligasse 
a  lo  que  perdistes  vos, 
hizo  grandes  cosas  dos, 
en  que  como  hombre  penasse, 
y  pagasse  siendo  Dios. 

Como  tan  perfectos  fuessen 
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nuestros  padres  como  fueron, 
poco  de  jugar  supieron 
pues  que  todo  lo  perdiessen 
por  vna  falta  que  hizieron. 
No  fue  de  la  cuerda  falta, 
que  si  de  la  cuerda  fuera 
de  cuerda  no  la  hiziera, 
que  no  subiera  mas  alta 
la  pelota  que  deuiera. 

(fol.  212)     Fuera  daño  sin  reparo, 
si  de  donde  fue  a  sobir 
no  hiziera  a  Dios  venir 
para  costalle  tan  caro, 
como  encarnarse  y  morir. 
O  potencia  soberana 
como  en  nuestro  bien  se  emplea, 
que  diuinidad  sea 
vnida  con  carne  humana, 
quien  nunca  vio  tal  librea? 

La  botica  fue  la  madre 
de  donde  el  paño  tomo 
el  hijo  que  la  vistió, 
y  el  sastre  fue  Dios  su  padre 
que  tal  vestido  cosió. 
Ropa  de  tal  marauilla 
aunque  vn  sastre  hizo  en  ella, 
tres  fueron  en  el  hazella, 
y  tres  fueron  en  vestilla 
aunque  vno  se  vistió  della. 

Tan  apretada  le  vino, 

que  huuo  necessidad 

d'  encornarse  en  la  verdad, 

para  caber  lo  diuino 

dentro  en  nuestra  humanidad: 
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Bien  fue  el  paño  qual  la  muestra 
de  aquella  ropa  sagrada, 
sacudida  y  vareada, 
hasta  en  cruz  por  causa  nuestra 
de  clauos  ser  horadada. 

Como  el  hijo  de  Dios  es 
la  ropa  siendo  tan  buena 
la  vendió  por  culpa  agena 
aquel  qu*  el  iauo  los  pies 
en  el  jueues  de  la  cena: 
ludas  con  que  cara  osaste 
dalle  paz  a  tu  señor? 
falso  sacristán  traydor, 
porque  mejora  trocaste, 
sacristán  por  corredor? 

(fol.  213)     Corredor  pues  que  vendiste 
con  tal  codicia  y  desprecio, 
tu  señor,  tan  como  nescio, 
por  quan  poco  precio  diste 
lo  que  no  tenia  precio? 
Siendo  tan  priuado  suyo, 
comiendo,  estando  con  el, 
ladrón  de  casa  cruel, 
vender  lo  que  no  era  tuyo, 
no  tuyo,  sino  tu  del. 

Quien  vn  esclauo  vendiera 
aquien  tan  mal  le  tratara, 
que  ansi  lo  abofeteara, 
y  messando  le  escupiera 
en  su  tan  preciosa  cara? 
Cara,  y  quan  cara  costo, 
pues  todos  los  de  aquel  trato 
no  mercaron  mas  barato 
que  judas  que  se  ahorco. 
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desde  alli  a  muy  poco  rato. 

Ved  malicia  tan  crescida, 
quien  tal  trueque  vio  jamas, 
de  gente  que  quiso  mas 
quitar  la  vida  a  la  vida, 
que  dar  muerte  a  Barrabas? 
Fue  porque  muriendo  mate 
nuestra  muerte  aquel  cordero, 
que  su  sangre  es  el  dinero 
con  que  se  pago  el  rescate 
de  aquel  peccado  primero. 

Pueblo  iniquo  malicioso, 

ciego,  lleno  de  maldad, 

tratar  con  tal  crueldad 

a  señor  tan  piadoso, 

sin  ninguna  piedad? 

Que  los  ministros  maluados 

tantos  acotes  le  dauan 

que  de  agotalle  quedauan 

mas  como  hombres  agotados, 

que  como  hombres  que  agoíauan. 

(fol.  2H)     Suffrio  el  señor  tales  cosas, 
que  los  que  en  el  las  hazian 
con  trabajo  las  suffrian: 
pensad  carnes  tan  preciosas 
suffriendo  las  que  sentirían? 
Corona  despinas  fue 
la  con  que  le  coronaron, 
cosa  sana  en  el  dexaron 
hasta  la  planta  del  pie 
que  no  se  la  atormentaron. 

Los  agotes,  la  corona, 
ved  que  pudo  sentir  desto? 
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pues  de  ver  en  carnes  puesto 
su  cuerpo  y  sancta  persona 
sintió  mas  que  todo  el  resto. 
Era  aquella  complision 
tan  delicada  y  sentible 
que  el  dolor  menos  terrible 
del  sufírido  en  su  passion, 
fue  cosa  quasi  impossible. 

Esto  y  lo  que  fue  después, 
ya  en  el  huerto  lo  sentiste, 
quando  tu  señor  dixiste, 
padre,  si  possible  es, 
transeat  a  me  calix  iste. 
Del  que  la  carne  sentía 
quan  clara  señal  que  dauas, 
en  la  angustia  que  mostrauas, 
quando  puesto  en  agonia 
gotas  de  sangre  sudauas. 

Pensó  Pilatos  que  fueran, 
con  dalle  tantos  tormentos 
aquellos  lobos  hambrientos 
hartos,  quando  tal  le  vieran, 
mas  nunca  fueron  contentos. 
Dixo  por  hazer  del  bueno, 
Ecce  homo,  ya  le  veys, 
judios  que  mas  quereys, 
de  lesu  de  Nazareno? 
Que?  que  lo  crucifiqueys. 

(fol.  215)     No  hallo  causa  ni  ley 

que  al  justo  tal  muerte  den, 
como  no?  no  es  este  quien 
no  solo  se  haze  rey, 
mas  hijo  de  Dios  también? 
Como  Pilatos  temió. 


por  no  ser  de  los  constantes, 
entrególo  a  los  farfantes, 
de  que  sus  manos  lauo, 
y  quedo  más  suzio  que  antes. 

Lleuaide,  caed  de  rostros, 
hazed  del  lo  que  os  conuenga 
pues  que  yo  culpa  no  tenga, 
super  nos  &  filios  nostros 
su  sangre  Pilatos  venga. 
Ellos  viendo  qual  estaua, 
la  cruz  le  hazen  tomar, 
no  la  podia  llenar 
de  pesada,  y  no  pesaua 
como  deuia  pesar. 

Huuo  muchas  que  llorando 
mucha  lastima  mostrauan 
viendo  qual  mal  le  íratauan: 
boluiose  el  señor  mirando, 
dixo  a  las  que  llorauan: 
Nolite  flere  pro  me, 
filiae  Hierusalen, 
aun  que  tal  muerte  me  den, 
por  vosotras  lo  hize, 
por  vuestros  hijos  también. 

Dezi  sanct  Pedro  do  estáis, 
do  es  lesiuergo  que  mostrastes? 
muy  presto  os  acouardastes 
pues  que  ansi  lleuar  dexais 
al  señor  que  tanto  amastes? 
Todos  le  desmampararon, 
sino  sanct  loan  que  venia 
con  la  sancta  compañía 
que  a  la  madre  acompañaron, 
que  ver  su  hijo  quería. 
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(fol.  216)     Viendo  la  triste  qual  yua, 
dezia  toda  la  gente, 
muriendo  el  hijo  innocente, 
como  puede  quedar  biua 
la  madre  que  ansi  lo  siente? 
Mas  valdria  que  no  fuesses, 
quel  no  viesse  que  tal  vas, 
y  a  ti  te  valdria  mas 
mil  vezes  que  no  le  viesses, 
que  velle  qual  le  veras. 

Nunca  atrauesso  saeta 
tan  de  claro  coragon, 
como  el  della  el  de  aquel  son, 
quando  sintió  la  trompeta 
con  las  bozes  del  pregón 
llego  donde  pudo  velle 
por  junto  que  del  llego, 
tal  venia,  y  tal  le  vio 
que  no  pudo  conoscelle 
¡a  madre  que  lo  parió. 

Dadme  loan  a  conoscer 
qual  es  mi  hijo,  dezi? 
el  que  cae,  veysle  alli, 
aquel  es?  no  puede  ser 
que  sea  el  que  yo  pari. 
Boluiose  el  señor  a  vella 
quando  tan  juntos  se  vieron 
ambos  abracar  se  fueron, 
y  abracados  el  y  ella 
juntos  con  la  cruz  cayeron. 

Mandan  que  los  desassiessen 
con  la  priesa  del  lleualle, 
boluio  la  madre  a  abragalle, 
y  esperaua  que  le  diessen 


mil  muertes  antes  que  dexalle. 
Contemplemos  que  passauan 
el  que  tal  su  madre  via, 
y  la  madre  que  sentía 
quando  de  si  lo  apartauan, 
con  que  congoxa  dezia. 

(fol.  227  s/c)  O  hijo  mió  y  mi  ser 
aora  pago  en  sentir 
lo  que  no  senti  en  parir, 
si  dolor  no  dio  el  nascer 
quantos  que  me  da  el  morir? 
Ya  señor  pues  que  sofris 
que  como  Dios  no  os  acaten, 
no  vea  yo  que  ansi  os  traten, 
mas  os  ruego  si  moris 
hijo,  que  con  vos  me  maten. 

Por  no  dalle  mas  dolor, 

o  del  mucho  que  sintiesse, 

llego  sin  que  respondiesse 

al  lugar  el  redemptor 

do  quisieron  que  muriesse. 

Descargaron  la  cruz  presto 

y  allí  tendida  en  el  suelo 

tenían  tan  sin  recelo 

en  carnes  d'  espaldas  puesto 

al  emperador  del  cielo. 

Como  en  todo  hauian  de  errar 
hasta  el  señalar  erraron 
donde  lo  crucificaron, 
pues  para  hazelle  llegar 
todo  lo  descoyuntaron. 
Los  clauos  y  aquel  martillo 
que  pies  y  manos  clauauan, 
no  menos  atrauessauan 


las  de  la  madre  en  sentillo 
del  son  que  los  golpes  dauan. 

En  siendo  crucificado 

la  cruz  en  alto  pusieron, 

y  aunqu'  os  mirauan,  no  os  vieron 

viendos  tan  dissimulado 

de  Dios,  que  no  os  conoscieron. 

La  corona  fue  el  sombrero 

que  en  la  cabega  truxistes, 

la  cruz  capa  que  os  cobristes, 

mas  siendo  Dios  verdadero 

ver  de  que  muerte  moristes. 

8  slc)  Y  aun  que  en  lo  que  toca  ai  ver 
tanto  os  les  dissimulastes, 
grandes  señales  mostrastes 
ya  os  distes  a  conoscer 
en  lo  que  en  la  cruz  hablastes. 
Fue,  Pater  ülis  dimiíte 
quia  nesciunt  quid  faciunt,  no, 
gente  que  tal  cosa  oyó 
quel  muerto  de  culpa  quite 
al  que  tal  muerte  le  dio. 

No  siendo  Dios,  quien  tuuiera 
tan  sobrada  compassion? 
bien  lo  conoscio  el  ladrón 
quando  al  otro  reprehendiera 
de  tan  recia  reprehensión. 
Buen  ladrón  pues  que  tu  fe 
por  Dios  confessar  me  quiso, 
consuélate  pues  te  auiso 
y  te  digo  que  hodie  me 
cum  eris  in  paradiso. 

Que  dolor  al  despediros 


deuistes  sentir  mi  Dios, 
y  aquellas  personas  dos 
que  sintieron  en  oyros 
quando  les  dixistes  vos, 
Madre  pues  me  subo  al  padre 
(aunque  el  trueque  os  sea  afán) 
tomad  por  hijo  a  san  loan, 
vos  loan  por  madre  a  mi  madre, 
y  honrraos  que  tal  madre  os  dan. 

Muy  grande  tristeza  fue 
que  deuio  passar  por  ti, 
quando  tu  dixlste  alli 
a  Dios,  Dios  mió  porque 
me  desmamparaste  ansi. 
Muerte  de  tormentos  tantos 
sufrida  en  cuerpo  tan  tierno 
por  librar  tu  rey  eterno 
del  lim.bo  a  los  padres  santos, 
y  a  tus  hijos  del  infierno. 

(fol.  229  sic)  O  costoso  beneficio 

de  almas  tan  desseadas, 
por  vellas  de  alli  sacadas 
con  que  sed  dixiste,  sitio, 
bien  sed  de  ahorcado  aosadas. 
Pues  se  que  el  yrme  doliendo 
del  judaismo  gentio, 
es  todo  dar  en  vazio, 
en  tus  manos  encomiendo 
padre  el  espíritu  mió. 

Otra  palabra  acabada 
consumatum  est  fue  hecho 
Longinos  no  satisfecho 
hasta  dalle  la  langada 
en  su  costado  derecho. 
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Era  la  malicia  tanta 
en  las  entrañas  de  aquellos, 
y  el  siempre  rogar  por  ellos, 
pero  mucho  mas  me  espanta 
la  nuestra  que  no  la  dellos. 

Gran  crueza  fue  matalle 
y  mayor  en  conoscelle 
no  ser  sanct  luán  en  querelle 
ni  sanct  Pedro  en  el  lloralle, 
sino  ludas  en  vendelle. 
Que  en  la  hora  que  peccamos, 
según  lo  que  a  Dios  deuemos, 
mas  que  ludas  le  vendemos, 
pues  que  por  precio  le  damos 
del  peccado  que  hazemos. 

Pues  tu  peccador  que  quieras 
sin  mas  ofendelle  ansi, 
como  no  te  acuerdas  di 
que  tu  por  tu  no  sufrieras 
lo  que  Dios  sufrió  por  ti? 
Es  nuestro  ser  tan  villano 
de  nuestra  flaqueza  tal, 
porqu'  esta  en  la  carne  el  mal 
que  siempre  sabe  a  la  mano 
de  aquel  fomes  paternal. 

(fol.  230  sic)  Las  piedras,  el  sol,  la  luna, 
tanta  tristeza  mostrando 
hasta  la  tierra  temblando 
como  persona  ninguna 
cessa  de  cegar  llorando? 
Por  esso  los  que  te  adoran 
y  te  saben  contemplar 
no  se  han  de  marauillar 
de  los  ojos  que  te  lloran, 


mas  que  dexan  de  llorar. 

O  mi  Dios  crucificado 

las  llagas  de  tu  passion 

puertas  de  la  gloria  son, 

y  aquella  de  tu  costado 

fue  por  donde  entro  el  ladrón, 

Exemplo  de  los  mayores 

que  fe  nos  podria  dar 

para  no  desconfiar, 

pues  nos  muestra  peccadores 

puerta,  y  puertas  para  entrar. 

Pues  como  no  nos  ceuamos 
en  Dios  siendo  nuestro  buelo, 
ques  garga  puesta  en  el  cielo, 
y  los  halcones  bolamos 
a  los  carunzes  del  suelo. 
Siendo  Dios  entera  luz, 
cagador  que  ansi  nos  ama, 
es  siñuelo  que  nos  llama 
su  carne  puesta  en  la  cruz 
donde  su  sangre  derrama. 

Tu  cruz  hallaste  camino 
que  fuiste  horno  y  lagar 
de  do  se  pudo  sacar 
aquel  pan  con  aquel  vino 
que  se  sume  en  el  altar. 
Manjar  que  a  las  almas  ceua 
dado  para  nuestro  bien 
con  tal  gracia  nos  le  den 
que  nos  lleue  como  lleua 
a  su  santa  gloria.  Amen. 
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A  la  mverte  de]  don  loan  Fernandez  de  Heredia  [túmulos, 
y  este  primero  es]  de  mossen  Pedro  Rhoda, 


Encima  vn  duro  marmol  vi  assentada 
a  Pallas  cabe  Venus  a  vna  parte, 
y  a  la  otra  esíaua  el  fiero  Marte 
plañendose  con  boz  muy  delicada. 

Quien  hará  en  Helicón  digna  morada? 
quien  cantara  de  amor  con  gentil  arte 
la  gala  y  gracias  mil  que  amor  reparte 
se  parten  con  don  loan  esta  jornada? 

Tabien  vi  en  medio  el  marmol  esculpida 
letra  de  biuo  en  talle  muy  perfecta 
de  gentes  peregrinas  conoscida: 

Aqui  jazen  los  huessos  del  poeta 
que  Turia  ¡Ilustra  mientras  ternan  vida 
los  claros  rayos  del  mayor  planeta. 


Soneto 
de  Micer  Hiero 
nymo  Oliuer 


Spiritu  gentil,  ingenio  raro, 
íu  que  aspirando  al  estrellado  cielo 
libre  saliste  del  escuro  velo 
con  quien  al  mundo  pareciste  claro, 

Si  Turia  en  algún  tiempo  te  fue  charo, 
o  hallaste  en  su  ribera  algún  cosuelo, 
remedia  desde  alia  su  triste  duelo 
mira  qu'  están  sus  Nimphas  sin  reparo. 

Por  ti  con  Aqueloo  competía 
con  Histro,  Tajo,  Eridano,  y  Garona, 
y  tu  de  todos  triumphar  le  hiciste: 

Don  luán  agora  ílorua  tu  persona, 
perdido  el  lustre  que  por  ti  tenia 
ios  años  qu'  en  su  nido  floreciste. 


Soneto- 
de  layme  Segarra 


Quien  es  aquel  que  no  haze  sentimiento? 
quien  podra  ser  que  no  ciege  llorando? 
quien  biuira  que  viua  contemplando 
cayda  tai  de  tanto  perdimiento? 

Muéstrese  pues  el  mundo  descontento 
publique  ya  de  luto  triste  vando, 
conózcase,  conozca  mayor  mando 
de  quien  tal  bien  le  quita  en  un  momento. 

Muerte  cruel  muy  cierta  en  tu  saeta 
tu  que  a  don  luán  llenaste  porque  fuesse 
tu  gran  poder  de  todos  conoscido, 

Conosceras  que  al  menos  no  has  podido 
ser  tanta  parte,  para  que  perdiesse 
la  gloria,  el  nombre  d'  immortal  poeta. 
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Soneto 
de  don  loan  de  Borja 


Muerto  as  muerte  iniqua  y  sin  concierto 
de  vn  golpe  solo  quanto  bien  hauido, 
el  desseo  de  Ñero  has  tu  cumplido, 
quen  sola  vna  cabega  aspaña  as  muerto. 

Si  en  tanto  mal,  si  en  tanto  desconcierto 
venganza  puede  auer,  y  a  ti  ha  venido, 
no  tiene  parte  aqui  tu  amigo  oluido 
por  m.as  quel  cuerpo  ste  enla  tierra  yerto. 

Ruyn  querella  tiene  el  que  presuma 
loar  don  joan  Fernandez,  pues  no  es  nada 
quanto  del  se  dirá  a  lo  que  deuiera: 

Ved  como  acertara  a  hablar  mi  pluma 
en  cosa  para  siempre  tan  loada 
que  aun  no  se  si  el  loarse  a  si  supiera. 


Soneto  ' 
de  Vicencio  Martelli 


Cigno  gentil  peregrino  &  solo 
giui  cantando  in  cosí  dolci  stili 
che  per  te  Turia  íenne  vn  templo  abile 
il  bel  Meandro,  il  Riño  enno  e  patolo. 

Per  che  prendeste  cosi  tostó  il  voló 
per  fare  altroue  vn  sempiterno  Aprile, 
hoggi  vdira  da  noy  V  ultima  Thiie 
le  tue  glorie  cantar  el  nostre  duolo. 

II  coro  delle  Nymphe  &  de  pastori 
acui  fusíi  quagin  Pindó  Parnaso, 
es  corto  al  fin  de  piu  griditi  honori 

Sensaíe  qiiasi  in  tenebre  rimaso 
spargendo  al  tuo  sepoíchro  arabi  odori 
del  tuo  giorno  fatal  piange  V  occaso. 
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Elegía  de  Diego  Ramírez 


Si  Thetis  a  su  hijo  Achiles  llora, 
y  Dioses  a  llorar  son  constreñidos 
qual  triste  hado  en  poco  las  mejora, 

Y  si  las  deidades  son  mouidas 
a  lamentar  Elegia  como  callas? 
porque  a  plañir  a  todos  no  combidas? 

Si  en  muerte  de  algún  principe  te  hallas 
deshazes  tus  cabellos  lamentando, 
los  coragones  rompes  y  desmallas: 

Si  puede  lo  fingido  que  llorando 
parezca  verdadero  y  que  lo  sea, 
porque  en  tan  gran  verdad  estas  callando? 

Tu  fuerga  en  el  dolor  aqui  la  emplea 
conozcan  los  nascidos  lo  que  vales, 
el  mundo  juzgue  lo  que  pierde,  y  vea 

Aquel  de  los  poetas  principales 

el  principal  que  España  ha  produzido 
Fénix  real  en  obras,  y  señales. 

Don  loan  Fernandez  es,  que  su  sonido 
de  Heredia,  si  algún  biuo  la  heredara, 
sobrara  en  luz  a  Phebo  esclarecido: 

Ni  Athenas  a  su  Homero  coronara 
con  yedra,  ni  el  laurel  al  Mantuano 
sus  reuerendos  crines  rodeara. 

Murió,  pero  quedo  tan  biuo,  y  sano 
su  nombre  en  las  cien  lenguas  de  la  fama, 
que  iniquos  callaron  del  vulgo  insano. 

El  mundo  por  el  lagrimas  derrama, 
la  madre  Citerea  lo  lamenta 
su  hijo,  porque  vean  si  lo  ama. 

En  el  humilde  suelo  ya  se  assienta 
el  arco  rompe,  y  quiebra  las  saetas, 
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que  solo  con  llorar  no  se  contenta. 
Aquellas  nueue  hermanas  tan  discretas, 
con  sus  cabellos  la  dichosa  huessa 
cubren,  porque  alli  nazcan  violetas. 

Y  al  olor  destas  flores  a  gran  priessa 
vienen  muchos  poetas  laureados, 

(fol.  7)    y  gente  principal  que  no  se  expressa. 

Vnos  le  cantan  versos  entonados, 
tan  llorosos  que  al  son  paran  los  rios 
y  se  inclinan  los  ásperos  collados. 

Otros  con  ronca  boz  y  no  vazios 
ojos,  su  muerte  lloran,  y  a  su  tono 
sin  son  quise  entonar  los  versos  mios. 

Pues  yo  mi  baxo  estilo  no  perdono, 
rompan  silencio  sabios  este  dia, 
y  la  Talia  descienda  de  su  throno. 

La  Música  real  y  su  harmonía 
conuiertase  en  responso  lamentable, 
en  obsequias  los  cantos  de  alegría. 

Y  tu  insigne  Valencia  que  loable 
eras  por  sostener  hijo  tan  bueno 

no  suffras  quen  plazer  nadie  te  hable. 

Que  si  la  mano  pones  en  tu  seno, 
veras  que  tanta  falta  como  Heredia 
muy  pocas  te  auran  hecho  en  lo  terreno. 

Por  el  eras  al  mundo  vna  comedia, 
y  tu  por  el  agora,  y  aun  el  mundo 
por  ti  sin  el  recita  gran  Tragedia. 

Si  preguntas  Valencia  en  que  me  fundo 
responderé,  si  puedes  responderme 
sin  lagrimas  tu  rostro  tan  jocundo, 

Ques  de  aquel  fuerte  brago  nunca  inerme 
quen  justas  y  torneos  era  vn  Marte, 
y  en  tierra  fria  eterno  sueño  duerme? 

Este  es  el  que  alcango  la  mejor  parte, 
de  música,  galán,  y  cortesano, 
de  quantos  ciñe  el  sol  de  parte  a  parte, 
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Que  es  de  aquel  cauallero  en  quien  su  mano 
fortuna  señalo  por  quien  embidia 
la  suya  carga  en  mil  de  llano  en  llano? 

En  fin  Valencia  todo  te  fastidia, 
pues  ten  algún  consuelo  de  tus  males 
que  aun  que  su  cuerpo  entre  gusanos  lidia, 
su  alma  esta  en  las  cumbres  celestiales. 
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Soneto 

de  Francisco  Garrido  de  Villena  a  modo  de 
Dialogo,  en  que  se  introducen  Ville- 
na, y  don  Lorenzo  Fernandez 


ViLLE.    Quien  haze  aqui  tan  áspero  lamento? 

LoREN.  Yo  soy,  que  deuo  ser  bien  conoscido. 

ViLL.      Porque?  Loren.  No  tengo  fuergas  ni  sentido 
para  dezirte  el  grande  mal  que  siento. 

Vi.        Quien  eres?  Lo.  Don  Lorengo.  Vi.  Y  el  tormento 
tan  grande  porque  causa  te  ha  venido? 

Lo.        No  ves  que  a  loan  Fernandez  he  perdido? 
que  mayor  para  tanto  descontento? 

Vil.       Quien  era?  Lo.  Fue  mi  padre,  y  de  Elicona 
y  del  choro  sagrado  de  las  nueue, 
y  fue  también  de  Palas  y  de  Marte. 
Mira  si  el  sentimiento  sele  deue, 
que  yo  perdi  mi  ser  en  su  persona, 
y  ellas  la  gala,  y  el  saber,  y  el  arte. 
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Pregunta  del  maestro  Racional  a  don  loan.  .    .  145 

Quexa  al  amor  -   28 

Regimiento  de  amor   29 

Responde  don  loan  a  Pineda   145 

Respuesta  de  don  loan  a  Boscan,  preguntán- 
dole que  cosa  eran  celos                   .    .  147 

Romance  de  don  Luys  Milán  a  don  loan..    .    .  163 
Responde  a  vna  pregunta  que  el  Duque  de  Ca- 
labria le  hizo   171 

Responde  a  vn   cauallero  que  le  demando 

como  estaua  la  comadreja   182 

Tres  coplas  al  modo  délas  de  Ausias  Míirch 

en  lengua  lemosyna   143 

Túmulos  ala  muerte  de  loan  Fer   231 

Vn  sueño  con  cierto  mysterio.   13 

Villancico  a  doña  Esperanca  Ladrón   95 

Villancico  a  vna  mora  llamada  Axa   95 

Villancico  en  que  va  puesto  el  nombre  y  sobre- 
nombre de  una  dama   102 

Ay  otros  muchos  villancicos  que  se  siguen  desde 
folio  93  hasta  el  folio  102.  Con  otras 

muchas  canciones  que  por  no  alargar  la  ta- 
bla se  dexan  de  poner. 


FIN  DE  L-A  TABL-A 


IMPRESO   EN  VALENCIA 
EN  CASA  DE  lOAN  MEY 
AÑO  1562 


ACABÓSE  DE  IMPRIMIR  ESTA  OBRA,  Á  COSTA  DE  MA- 
NUEL BELENQUER  Y  MOLERA,  EN  CASA  DE 
MANUEL  PAU,  CALLE  DE  CUARTE, 
NÚMERO  25,  EL  DÍA  XVII 
DEL  MES  DE  ABRIL 
DEL  AÑO 
MCMXIII 
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